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In croducción 

\ 

•: 

. 
· La. época de rcd11Cci6n de los Manuscritos es época 

de burguesfa triunfante. Tras la instaurad6n de Luis Fe­
lipe en el trono francü y la consolidaci6n de la inde­
pe'!tdencia belga, todo el Occidente eurapeo goza 'los 
bl!neficios de la monarquia conHitru:i<>nal. La Corona 
proporciona la cobertura de legitimidad rrecesaria para 
defenderse · con éxito frente a los nostálgicos, cuáa vet 
menos numerosos, del Ancien Régime y asegura el man­
tenimiento de Ja «soberania de la raz6n» que las racu­
didas intermitentes de quienes se obstinan en no enri­
quecerse apenas logran inquietar. La miseria obrera, que 
ya nadie puede ign<>rar y que la literatura de la época 
comienu insistentemente a describir, es atribuida lisa y 
llanamente a la carencia de virtudes de quienes la pade­
cen. Con el progreso de los tiempos la sociedad se ha 
espiritualizado, y si los nobles del Antiguo Régimen nece­
sitaban recurrir a una supuesta diferencia racial para go­
l41' tra11quilos de sus privilegios, los beati possidentes de 
la monarqufa burguesa disfrutan en paz los suyos, como 
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resultado de una feliz superioridad espiritual que los ius-
tifica. · 

Los pobres y pecadores, obligado~ a trabaiar catorce 
o dieciséis horas diarias y a presenciar la explotaci6n 
despiadada de sus hiios y la prostituci6n d~ sus. hi¡as, re 
sienten naturtJimente exasperados en ttJJ s1t·uact6n, pero 
más dispuestos a la re1Juelta que provistos de ideas para 
¡ustif icarla. Las asociaciones obreras, vestigios en gran 
parte de las vicias corporaciones medievales y, por su­
puesto, sañudamente perseguidas, adoptan por necesidad 
interior, tanto como exterior, un aspecto tenebroso, cons­
pirativo, más terrortfico que eficaz, sobre el cual resulta 
fácil tejer una leyenda de crímenes sangrientos, deprava­
ción y barbarie. Las esporádicas rebeliones son general­
mente m/Js obra de la ira que de la raz6n, aunque el 
furor casi animal, no suele ser sanguinario y destruye con 
mayor frecue11cia las máquitfas qu~ las vidas de sus pr°': 
pietarios. S6lo en Inglaterra comienza a nacer un mo/Ji­
miento sindicalista razonado y razonable y el año en que 
Marx redacta los Manuscritos es también el año en que 
se funda la asociación de los Equitable Pioneen de 
Rochdale. -· 

En el resto de Europa se lucha mientras tanto con los 
vestigios del pasado. En los países del Sur;, 'las fu=,$ 
de la tradici6n y del progreso se enfrentan ien una serte 
ininterrumpida de pronunciamientos y reacciones, tan es­
tériles los unos como las otras. Los paires del Centro y 
del Este, vencedores al fin en las contiendas con Napo­
le6n, conservan, en cambio, casi intactas las viejas for­
mas. La nobleza terrateniente mantien·e la mayor parte 
de sus privilegios tradicionales y domina absolutamente 
al campesinado. Rusia, nuevamente cerrada sobre si mis­
ma, es el baluarte de la reacción, pero al mismo tiempo 
atiza solapadamente el naciente nacionalismo eslavo, cu­
yos embates debilitan al Imperio y favorecen la absor­
ción por Prusia de los restante~ territorios de hakla ale­
mana. Bien que el Estado prus1ano sea el m/Js eficaz de 
entre todos los sobrevivientes del Antiguo Régimen, esos 
territorios ven con recelo al nuevo señor, y más que 
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ningún otro la Renania natal de Marx, que conoció bajo 
Napo/e611 un régimen más progresista y m donde comie11-
:r.a a surgir um1 moderna mdustria. La burguesla renana 
tolera cada ve.z con mayor impaciencia los rigores del 
absolutismo teol6gico y burocrático de Berlín y se orienta 
hacia la fórmula salvadora de la mo11arquí<1 com·fit11cio­
"a1. Sus veleidades de evoluci6n se ven frenadas, sin 
embargo, como frecuentemente sucede en los paises en 
igual situacron, por los peligros que apuntan en los paí­
ses m/Js adelantados, por los movimientos del cuarto es­
tado que ya se perciben en las naciones modélicas de 
Occidente. Porque, aunque ·con características muy pecu­
liares, la nación dlemana es e11 aquel tiempo un pueblo 
subdesarrollado, tanto en lo econ6mico como en lo polí­
tico. «Les alemanes -dirá Marx por aquellos años­
somos los contemporáneos filctsóficos del presente sin ser 
sus contemporá11eos en la realidad.• Los . alemanes no 
viven aún (es decir, no saben si llegarán jamás a vivir) 
las formas imperantes en los paises progresivos, pero 
esas formas están asentadas sobre uños supuestos cultu­
rales de los que Alemania sí participa y el pensamiento 
alemán se ocupa de los problemas que tales formas plan­
tean más que de los qt~e, en rigor, corresponderian a su 
presetrte. Es fácil entender las tentaciones de radicalismo 
que asaltan a un pe11Samie11to así situado. Oponer a la 
propia realidad la ajena y m/Js desarrollada implica, si 
no se va más lejos, una aceptación conformista de las 
deficiencias que Ct1 esta última perciben quienes viven 
dentro de ella. Y como el pensamiento es, de suyo, maxi­
malista, de modo que resulta siempre intelectualmente 
más elegante negar que afirmar, los intelectuales progre­
sistas de los países subdesarrollados se ven siempre ten­
tados e incluso obligados a ir m/Js al/.á del modelo pro­
puesto, a no postular nunca u11a reforma y siempre una 
revolución que, al tiempo que elímina los males inhe­
rentes a la situación desarrollada, ahorra los dolores del 
tránsito a las sociedades que no lo están, dotándolas de 
um1 vez de la estructura 6ptima. 

En los rasgos gigantescos del pensamiento marxista 
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este proceso es claramente perceptible. La Introducción 
a la crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel, sin duda 
uno de los más vigorosos escritos de Marx, afirma ya 
rotundamente que AlematJia s6lo puede verse libre de 
l~s males que la afligen por obra de una revolución que 
l1bere de los suvos a toda la humanidad. Como pueblo 
«que padece todos los males de la sociedad moderna sin 
gozar de ninguno de sus beneficiosY>, ha de aliarse c<m 
una fuerza universal que se encuentre en su misma situa­
ción para hacer una revolución que sólo siendo universal 
será eficaz. El recurso al proletariado y el entendimiento 
de su esencia rtparecen así en Marx antes de todo estu­
dio ecotJómico (un hecho en el que no se ha insistido 
bastante), simplemente porque la radical (gründlich) Ale­
mania requiere 11n aliado igualmente radical. 

Pero, naturalme11te1 no se llega en una sola zancada 
desde el berli11és Club de los Doctores hasta el movi­
miento obrero. Entre 1838 y 1844, Marx ba debido pen­
sar m.ucho y sufrir muchos desencantos. Para la izquierda 
hegeliana a que pertenece, la tarea a realizar es inicial­
mente la de la crítica. El Espfritu (esto es, los hombres 
de espiritu), oponiendo continuamente la rea/id;rd a su 
noción, señala las imperfecciones de aquélla e impolsa 
et cambio. Esta tarea, sin embargo, puede ser entendida 
de muy distintas maneras. Cabe reducirse a la critica de 
las co':'strucciones erpirit-uales, a la critica de la Religión, 
por e¡emplo, que tiene un valor paradigmático, pero que 
deia intacta la realidad. Es üta la «crítica critica.,., que 
desprecia a la «masa» y que preconiza Bauer. Prente a 
ella, es posible arfo otra actitud que, sin deiar de ser sim­
ple critica, incide ya directamente sobre la realidad y que 
inicialmente y no p(W mucho tiempo seria adoptada por 
Marx. Cuando en 1841 Bauer e.r expulsado de la Univer­
sidad de Bonn y se le cierran a Marx las puertas de una 
posible carrera de pro/esor, se inicia la divergencia, y 
pronto la hostilidad, entre ambos. Mientras Bauer anima 
la Allgemeine Liter11tur Zeitung, una revista teórica de 
critica literaria, filos6fica y artlstica, Marx acepta un 
puesto de redactor 1m la Rheinische Zcitung, un perió-

lnuoducci6n 11 

dico liberal de Colonia desde el cual ha de ocuparse de 
la ley sobre el robo de leña en los bosques o de la nueva 
regulación de la censura. Alli entra en contacto con un 
poder real que trasciende de los libros y unas fuerzas 
que vivifican este poder y se ocultan tras él. Se trata 
de realidades contra las cuales es impotente la critica,­
realidades que aprisiont111 con hierros muy verdaderos y 
pesados a los que no se hace desaparecer c<m una simple 
declaración como intentó hacer Bdgar Bauer con el iuez 
que lo condenaba, negándole autoridad. Contra los h~ 
chos opacos de este mundo poco o nada valen las ideas 
brillantes y la vigorosa expresi6n. Marx babia de apren­
derlo muy a su costa cuando el periódico quedó some­
tido a los ataques de la censura. Con ánimo de impedir 
su cierre, los propietarios trataron en vano de convencer 
a Marx para que redujese sus criticas al estrecho ámbito 
de lo permitido. Como él explica en una carta a Ruge, 
no accedió porque «es lacayuno limitarse a pinchar con 
alfileres lo que habria que atacar a mazazon. El perió­
dico fue clausurado y Marx, recién casado, ve cerrarse 
ante sí otro camino. No .rólo no ha cumplido hasta el 
presente el mandato paterno de hpcer feliz a su esposa 
y conquistar al asalto el respeto del mundo, #110 que 
permanece desconocido salvo para un pequeño circulo y 
se ha ganado además la enemistad del Poder, que lo ha 
privado de medios para sostener su hogar. Que esto situa­
ción personal haya podido llevar a Marx hacia la revo­
lución es cosa tan posible como poco importante. Es el 
razonamiento oh;etivo que sostiene una actitud teórica 
o práctica y no la motivación psicológica que la expUca 
lo que la hace susceptible de adhesión o rechazo y la 
dota de importancia histórica.. 

Ahogado por el idealismo hegeliano o hegelianizante y 
por la política prusíana, Marx procede a una nueva revi­
sión de sus ideas y rompe "con su pats. La revisión la 
hace a la luz, sobre todo, del pensamiento de Feuerbach, 
«<le quien ª"anca la critica positiva, realista y natura­
lista.,.. Este pensamiento está const11t1temente presente en 
los Manuscritos, que frecuentemente utilizan también ex-
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presiones feuerbachianas. Pese a todo, no fue nunca ente­
ramente aceptado por Marx. Aunque siempre se declar6 
su deudor y le guard6 un respeto del que testimonia el 
tono adoptado en su critica, tan diferente del hiriente 
sarcasmo con que se enfrenta a otros ide6logos, Marx 
110 acept6 nunca la «pasividad» deJ pe1isamiento de 
Feuerbac/), al que encuentra «demasiado hegeliano en su 
conteni4o y demasiado poco en su método». Feuerbach 
acierta, piensa Marx, aJ poner en lugar del Espirilu hege­
liano aJ hombre sensible, real, menesteroso, pero yerra 
al no percibir el carticter hist6rico de la esencia humana 
y encomendar la realízación de su plenitud al cambio 
«natural» de las circunstancias y a la fuer%1l aglutinattte 
del amor. Aunque estas diferettcias s6lo se harían explí­
citas en La ídeolog{a alemana y en las famosas Tesis, 
posteriores en algunos años a los Manuscritos, ya en és­
tos, a pesar del entusiasmo feuerbacbiano, es perceptible 
una diferencia de matiz. Feuerbach ha servido para evi· 
denciar que sólo lo sensible es real y que es en lo sen­
sible en donde hay que verificar el cambio que por fin 
hará humano al hombre. Pero lo sensible es también obra 
humana. La dialéctica es ley de desarrollo de la natura­
/eta, no de un Espfritu por encima de ella, pero dentro 
de la nMuraleza está también la rq;zón, que es la razón 
del hombre, y es el hombre el que ha de impulsar el 
cambio y crear lo nuevo. El hombre, de otra parte, no 
es una esencia que se repita idéntica de unos iKdividuos 
a otros y esté dada de una vez para siempre, aunque 
se haya visto oscurecida y perturbada de distintas formas 
a lo largo de la historia. El hombre es u11 ser social cuya 
potencialidad originaria realizan en cada momento de una 
determinada f<>rma las relacio11es sociales e11 las que vive 
inmerso. La esencia del hombre feuerbachiano no existe 
mtis que como potencia hist6rica; el hombre real es lo 
que la sociedad concreta hace de él. La ciencia del hom­
bre es la ciencia de la sociedad y el humanismo activo 
es la revoluci6n. 

Para conocer al hombre de nuestro tiempo es nece­
sario, en consecuencia, canecer la sociedad del presente, 
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la forma social más desarrollada que, aceptando el es­
quema begelia110 del desarrollo lineal, permitirá desentra­
ñar los misterios aún ocultos en las formas más primi­
tivas. Es el conocimiento de esta sociedad el que Marx 
va buscando en su viaie a Parls. AJJí no s6lo existe la 
industria moderna, sino también sus lacras de miseria y 
prostituci6n. Y aún mtis, Par!s es también el principal 
punto de reuni6n de los activistas proletarios que con 
aún oscura conciencia tratan ya de destruir la sociedad 
existente. La ciencia nuclear de esta sociedad es la Eco­
nomía PoUtica, la ciencia de la producción y de la distri· 
bución, de la riqueza y de la miseria. Marx descubre 
esta ciencia en París y del esctindalo que de ella recibe 
brotan los Manuscritos. 

No se trata, claro está, de que los alemanes ignorasen 
la nueva ciencia. E11 la Filosofía del Derecho hegeUana 
hay huellas muy perceptibles de la obra de Adam Smitb 
y Marx era un espíritu demasiado alerta para haber pa­
sado por alto ese pensamiento. Pero como antes decía­
mos, el conocimiettto que en Alemania se tenia del mun­
do moderno era un conocimiento predominantemente 
libresco. S6lo con el contacto directo de la reátiáad que 
la Bconomla interpreta cobra ésta su significado autén­
tico, su verdadera dimensi6n. Cuando, con su traslado 
a una gran ciudad industrial, realiza Marx este contacto, 
se lanza apasionadamente, como era habitual en él, al 
estudio de la Economfa, y en este sentido es como puede 
decirse que la descubre. 

Lo que a Marx escandaliza en la Economia es su ma­
terialismo y su exactitud. Bl hombre aparece en ella en 
una sola de sus facetas, como homo oeconomicus, afana­
do en la creaci611 de riquezas y movido exclusivamente 
por el cálculo racional o, más exactamente, por un cálcu­
lo inteligente y astuto, pero sin profundidad ni horizonte, 
incapaz de trascender el más estrecho interés individual. 
Un ctilculo que realiza In inteligencia, pero 110 la razón, 
utilizando la conocida distinci6n qt1e el idealismo alemán 
establece entre estas dos facultades. Un hombre asl cosi­
ficado en su proceder es naturalmente. una cosa más que 
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como tal ha de ser tratada. El co"elato necesario del 
hombre econórt1ico es el hombre mercancla. Una activi­
dad exclusivamente orientada hacia la ganancia, hacia el 
lucro individual (siquiera este lucro se redu:r.ca a lo que 
el mdividuo necesita para existir), es una energía «natu­
ral», igual en todos los hombres, desindividt1ali:r.ada, sus­
ceptible de ser contada, pesada y medida. Actividad lu­
crativa y trabaio-mercancfa son cara y crt1:r. de una misma 
realidad, la consideración, respectivamente, subietiva y 
ob;etiva de un 4eterminado modo de ser hombre. La 
Economúz Política no inventa este modo de ser, ni lo 
postula. Simplemente lo describe y por vla de generali­
zación inductiva establece las reglas que, dando por su­
puesto tal modo de ser, gobiernan la mecánica de la pro­
ducción y distribución de bienes sobre la que se asienta 
el edificio social. 

Si pecado hay en ella, el pecado de la Econ()mía no es 
pecado de error, sino de miopía. V e con exactitud lo que 
ante ella está, pero lo acepta como nat(jral sin. percibir 
que 110 lo es, sin captar el infinito mtmdo humano qu~ 
esa «naturale:r.a» social ante ella no realiza, ni el inmen­
so dolor humano que la no realización implica. Su -de­
fecto no estriba sólo ni principalmente en su aceptación 
de, por ejemplo, el paro y la miseria como resultados 
naturales de 1111 proceso sometido a leyes ciegas, sinl>' en 
su hipostati:taci6n de e.re proceso como proceso natural e 
irremediable q11e conviene crJt1ocer pµa controlar, pero 
que en modo algt1no cabe S11stituir. Su propia ccmstitu­
ci6n de ciencia «positiva» la obliga a partir de lo ya 
«puesto•, de lo dado, y le veda la especulación sobre 
lo qt1e pudiera o debiera ser. Para rm economirta cientí­
fico es tan insensato rechazar por falsa la ley de la oferta 
y la demanda que efectivamente gobierna la realidad, como 
serla para u11 astrónomo e11 sus cabales criticar la. ley 
de la gravitaci6n universal so pretexto de haber él ima­
ginado una forma más conveniente para la ordenaci6n 
del universo. Lo decisivo es, sin embargo, que la orde­
naci6n de las galaxias no depende de los hombres ·y la 
del mundo humano sí. En el sistema de aquéllas no es 
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posible el error, pero el mundo h11mano sí puede ser un 
mundo falso. Acercarse con los mismos instrumentos men­
tales a realidades esencialmente distintas proporciona 
for:r.osamente una imagen distorsionada, tanto de aquella 
realidad para la que los instrumentos no son adecuados 
como de la valide:r. de éstos para conocer y de la correc­
ci6n del conocimiento as[ obtenido. El pecado de la Eco­
nomía no consiste en ser una ciencia falsa, sino en ser 
una ciencia positiva y hacerse la ilusión de que puede 
serlo. 

El mundo humano es obra del hombre y ha de ser 
siempre estudiado y comprendido en función de una de­
terminada idea del hombre, de una Piloso/la. Reducirse a 
aceptar lo dado, tratar positivamente al hombre y la s<r 
ciedad existentes, es aceptar la idea del hombre que esa 
sociedad y ese hombre reali%an. La ilusi6n de la Econo­
mia sobre sí misma es la aceptaci6n inconsciente, /)ero 
110 inexplicable (ya los «materialistas» del siglo XVIII 
han evidenciado en parte el mecanismo de las ideologías), 
que los economistas hacen de la Filoso/ta sobre la que 
se ha construido la rociedad que ellos estudian y que, 
negando la realidad o la cognoscibilidad de cuanto no 
sea puro fen6meno, pura apariencia, impide llegar al ser 
profundo de las cosas. La rebelión de Marx contra la 
Economía es la rebelión contra esa Filosofía oculta y por 
eso d"blemente peligrosa. No va a criticarla en nombre 
de un error desgraciadamente inexistente, sino en nom­
bre de una realidad que ella ignora, de una Filosofia que 
rechaza la noci6n del hombre que en esa sociedad acep­
tada por los cconomirtas ha encontrado realidad. No va 
a intentar una nueva Economla, sino quizá, más exacta­
mente, una Metaeconomla. La uni6n de Economía y Fi­
loso/la es el primer paso ineltldible para comenzar a 
estudiar seriamente la sociedad moderna y este avance 
epi1temológico, al que tal ve% cabe calificar como funda­
mento de todoI sus restantes balla:r.gos, lo hace Marx pre­
cisamente en los Manuscritos. 

Quizá en el hecho mismo de que Marx no intentase 
nunca su publicación tenemos la me¡or prueba de la im-



... 
16 F. Rubio Llorente 

portancia de ellos textos. Son tan ricos en intuiciones 
fertilísimas, necesitadas de larg<> estudio y desarrollo, que 
resultaba imposible publicarlos. Por supuesto, no es que 
estas pocas páginas ercritas a los veintiséis años señalen 
ya el término del desarrollo intelectual de w aut01', que 
babia de dedicar aún al estudio cuarenta años de S1J vida, 
pero sí puede afirmarse sin exageraci6n que en ellos está 
ya constituido el esplritu que habrá de informar toda la 
obra posterior. En cierto sentido podriamos decir que 
constituyen un programa de trabajo que en parte que­
d4ria sin realizar y en el cual están ya incoados los rewl­
tados finales. 

Los Manuscdtos permanecieron olvidados durante más 
de ochenta años. Y 110 s6lo olvidados, sino menosprecia­
dos; todavfo Franr. Mehring, el gran bi6grafo Je Marx, 
dice de ellos que son «relativamente poco importantes». 
¿Cómo explicar este iuicio hoy, cuando el estudio del 
pensamiento marxista se centra casi en ellos e incluso 
quienes les restan importancia han Je dedicar buena par­
te de sus esfuerzos a justificar su actitud? Gunther Hill­
man, en su presentación de una reciente edicióft alemana 
de los Manuscritos (1); afirma que, siendo la enajena­
ci¡5n del ·hombre su tema central, era forzoso que se los 
pasara por alto en una época en la que el proletario 
estaba entregado en alma y cuerpo a tm movimiento en 
el que sentia plenamente realizada su humanidad. La 
importancia que actualmente se les concede resultaría, en 
cambio, de la magnificaci6n del mundo enajetTado que 
en la primera postguerra supuso, para el proletario, la 
escisi6n del movimiento obrero, y para el burgués la ins­
tauraci6n de los totalitarismos fascistas. La explicaci6n, 
au11que sugestiva, opera tal ver. co11 un concepto dema­
siado simplista de enajenaci6111 que no es un estado de 
cotTciencia, si110 una situación objetiva. Bs, desde luego, 
evidente que el olvido o el me11osprecio de los Manus­
critos está estrechamente conectado co11 el economismo 
que infecta todo el pe11samiento marxista hasta épocas 
muy recientes. Los males del sistema capitalista son vis­
tos exclusivamente como males económicos (miseria ere-
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ciente, proletarir.aci6n progresiva, despilfarro de recursos 
productivos, etc.) y es en la exasperación que tales males 
producen en donde se busca el resorte que ha de hacer 
sallar definitivamente un sistema al que, por lo demás, 
son también las deficiencias de su propio mecanismo eco­
n6mico las que irremisiblemente condenan. Economismo 
y meca11icismo son apenas dos nombres distintos de una 
misma aclitud que prescinde de la libertad humana y, 
con ella, necesariamente, de la dialéctica. Par11 una tal 
lectura de Marx, ni los Manuscritos et1 general, ni la 
categor1a de la enaienaci6n, en particular, tienen impor­
tancia alguna. La cuestión está, sin embargo, en deter­
minar las razones por las que el pensamiento de Marx 
ha podido ser tergiversado ;Jurante tanto tiempo. Pajo­
vic, en un breve y hrilla11te articulo, alude a la ambigüe­
dad del pensamiento marxista como co11dici6n de posi­
bilidad de tal tergiversación (2). Cuando Marx afirma 
que es necesario realir.ar la Filosofía, se refiere en parte 
a la Filoso/ia hegeliana, pero no s6lo a ella. La raciona­
lir.aci6n del mundo posttilaáa por Hegel y traducida a 
términos prácticos por Marx puede hacer parecer a éste 
como un simple apóstol de la tecnología. Una reducci6n 
de su figura a estos estrechos lfmites pasarla por alto, 
no obstante, que la Piloso/fa r¡ue Marx pretende realizar 
es también una Filosofía personal para la cual la raciona­
lir.aci6n del mundo no es nada si no va también acom­
pañada por tma racío11alir.ació111 esto es, htJmanir.aci6n, del 
individuo. La interpretación economizan/e del marxismo 
habrla sido posible merced a esta ambigüedad, que le 
permitió presentar como totalidad del pensamiento lo que 
110 era sino un fragmento. Es obvio, 110 obstante, que 
si aceptamos la tesis habremos comprendido por qué las 
cosas pudieron suceder, pero continuaremos ignorando 
por qué sucediuon. 

En otro estudio breve y bri/lant'-', recogido en el mis­
mo volumen en el que aparece el de Paiovic, Adam Schaff 
propone a su ver. una explicaci6n para la deformc.ción 
pasada del pensamknlo marxista y su actual reintegra­
ción. «En la 1Htima etapa del marxismo -nos dice-
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hubo d?~ motívos ~ara q11e se subestimara el problema 
d d 111d 1v1duo. El primero es de carácter objetivo y derivó 
de la co11centración de fuerzas --escasas como eran en 
comparación con el poder del enemig~ en la tarea a 
la q~e en ese momento se concedia primordial impor­
tan~ra:. la lucha. de masas. El segtmdo es de carácter 
sub¡etiv_o y derivó, particularmente durante el proceso 
d~ rápido desarrollo del movimiento y ante la perspec­
~1va de una lucha prolongada, de la tendencia de muchos 
mtegrantes del movimiento a olvidar la diferencia entre 
el verdadero objetivo de la lucha 'Y los métodos y medios 
que condudan a este fin» (J). En cambio el retorno 
de los rnarx.istas a {os problemas de la filosofia del hom­
bre se explica por t1.na triple necesidad, objetiva teórica 
e ideológica. La primera es la que res11lta de la ,;ecesidad 
de ocuparse de la felicidad del individuo una vez que el 
movimiento ha llegado al poder; la seg¿nda de la diná­
mica intrínseca de la teoría, que la lleva a' completarse 
y colmar todas las lag11nas; la tercera, la que nace del 
enfrentamiento ideológico a que se ha reducido la lucha 
entre socialismo y capitalismo desde el momento en que 
el. f!roceso tecnológico ha hecho imposible el enfrenta­
tmento armado. En esta contienda ideológica, los princi­
pales arg'fmentos del adversario se centrmi precisamente 
en el olvido en que el marxismr> ha tenido al individuo, 
de tal modo que la tínica respue.sta posible es la anclada 
en una sólida Fílosofia humanista. Lo que Schaff parece 
olvidar es que la interpretación h11manista del marxismo 
no nació en la Unión Soviética ni en las democracias 
populares, si110 entre los partidos socialistas del Occiden­
te, en los que indudablemente no operaban aquellas ne­
cesidades 1ue él señala o, a lo menos, no en los térmi­
nos por él expuestos y que, de otra parte, también 
requiere explicación el hecho de que durante la segunda 
mitad del siglo XIX y el primer tercio del nuestro el 
movimiento marxista se haya afanado exclusivamente por 
la lucha de masas, es decir, por la conquista del poder 
a cualquier precio. 

Aquf no podemos hac81' otra cosa q11e dejar ábierta 
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11na cuestión cuya solución, si posible, exigiría muy lar­
gos esfuerzos. El marxismo se ve sometido durante el 
pasado siglo, como las demás corrientes del pensamiento 
europeo, a la influencia de un ambiente positivista y ma­
terialista ante el que forzosamente debería sucumbir, y 
como ellas gira tambMn en el presente bajo la presió11 
generalizada de u11 mayor inteds por el hombre indivi­
dual. En sus propios términos, cabrÍil tal vez decir que 
en el pasado el marxismo ha sucumbido a la reificaci6n 
l"oducida por el sistema capitalista; que ha sido, como 
cualquier otra ideologla, un pensamiento enaienado. ¿Su­
pofte su actual retorno a lar fuefttes una liberación de la 
enajenación en la que irla también acompañado por el 
pensamiento «burgués»? ¿Puede decirse en algún senti­
do que nuestro tiempo es menos materialista que el de 
m1estror abuelos? 

A la publicación de los Manuscritos, los primeros auto­
res en ocuparse Je ellos fueron en casi todos los casos 
marxistas no comunistas, miembros muchos de ellos de 
los parJidos socialdemócratas. Sus comentarios insisten 
en el contenido· humanista, en la Metaeconomía y e11 la¡ 
baser que ella ofrece para el entendimiento de las obras 
económicas posteriores y la política preconizada por 
Marx. Frente a ellos, los autores de estricta observancia 
comunista, o bien ignoraron p11ra y simplemente estos 
textos restándoles toda importancia, o bien atacaron con 
más adjetivos IJ"e razones a los «revisionistas», preten­
diendo ver e11 su valoración de los Manuscritos, y como 
de costumbre, una taimada maniobra dirigida a salvar la 
propiedad privada y con. tll(I el orden o desorden social 
existente. Aferrados como estaban a la simplificaci6n sta­
linista del pensamiento de Marx, no podían sino suponer 
las más negras i11te11cíottes en quienes subrayaban el va­
lor de unos textos que ofrecen del m1111do una ima11.en 
algo más compleja que la del simple conflicto maniqueo 
entre trabajo y capital y co11denaban sin lugar a dudas 
algunas deformaciones grotescas, tales como la de la la­
mentable y antidialéctica teorfa del ref:ejo. Como por 
la mirma época hablan visto la luz por vez primera otros 
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trabaios ;uveniles de Marx, especialmente La ideología 
alemana, la divergencia entre comunistas y no comunis­
tas no se reduce s6/o a los Manuscritos. Lo. que se dis­
cute es, en términos más amplios, la conexi6n o desco­
nexión entre el ;oven Marx y el Marx de la madurez, 
entre el Marx de El capital y la Crítica del Programa de 
Gotha y el Marx hegeliano y pre «científico». A la exa­
geraci6n economizante, para la cual todo lo que no fue­
sen categorias econ6mica.s, lucha de clases y dictadura 
del proletariado era una aberraci6n idealista, respondi6 
una tergiversaci6n de signo opuesto que pretendút hacer 
de Marx un profeta desarmado del humanismo y conde­
naba toda su obra econ6mica. En la actualidad, como 
se11a/4bamos, estos extremos est4n ya en general supera­
dos. Los Manuscritos, que en 1956, poco después de la 
muerte de Stalin, fueron publicados por primera vez Íff­
t egramente en lengua rusa, han deiado de ser un libro 
maldito y tanto en la U.R.S.S. como en las democracias 
populares se los estudia cada dla con mayor ahinco. Ya 
es posible. ver en ellos «la entrada definitiva de Marx 
en la vla de la revoluci6n cientlf ica» ( 4) y cabe afirmar 
que «es imposible comprender la forma madura del so­
cialismo cicntif ico si no se lo concibe como (a corporei· 
zaci6n de los ideales que Marx reverenci6 d~sde su it1-
ventud y si su amJlísis cientlf ico no está iluminado por 
el h1m1anismo socialista» ( 5). La desconfianza del 'comu­
nismo ortodoxo hacia ellos 110 ha desaparecido, sin em­
bargo, por completo. La excelente edición de las obras 
completas de Marx y Bngels hecha por la Editorial Dietz, 
dependiente del Comit~ Central del Partido Socialista 
Uni/ícado de la República Democrática Alemana, no ha 
incluido los Manuscritos en ninguno de sus cuarenta y 
tantos volúmenes, y aunque anuncia q11e serán recogidos 
en uno de los volúmenes complementarios que se pro­
yectan (y ya esta relegaci6n es por sí misma expresiva), 
esa publú;aci6n, hasta donde sabemos, aú11 no ha tenido 
lugar. Más expresivo aún y más lamentable es el hecho 
de que la misma Editorial Dictz rompiera por su cuenta 
la conexi6n que Marx estableci6 entre Filosofía y Eco-
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nomia, publicando de una parte los Manuscritos prime­
ro y segundo, ;unto con los capitulas iniciales del tercero, 
como obras econ6micas ( 6), y de la otra el pr6logo y la 
parte final del tercer manuscrito, la «Crítica de la Filoso­
fía hegeliana», como traba¡os filosóficos (7). De lo que 
en definitiva se trata es de esto, de la desconfianza y la 
animadversi6n contra la Filoso/la, manifestadas sin re­
cato alguno, por e¡emplo, en una obra reciente y muy di­
fundida de Louis Althusser (8) . ¿Cf14les son los motioos 
de esta animadversión? 

Para los marxistas tradicionales, la relaci6n entre mar­
xismo y Filoso/la ha quedado de siempre explkada con 
una simple remisi6n a la última de las tesis sobre Feuer­
bach: «Los f il6sofos se han limitado a interpretar el mun­
do de distintas maneras; lo que ahora hay que hacer es 
cambiarlo.» Como en la obra de Marx cabe encontrar 
frecuentes burlas de la Filosofía y como siempre es mu­
cho más tranquilizador entender los textos e11 su sentido 
más simple y aparen.te, la frase de Marx ha venido siendo 
comprendida como u11a especie de «candado y siete lla­
ves al sepulcro del Cid». La Filoso/fa habrá sido o tmtT 
111ania inofensiva o u11 resultado necesario de la división: 
del trabajo, tm instrumento insitlioso al servicio de las 
clases dominantes, pero en todo caso un producto de 
las edades negras de la huma11idad sin raz6n alguna de ser 
en el luminoso futuro. De ahora en adelante no q¡ás Fi­
loso/út; con la Eco11omia y la Historia (una Historia 
prefabricada, además, a la que sólo resta colocar datos en 
los esquemas ya dispuestos), basta y sobra para com­
prender el mundo y el bombre y lab.,.ar su porvenir, en 
la medida en que éste no venga a11tomáticamente dado. 
De esta doctrina a la comtiana de los tres estadios ape­
nas hay u11 paso, si es que lo hay. Marx y Comte, y basta 
si se quiere Spencer, están reconciliados en lo fundamen­
tal, y el siglo XIX puede construir en Ptn sus ferrocarri­
les y organizar en guerra sus T nlernacionales. Probable­
mente serfa posible encontrar más de un texto decimonó-
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nico que apunte en ese unJido. Los filósofos han sido 
sucedidos por el movimiento obrero «heredero de la Fi­
loso/la clásica alemana» (La frase es de Engels e11 su 
Ludwig Feuerbach) y, e11 co11secuencia, quien se obstine 
en hacer Filosofía es, o bien un retrasado mental, o bien 
un instrumento de la reacción. 

Y no son solamente el gusto de Marx por las frases 
tajan tu ni la ilimitada capacidad simplificadora de En· 
gels los que han hecho posible esta interpretación que 
favorece, además, la inclinación positivista del siglo. La 
propia trayectoria intelectudl- J.e Marx a partir de 1848, 
o incluso 1846, parece abonarla. Y a en La ideologia ale­
mana, obligada a tratar de Filosofía porque es critica de 
filósofos, hay un esfuerzo patente y deliberado por pres­
cindir de la ierga filosófica hegeliana. A partir de esta 
ol!ra, sin embargo, no es sólo el léxico, rirto la temá­
tica misma, la .que cambia. A partir de entonces Marx 
escribirá incansdblemente sobre polltica y economía sin 
volver a ocuparse nunca de cuestiones más o menos es­
tricta.mente filosóficas. No u requiere, sin embargo, un 
gran esfuerzo para percibir en este aparente desinterés 
la mera superficie de realidades más hondas y bien dis­
tintas. La musctdatura económica recubre un coraz6n filo­
s6fico del que recibe sangre y vida. T m;luso en simples 
datos anecdóticos se patentiza esta verdad. Bn 1858, 
mientras prepara el primer f asdculo de la Contribución 
a 111 crítica de la Economía Politica y como de costt1m­
bre está acosado por problemas materiales y obligado a 
escribir para comer, Marx encuentra tiempo y ganas para 
leer nada menos que la Lógica hegeliana, que evidente· 
mente no utilizaría como sucedáneo de las not1elas de 
D11mas con las que solio distraer sus ocios, es decir, aque· 
llos momentos en que por prescripción facultativa no 
podfa traba¡ar. Y hasta el fin de sus días mantrwo vivo 
el propósito de escribir una Dialéctica mate.rinlista que 
habría de ser como el colofón de su obra y a la que si 
verosímilmente no consideraba como su tarea más ur[!.en­
te, sí erttendla probablemente como la más importante. 

Paro no hay necesidad de recurrir a la bioP,rnffa del 
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autor y a sus intenciones declaradas, cuyo verdadero se11-
tído siempre cabria discutir. La signi/icaci611 exacta de 
las tesis sobre Feuerbach y de todas las áeclaracio11es so­
bre el fin de la Filosofía s6lo puede y debe ser deter­
minada por su relación con el con;unto del pe11samie11to 
marxista en su totalidad. 

Por de pronto es evidente que Marx no fue 1111 apóstol 
de la acci6n por la acción, que detestaba, sino, por el 
contrario, el artífice precisamente de la fusión de teoría 
y praxis. Si la tarea que propone- es la de tra11s/ormar 
al mundo, esa transformaci6n ha de ser algo más que 
un dar palos de ciego con la esperanza de obtener u11 
resultado que valga la pena. La transformación de una 
totalidad propuesta como tarea implica necesariamente 
una idea previa de lo que es, de sus posibilidades de 
cambio y de lo que ha de ser, y las ideas sobre la esencia 
y el devenir necesario de la totalidad constituyen lo que 
tradicionalmente se denomina Filosofía. Pero, además, el 
todo a transformar es el todo a que pertenece el hombre 
y ha de serlo por la acción del hombre, para lo cual se 
requiere un imperaiivo que vaya más allá de las conve­
niencias individuales que los individuos sientan, aunque 
pueda coincidir con algunas o muchas de ellas, pues como 
pura conveniencia sentida, ni siquiera la de la mayoría 
es, en si misma, un motivo válido para la acci6n. La 
obra económica de Marx puede demostrar, si se la acep­
ta, las tendencias intrínrecas del capitalismo hacia su 
propia destmcci6n y s·u irremediable f u11ci6n ohstact1lita­
dora del ulterior desarrollo de las /uer:r.as productivas, 
pero nada más. Privada de sus supuestos filos6ficos no 
pasarla de ser ema tecnología de la opulencia que no val­
dría como argumento, ni frente a los habíta11tes de los 
numerosos Couotry Clubs que adoman el ancho mundo, 
111 frente a quienes prefiriesen aspirar a la holgura den­
tro del sistema, sin correr los riesg(>S que la lucha por 
su destrncci6n forzosamente entraña. La revoluci611 no 
sería, como e11 el habitual argumento cínico, m4s qlle un 
choque de apetencias egoístas, de fuerzas ciegas cuyo po· 
Jer serla derecho. 
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Marx consumid una gran parte de su vida escudriñan· 
do los mecanismos que hacen posible el cambio del siste­
ma y postulan su necesidad, pero el impulso hacia el 
cambio es previo. Se apoya en la Economía, pero la tras­
ciende. Si'! este impulso más hondo, el llamamiento a 
la revo/ucidn es, como decíamos, una simple invitacidn 
hecha a ciertor apetitos para que ayuden a acelerar un 
proceso que de todas formas, con ellos o sin ellos, ha 
de darles satisfaccidn. Pero esos apetitos estarán tan ca­
rentes o tan lle11os de justi/icaci611 racional como los que 
se les enfrentan. A su ver., claro está, el simple impulso 
desvinculado del rar.onamie11fo econdmico seria un puro 
imperativo ético, es decir, vieja Filoso/fa tradicional que 
desde luego Marx no quiso hacer. O el sistema marcha 
por si mismo hacia su destruccl6n, y el hombre, total­
mente pr~vado de libertad, no es más que un juguete de 
fuerzas ciegas q11e1 como los antig11os dioses, se valen 
de él para designios q11e le escapan, o la transformaci6n 
sólo es posible y siempre es posible mediante el simple 
esfuerzo humano, res11ltado de un imperativo cuyo orí· 
gen y justificación está11 en otra parte. 

.De estas dos posibilidades de deformacl6/1
1 

el pensa­
miento de Marx, como ya hemos visto, ha sufrido sobre 
todo por parte de la primera. En una interpretaci6n qr¡e 
la priva de su fundamento filos6/ico, de la diaMctica en­
tre filoso/fa y ciencia, lo obra de Marx queda reducida 
a una construcción determinista e11 lo que el hombre, 
carente de libertad, 110 es más que tm objeto de la His­
toria. No sólo sigue sil1 saber la Historia que hace, sino 
que incluso deja de hacer Histo1•ia. De ser «predicado 
de la Razón» habrá posado a ser «predicado 'de lo Eco­
nomía», pero Stl enojenaci6n permanecerá inmutable. Un 
entendimiento así del marxismo, y así ha sido el qt1e ha 
tenido vigencia predominan/e durante muchos años, no 
tiene lugar para la acció11 humana libre, cuyo simple pen­
samiento es tachado de voluntarismo. 

Habiendo recibido de lo doctrina marxista un simple 
esquema que la convertía e11 una mero tec11ología del des­
arrollo económico, era lógico que el stalinismo triunfante 
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transformase la diallctica en un sistema de leyes forma­
les y abstractas (las famosas leyes del famoso Diamat) 
a cuya operación eran perfectamente ajenos los indivi­
duos, a travh de los cuales, sin embargo, se llevaba a 
cabo su acción. La relación que dentro del sistema stali­
nista media entre los individuos y Ías fuerzas históricas 
que actúan con legalitÜJd propia se ajusta por entero a 
la categoría marxista de enajenación. Y una enajenación, 
además, de terribles consecuencias. Como el sistema, en 
efecto, converlla al socialismo en simple organizacú5n, lo 
cúspide de la misma era, por definicidn, la suprema ins­
tancia interpretadora de 11nas leyes que habían dejado de 
ser dialécticas en lo que la dialéctica tiene de crítica, 
pero que conservaban de lo dialéctica la capacidad formi­
dable paro profetizar el pasado y racionalizar a poste· 
riori cualquier decisión. El individuo 110 sólo era juguete 
de unas fuerzas históricas para él incontrolables, sino 
víctima de la más atroz enajenación que quepa imaf!,inar, 
la enajenación a un Dios mortal, infalible y omnipotente, 
cuya arbitrariedad quedaba siempre y necesariamente jus­
tificada dentro del sistema. El pecado era castigado con 
ei campo de concentración o lo muerte y además, como 
eli todo régimen teocrático, era pecado, condenación del 
alma. Por eso no bastaba con lo sentencia prefabricada 
y se hacian también necesarios el proceso, la confesi6n 
y el arrepentimiento. 

El stalinismo y la socialdemocracia, aunque incompa­
rables en sus resultados, coinciden en la reducción del 
marxismo a pura tecnologta económica: a tecnocracia, ol­
vidando por entero su mandato de realizar la Filosofía. 
Cierto es que la filosoffa hegeliana impone la obligacidn 
de racionalizar el mundo y la ordenación del mundo eco­
nómico es parte fundamental de dicha racionalización, 
pero si el marxismo no Juera más que eso estarla obli­
gado a claudicar ante el sistema econdmico 6ptimo. Una 
ver. instaurado lite, frente a las imperfecciones de lo real 
no habrla ya otro recurso que el refugio en el mundo 
interior y totÜJ la critica marxista a Hegel quedaría pri­
vada de fundamento, lo cual no er grt1Ve porque recon-
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cilie a Marx y Hegel, sino porque suprime la base de 
s11stentación de Marx. Es decir, en una hipotética, pero 
tal ver. posible, sociedad opulenta del futuro en la que 
se hubiese maximalh.ado la prodiicci6n y minimizado la 
;ornada de trabajo, pero en la que el individuo tuviese 
que seguir aplicando sus propias «fuerzas esenciales» a 
un trabajo exclusivamente encaminado a ganarse la vida, 
«convirtiendo asl lo animal en lo humano y lo humano 
en lo animal•, el marxjsmo habría perdiá-0 toda razón 
de ser, no tendrla ya nada que decir. Por eso el marxis­
mo vulgar se halla totalmente inerme frente al desarrollo 
neocapitalista contemporáneo, cuyos éxitos económicos 
sería insensato negar. Marx acertaba, si se lo acepta, al 
afirmar la necesidad de la transformacwn del capitalis­
mo, pero su pensamiento no debe ser entendido, si se 
quiere preser11ar su validez, en el sentido de que esa 
transformación necesaria haya de llevarlo automáticamen­
te hacia formas no basadas en uno u otro modo de ena­
;enaci6n. Herbert Marcuse, 1'na de las mentes más claras 
del pensamiento marxista contemporáneo, hace a este 
respecto unas brillantes consideraciones conectando las 
previsiones marxistas co11 el concepto hegeliano de nece­
sidad. «Seria una distorsión completa de la significación 
de la teoría marxista - dice- el deducir de la inexorable 
necesidad que rige el desarrollo del capitalismp una nece­
sidad simililr del paso al socialísmo. Cuando se niega el 
capitalismo, los procesos sociales ya no caen ba;o el ré­
gimen de leyes naturales ciegas. Esto es precisame_n_te 
lo t¡ue distingue la naturaleza de lo nuevo y de lo VtefO. 

La transición de la muerte inevitable del capitalismo al 
socialismo es necesaria, pero s6/o en el sentido en que 
es necesario el pleno desarrollo del individuo... Es la 
realización de la libertad y la Jelicidad la que necesita 
el establecimiento de un orden en el etial los individU-Os 
asociados determinen la organizaci6n de sus vidas» (9) . 

El fundamento del pensamiento todo de Marx lo con.s­
tituye tma idea de la na!uraleza y del ~ombre, es deci~, 
una Filoso/ta. Es esta Filoso/la la que rmpone la necesi­
dad del cambio, no porque de ella brote un imperativo 
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ético, sino porque pretende conocer el secreto de la felí­
cidad del hombre, qt1e sólo puede buscarse a través del 
desarrollo pleno de sus potencialidades. Durante toda la 
Historia pasada, lo que Marx llama simplemente Prehis­
toria, este desarrollo se ha ido verificando sin la partici­
pación humana consciente, siguiendo un proceso en cit!T­
to modo semejante a aquel que ha impulsado el cambio 
de las especies animales a través del simple ;uego de 
a:u1r de la evolución. Por esto afirma también que toda 
la Historia pasada ha sido la historia natural del hom­
bre. La diferencia radical estriba iustamente en que el 
animal es, conforme a su esencia, inerte, mera pasividad 
natural, en tanto que el hombre es, también según su 
determinación natural, radicalmente activo, creador_ Su 
desa"ollo se opera a espaldas suyas como el del animal, 
pero como el factor dintfmico que impulsa el desarrollo 
es precisamente su propia acción, lo que en el animal es 
natural es en el hombre perversi6n. El hombre simple­
mente natural traiciona (no por su culpa, claro es) su 
humanidad_ La lucha humana por el control de la natu­
rale%4 no es una respuesta instintiva a estímulos inme­
diatos sino acción conforme a plan. En 'el ininterrumpido 
procdo, el hombre va haciendo nacer formas sociales 
nuevas que a su vez conforman de nueva manera a los 
individuos nuevos. El hombre crea co.ntinuamente al hom­
bre, pero de una manera ciega, como resultado de la 
casualidad. Sus propósitos inmediatos no contienen nunca 
los resultados mediatos y el individuo es cada vez má~ 
estrechamente prisionero de las formas que ha contribui­
do a crear con su propia acción. La civilizaci6n es confort 
creciente, seguridad aumentada frente. a la nat!'':aleza, al 
menos para algunos, pero para nadze · es felicidad. In­
completamente realizado, el hombre experi:nenta e'! todos 
los siglos y en todo~ los lllgar_e~ el ansz:z c?nsciente o 
inconsciente de cambiar, de verificar en sz mismo la ~le­
nituá de sus po.ribilidades. C!'an40 no b!'sca conseJ!.t11rlo 
en ficticios reinos de la imagznac16n, ha mtentado lograr­
lo en el más acá a travh de reool11ciones necesariamente 
fracasadas porq,;e olvidaban los limites impuestos por la 
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realidad. La Filosofia, en la inlerpretaci6n de Marx, es 
una forma mlls de esos íntentos de realiución imaginaria 
de la plenitud humana. Una vez que su verdadera natu­
raleza ha sido puesta al descubierto no cabe ya esa miI­
tificaci6n, no es ya licito buscar en el reino puro del 
pensamiento el consuelo de los dolores que provoca la 
realidad. La desmitificación de la Piloso/fa y la renuncia 
a su consolación no equivalen, sin embargo, a su nega· 
ción. Muy al contrario, se le da una nueva dignidad cuan­
do se la trae a la tie"a y se la convierte en programa. 

Mlls allá de la racionalkaci6n del mundo material, del 
control sobre la naturaleza (de la cual es parte el hom­
bre), la Filoso/fa exige tambUn y sobre todo una racio­
nalización del mundo humano, de la sociedad y sus 
instituciones, piZrd ª"ibar al ffo último de una plena racio­
nalización del hombre. Que este fin pueda o no ser al­
canzado es una cuesti6n abierta, al menos para algunos 
marxistas, que podrían encontrar por esta vla una apro· 
ximaci6n no meramente t!ictica al pensamiento cristiano. 
Si la esperanza es un elemento constitutivo del hombre , 
una determinación esencial de su ser, la Utopía es nece­
sariamente parte integrante de su horit.011te. No es sólo 
la necesidad nueva que mrge de cada necesidad satisfe­
cha y del instrumento para su satisfacción la que empu;a 
al hombre continuamente hacia adelante. Es ciert& qtfe 
ya ese proceso nattiral le da al hombre una historia de 
la que carecen las ovejas o los pe"os, pero si la historia 
fuese solamente eso, su progreso reria puro azar y su 
sentido inescrutable. Si Marx cree poder predecir el cur­
so de los acontecimientos humanos es precisamente por­
que imagina haber calado más hondo, haber desentra­
ñado el fondo de la cuesti611 merced a una Filosofía que 
le proporciona una determinada idea del hombre y, a tra­
vés de él, de la naluralet.a y de lo que más allá de ella 
existe o no existe. Confia en que, una vez que ws hom­
bres hayan asumido como propia esta Pilosofúz (y a ello 
les empu;a necesariame11te en su opinión «cientifico la 
sociedad en que viven), aceptarán libremente la necesi­
dad de su desa"ollo y con libertad y consciencia pl.ena 
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construirán su Historia necesaria, la Historia que exige 
su auténtica vocación. Esta Filoso/fa es la «conciencia 
posible• del proletariado, cuya tarea histórica será, pien· 
sa Marx, la construcción del comunismo, que no es, sin 
embargo, sino el inicio de la realización de la Filosofía. 
«El comunismo es la forma necesaria y el principio enér­
gico del próximo futuro, pero el comunismo como tal 
no es la finalidad del desarrollo humano, la forma de la 
sociedad humana.• Mlls allá del comunismo, la H istoria 
sigue su curso, impulsada por la ambición permanente 
de alcanzar una Utopia siempre presente y siempre tal 
vez inaccesible. La gran diferencia frente al pasado estri­
ba en que se trata ya de una Utopia desmitificada que 
echa sus raíces en un conocimiento racional (o preten· 
didamente tal) del ur del hombre. El mito como forma 
de conocimiento y acicate para la acci6n ( una forma de 
conocimiento que es al mismo tiempo acicate para la 
acción) ha desaparecido, pero no su /unci6n, que perte­
nece al ser mismo del hombre (10) . La pretensión de 
Marx ha sido nada mlls y nada menos que la de racio­
nalizar el mito sin agostar su energia y sobre esta pre· 
tensión ha de ser juzgada su obra, cuyo núcleo está, por 
ta11to, en esa idea del hombre y de su enajenaci'ón que 
se expone en los Manuscdtos. 

«La nueva Filosofia se basa no en la divinidad de la 
raz6n, es decir, en la verdad de la razón sola para sí, sino 
en la divinidad del hombre, es decir, en la verdad del 
hombre total» (11), pues s6lo si se arranca del hombre, 
que es a la vez naturaleza y pensamiento, naturaleu que 
piensa, sensibilidad y razón, cabe hablar con sentido de 
la unidad del pensar y el ser. Marx es en esta época 
plenamente feuerbachiano y habrla suscrito sin titubeos 
las afirmaciones del maestro. Para él, como para Feuer­
bach, «verdad, realidad y sensibilidad son términos idén­
ticos. Sólo un ser sensible es un ser verdadero, un ser 
real• (12) . El pensamiento sobre lo real es pensamienio 
de la naturaleu humanizada sobre si 11~isma y sobre el 
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resto de ~a naturaleza, fuera de la cual nada es, «1111 ser 
que no tterie su riaturaleza fuera de sí, y ahora no es 
Feuerbach, sino Marx, el que habla, no es un ser natu· 
ra1, no participa del ser de la naturaleza: Un 'Ser que no 
tiene ningún obieto fuera de sE no es uri ser obietivo .. . , 
es un no-ser, un absurdo-,.. El humanismo marxista es 
en primer lugar, naturalismo y, por ello, ateísmo. 

1 

Es evidente, sin embargo, que con esa afirmaci6n s6lo 
se ha h,echo todavía una negaci6n. Se ha negado a Dios, 
pero aun no se ha dicho nada sobre el ser del hombre. 
Como parle de la naturaleza, el hombre es ser meneste· 
roso,- la satis/acci6n de sus necesidades se halla fuera de 
él, en «su cuerpo inorgánico», en, la naturaleza, «con la 
cual debe encontrarse en relaci6n continua para no mo­
rir~. Como ser natural, el hombre es, por de pronto, 
ammal, pero su ser no se agota evidentemente en ello ... 
Frente al animal el hombre es esencialmente un ser ili­
mitado. «El hombre -dice Feuerbach-- no se distingue 
del animal ún)camente por el pensar. Antes bien, su ser 
total se distingue del animal. Desde luego, quien no 
piensa no es hombre, pero no porque el pensar sea la 
causa del ser humano, sino únicamente porque el pensar 
es una consecuencia y una propiedad necesaria del ser 
humano» (13). Pór ello su actividad es esencialmente 
distinta de la actividad animal. Mientras que el animal, 
dice Marx, «produce únicamente lo que necesita inme­
diatamente para sí o para su prole, produce unilateral­
mente, el hombre produce universalmente ... El animal 
forma únicamente según la necesidad y la medida de la 
especie a que pertenece, mientras que el hombre sabe 
producir según la medida de todas las especies y sabe 
tambiln imponer al obie(O la medida que le es inheren­
te,- por eso el hombre érea ', tambUn según las leyes de 
la belleza». La universalidad del hombre no radica sólo 
en s~ capa_cidad de pens'1r, s~o también en su C11pacidad· 
de átSl'1nctarse de la 11rgencur. Su pe111amíento y 111 ac­
ción son 11niversaks y pna él es objeto la n11t11raleza toda. 

En la valoraci611 de esta actividad, Marx comienza a 
desviarse de Feuerhach. Partiendo de esta afirmación de 
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la unjversalidad humana implicada en la expresión ser 
genérico que Marx toma de su maestro todavía coinci· 
den ~bos, cier_tamente, en ,la a/irmació,; de que esa uni­
versalidad ha sido corrompida y en la necesidad de res­
taurarla. Para Feuerbach, y por eso es aún «fil6sofo» la 
reconquista de la universalidad es tarea espiritual ~na 
empresa de pensamiento y amor. Una vez que se' haya 
deunmascarad<> la Religión y evidenciado que Dios no 
es otra cosa que la hipóstasis del género humano el 
amor de Dios debe transformarse en amor del ho,;,bre 
y los individuos, fundidos en el amor, realizarán inme­
dfatamente aqul en la tie"a, a travh del espacio y del 
tiempo, los predicados infinítos de la esencia humana. La 
nueva Fil'?sofía «es en verdad religión» (14), la infini­
tud ~el h'?m!J:e es nota de .una esencia inmutable que 
s6fo 1mag1narramen_te ~a tenid'? conciencia de si y que 
solo de esta conczencta necesita para manifestarse sin 
velos. 

Para Marx, en cambio, la universalidad del hombre no 
Ierá una epifanfa, sino U111l hazaña de la libertad. 

Pese a su critica ª' Hegel, dirá Marx en la Ideología 
alemana, Feuerbach ha sido demasiado fiel al modelo 
hegeliano de la generalidad ética al construir su noci6n 
del género, y la sociedad que propone, fundada en la 
desmitificación y el amor, ·es aú11 una solución idealista. 
«En la medida en que es materialista no aparece en él la 
Historia y en la medida en que toma en consideraci6n 
la Historia no es materialista.» Esto es, al referirse a la 
naturaleza humana, al hombre como parte de la nat11ra­
leza, opera con una idea de hombre que se mantiene 
idéntica a sí misma a travh de los tiempos y los luga­
res,- cuando, por el contrario, toma en cuenta la diver· 
sidad, la explica en función de variaciones en las ideas 
( asi, por ejemplo, las distintas formas religiosas), hacien· 
do caso omiso de las trans/ormacio11es materiales que el 
mundo ha sufrido por obra del hombre y han tra11s/or­
mado, siempre dentro de unas coordenadas iniciales el 
ser. mismo del ~ombre. :Su materialis.-110 es plenam:nte 
paSttJO/ la eiencta humana aptrrece como u11a abstracción 
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inmanente en cada individuo y olvida que el hombre, 
como parte de la naturaleza, crea continuamente a la na· 
turaleza y se crea a si mismo. . 

Bien que estos reparos marxistas a la obra de Peuer· 
bach sean posteriores a los Manuscritos, ya en ellos se 
manifiestan claramente los rasgos diferenciales del pen­
·samiento áe Marx, patentes en su elogio de la Fenome­
nologfo del Espfritu. «Lo grandioso de la fenomenología 
hegeliana y de su resultado final (la dialéctica de la ne· 
gatividad como principio motor y generador) e.r, pues, 
en primer lugar, que Hegel concibe la autogenerací6n del 
hombre como un proceso, la obietivací6n como desobie· 
ti.vaci6n, como ena;enaci?n y supera_cí6n de esa ena;ena­
ct6n; t¡ue capta la esencia del traba¡o y concibe al hom­
bre objetivo, verdadero porque real, como resultado de 
su prOJ?ÍO trabajo.» La esencia humana no es 1111 dato 
inmutable, presente siempre en el individuo htJmano, aun· 
que oculto, sino un proceso en el tiempo. No se trata 
de que el hombre sea «en si» un ser genbico no llegado 
aún al «para sfa, de que padezca simplemente tma in­
consciencia de la universalidad esencial que le caracteri­
za y que desde siempre ha sido suya, de manera que le 
baste una toma de conciencia para gozarla en sr1 pleni­
tud. El hombre es potencialmente un ser genérico, rmi­
versal, está· vocado a la universalidad, pero, forzado a 
vivir en el .p1undo, no puede llegar a ella sino a través 
de u'! largo proc~so que los buenos deseos y las claras 
idetJs no pueden por si mismos suprimir. 

Como primera tarea, la urgencia de mantenerse vivo 
obliga al hombre a enfrentarse con la naturaleza fuera de 
él. S6lo en un caso excepcional, el de la relaci6n sexual, 
es esta naturaleza exterior tambUn naturaleza humana. 
De ahl el valor sintomático de tal relaci6n en la que «la 
relaci6n d;:/ hombre con la naturaleza es inmediatamente 
su relaci6n con ·el hombre, del mísmo modo que la rela­
ci6n con el hombre es inmediatamente su relación con 

t la naturaleza, su propia determinaci6n natural,.. El grado 
t . en q~e la mujer aparezca como simpte objeto de ptacer 
~ , .. tom• ,., ... ~ ...... l~"'" ""-t" ltl v.00 ~. 
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humanizaci6n de una sociedad. Salvo en este caso funda­
menta/, .sin embargo, la naturaleza con la que el hombre 
se enfrenta es •su cuerpo inorgánico», el reino amplísi­
mo de lo no humano y necesitado de humanizaci6n. So­
bre. ~/la proyecta el hombre s11 actividad, es decir, la 
actrvidad qu_e. corresP_onde a su propia esencia y que es 
P'?r ello actrvidad universal, traba¡o. Ya antes hemos alu­
dido a la caracterización que, siguiendo a Feuerbach hace 
Marx de la actividad humana frente a la acci6n u~ilate­
~al det animal. En definitiva, y esto es lo que ahora nos 
1mpo~ta, se trata 1e una objetivaci6n en la naturaleza 
exterior de la propia esencia humana. Cuando el hombre 
t~abaja para reducir la naturaleza a alimento, vestido, vi­
vienda o adorno humano, está humanizando la natura­
leza, .no s6fo po~que ~a adecúa para la satisfacci6n de 
necesz_dades propias, smo: a) porqtte esas necesidades, 
ademas de ser concretamente individuales, son especifi­
camente ,humanas, y b) porque la acci6n que lleva a cabo 
se efectua o p11;:de ser efectuada mediante el concurso 
de una pluralidad de individuos. La colaboraci6n libre 
en un proyecto de acción es un rasgo .distintivo del hom· 
bre, pues las /ormas puramente animales de actividad 
colectiva (hormigas, abejas, etc.) so11 resultado de la ne· 
cesida~ _instintiva. Bs así, a través de la concurrencia en 
la actividad sobre la naturaleza (concurrencia que puede 
adoptar la fo_rma de cooperaci6n o de competencia en 
''?das sus variedades), como el individuo humano se rela­
ctona con el otro. La re/aci6n del hombre con el hombre 
está mediada por la relaci6n del hombre con la natura­
leza y depende de ella. El modo de dicha relaci6n deter­
mina, por. tanto, la idea que el hombre tiene del hombre 
tanto. ,del otro como de si mismo, pues en general tod; 
relacton del hombre consigo mísmo se realiza ·verdade­
ramente, se expresa, en la relaci6n en que el hombre está 
con los demás. Merced a este carácter /undante de /a re-' 
laci6n productiva, el desarrollo del moá-0 de produccí6n 
transforma necesariamente el mundo humano es decir 
cu\turo.\, \)Ovque c<1mbia. a.\ bombTe m\'i.m<>. c.:i.aa. iei\et~­

t\~°t'. ,t&t \t ~ "''l~t\t'(l.\t -..~ '(\\.\-.,,~~ ~~~~~~~ 
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sobre la cual ha de actuar para hacerla aún más humana. 
Las necesidades y los instrumentos creados para satisfa­
cerlas van cambiando, enriqueciéndose, en el curso de la 
Historia, y al.comp4s de ellos los hombres van enrique­
ciendo su propia esencia, humanizándola, acercándola a 
lo que, por su determinaci6n originaria, está llamada 
a ser. 

Este proceso de humanizaci6n, 110 obstante, es al mis­
mo tiempo proceso de deshumanizaci6n porque la acción 
del hombre es no por azar, sino necesariamente, acción 
e11a;enada. Inmerso en u11 mundo de escasez en donde 
la simple subsistencia exige un duro esfuerzo, el hombre 
se ve obligado desde los albores de la Historia a ante­
poner a cualquier otra consideraci6n la necesidad de man­
tenerse vivo. La satis/acci6n de las propias necesidades 
individuales constituye el único norte de su acción y no 
le permite ver en los demás sino rivales en la lucha por 
los escasos bienes, al tiempo que instrt1mentos potencial­
mente ef ícacísimos de los qt1e por todos los medios in­
tenta valerse. Los individuos humanos quedan írremedia­
bleme11te separados así los unos de los otros por un 
egoísmo radical, tan hondo y deformante que .en coda 
hombre lo especificamente humano queda subordinado a 
lo genéric(m1ente animal, a lo puramente i11dividual. El 
género queda subordinado al individuo, la esencia a la 
existencia y la_ sociedad se disuelve en una pluralidad 
de !Jtomos aislados, cuya inevitable acción coniugada se 
llev4 a cabo, o bien mediante la dominación directa de 
unos sobre otros, o bien mediante un mercado que con­
cierta efimera y casualmente los apetitos diversos y no 
es en el fondo sino una forma también de subyugación 
de unos por otros, aunque indirecta. 

El hombre resulta asf escindido. Su naturaleza, o más 
exactamente su determinación universal, condiciona su 
actividad, que entraña necesariamente acción común. Pero 
como lo que la realidad ofrece es una suma de indivi­
duos aislados, el hombre es efectivamente un indiviJuo 
separado de los dem4s y absolutamente incapaciJado para 
elevarse hasta la comunidad. Bl esfuen.o conjt1nto es para 
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cada cual ocasi6n o medio de medro personal y sus resul­
tados totales son por entero incontrolados e incontrola­
bles. La obra de los hombres, que htos no viven como 
obra común, aparece asl con los rasgos de t1n destino 
incognoscible e indomeñable ante el cual están inermes 
los individuos. El hombre percibe su propia obra como 
un ser extraño, ajeno, como un ser que lo domina. Por 
ello puede decirse con propiedad que está extrañado o 
ena;enado de su propio ser. 

El término y el concepto de ena;enación aparecen en 
la literatura alemana con la importación de las teorúzs 
pactistas anglofrancesas. AJ realizar el contrato social los 
hombres crean un poder que los domina, de tal modo 
que si toda sociedad es obra humana, las instituciones 
sociales, polfticas, etc., se convierten necesariamente en 
poderes a;enos a los individuos. Bl hombre no puede 
vivir fuera de la sociedad organizada, pero constituyén­
dola hace nacer potencias que escapan ya a s11 control; 
se trata, pues, de un proceso necesario y la vida h11mana 
es, necesariamente, vida ena;enada. 

En Hegel esta categoría de la teoria politica y social" 
se generaliza p(lra transformarse en una categoria meta­
fisica de la máxima amplítud. La Historia toda es enten­
dida como un proceso de realizaci6n del Espíritu, la rea­
lidad tiltima, que por necesidad interior se ve forzado 
a salir fuera de si, a cobrar forma material en la ndtu­
ralna. La objetivaci6n ast lograda permite el despliegue 
en el espacio y el tiempo de lo que originaríam-ente no 
es sino pura idea, pero al mismo tiempo, en c11anto esa 
objetivaci6n implica una contaminaci6n del Esplritt1 por 
su contrario, por la materia pura, es también enajenación. 
El Espíritu s6lo puede manifestarse en el espacio y en 
el tiempo, pero en esa maní/ estací6n pierde parte de su 
libertad. La mediaci6n de la naturaleza impide la plena 
reasunci6n del Bspfritu en si mismo, y la forma más alta 
de plenitud espiritual exige la renuncia a la ob¡etivaci6n 
y la vuelta del Espfritt1 a si mismo como puro conoci­
miento de si. Como Plotino, el Espíritu se avergüenza 
de su cuerpo y recupera su libertad en el reino de lo 
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Absoluto. Si la obietivación es f orr.osamente enajenación, 
la liberación respecto de hta, el recuperado ensimisma· 
miento, requiere la renuncia a la objetivación. Las diver­
sas formas pollticas que ilustran la Historia universal 
constituyen, por ejemplo, realir.aciones cada ver. más per­
fectas del Espfritu, pero en ninguna de ellas, ni siquiera 
en el Estado monárquico de Derecho que las culmina, 
logra el Espíritu alcanr.ar su plenitud. Incluso en el Ber­
lín de 1820, son únicamente las formas desobjetivadas 
del Arte, la Religión y la Fílosofia las que permiten al 
Espíritu volver a sí mismo y hacerse por entero dueiío 
de sí. 

Fetterbach da u11 giro de 180 grados al concepto de 
e11a;e11ació11 precisamtmte para utilizarlo contra Hegel y 
cuanto éste represe11ta. Dios, piensa Feuerbach, es una 
mera creació11 del hombre, u11a proyección ultraterrena 
de la esencia genérica en la que el hombre busca con· 
suelo de verse privado de ella e11 la tierra. Los predi­
cados de Dios son los predicados del hombre, aquellos 
precisamente que le pertenecen y de los que la realidad 
mundanal le prirJa. Por esto cuanto mlit pobre es el 
hombre, cuanto más despojado de riquer.as humanas se 
encuentra, tanto más rico es s11 Dios. La Filosofía es­
peculativa, e:; decir, el idealísmo alemán, y sobre todo 
fíegel, han despojado a la í1nagen divi11a de todos sus 
adornos simplemente fantásticos reducMndola a su pura 
esencia de idea. Con ello no ha11 hecho, sin embargo, mi!.s 
que acentuar, d11purá11dola, la e11ajenació11 huma11a. El 
hombre real, sensible, no pasa de ser una incorporaci6n 
efímera e imperfecta de la Idea que lo trasciende y a 
cuyo culto se debe. Lo que la nueva FilOsofía exige, 
tanto frente a la vieja Filosofla como frente a la Reli­
gión, es u11a divinización del hombre que lo libere tanto 
de Dios como de la Idea, le dé conciencia de su realidad 
y lo mueva a realizar/a. 

El concepto marxista de enajenaci6n difiere tanto del 
de Hegel como del de Feuerbach. Frente a Hegel, Marx 
ha de 11egar evidentemente la identificación de e1J11jena­
ción y ob;e1ivaci611. Si no cabe reducir a espíritu la 
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verdadera esencia del hombre, si «como ser natural, cor­
póreo, sensible, objetivo, es como el animal y la planta 
un ser paciente, condicionado, limitado.,., cuyos impulsos 
apu11tan hacia «objetos que están fu era de él ... indispen­
sables y esenciales para el ejercicio y afirmación de sus 
fuerzas esenciales», la objetivación del hombre en la 
naturaleu ~terior no puede ser entendida, a la manera 
hegeliana, como ena;enaci6n. Esta ha de ser sólo una 
forma, aunque históricamente necesaria, de la objetiva­
ción. Al atribuir al hombre una esencia exclusivamente 
espiritual, Hegel salta por encima de la realidad semible 
y afirma que la concie11cia sólo a sí misma se tiene por 
objeto, «esto implica que el hombre autoconsciente, que 
ha reconocido y superado como autoe11ajenación el mundo 
espiritual... lo confirma, si11 embargo, nuevamente en 
esta forma enaje11ada y la presenta como su verdadera 
existencia, la restaura, pretende estar ju11to a si (bel sich) 
en su ser otro en cuanto tal.. . Aquí está la raíz del falso 
positivismo de Hegel o de su solo aparente criticismo». 
O dicho sea sin la ;erga hegeliana: sí toda ob;etivación es 
enajenación y lo perfecto sólo e11 la intimidad del muttdo 
interior puede ser alcanzado, de¡emos las cosas como 
están y encerrémonos en nosotros mismos. Esta es, pien­
sa Marx, la necesaria conclusión de Hegel. La crítica de 
la imperfección exter1or se resuelve en definitiva, al afir­
mar la imperfección como necesaria, e11 ulTa ratificación 
de lo imperfecto, que es lo dado, en positivismo. 

Hasta aqut Marx y Feuerbach coinciden. El concepto 
marxista, sin embargo, 110 se ide11tifica como antes decía­
mos con el f euerbachiano y va a recoger importantes 
elementos del pensamiento de Hegel, pues éste, y en 
ello reside «lo grandioro de la Fcnomenologfa y de I1< 

resultado final (la diaUctica de la negatividad como prin­
cipio motor y generador), concibe la autogeneració11 del 
hombre como un proceso, la objetivació11 como desobje­
tivación, como enajenación y rupresió11 de esta e11aiena­
ción; capta la esencia del trabajo y concibe al hombre 
objetivo, verdadero porque real, como resultado de su 
propio trabaio». El elogio a Hegel distancia ya a Marx 
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y Feuerbach. Este último, dice el primero, «no consigue 
mmca concebir el mundo sensible como el con;unto de la 
actividad sensible y viva de los individuos que lo forman», 
«Se detiene en el concepto abstracto del hombre» y en 
este sentido su obra significa un retroceso respecto de la 
hegeliana. Para Marx, como señalábamos, el hombre se 
va creando a. sí mismo a lo largo de la Historia. La esen­
cia humana es,.e11 cada momento, resultado de un pro­
ceso interminable y complejísimo de enfrentamiento entre 
los hombres y la naturaleza exterior. En dicho proceso 
el hombre actúa como hombre, proyecta y realiza univer­
salmente o, lo que es lo mismo, en asociación con los 
demás. Por el condicionamiento del medio escaso en que 
está situado, sin embargo, ni la actividad es vivida como 
ac#vidad común ni son comtmes los resultados de la obra. 
El hombre mismo, como .,,,-oáucto de su propia acci6n, no 
logra romper las barreras áe su individualidad natural; su 
determinaci6n esencial genérica, presente en su acci6n, 
no llega a actualizarse, y el ser humano continúa sin 
alcan:r.ar su verdadera esencia. Las obras que ha creado 
no son por eso suyas, sino a;enas, 11n poder a;eno y 
exterior a él. 

La ena;enaci6n es tm proceso necesario. Si no lo fuese 
tos hombres podrían llegar desde el primer momento a 
la plenitud de su euncia y todo el curso de la Historia 
tareccria de sentido, sería un puro a:r.ar. Bs, además, un 
proce.w ascendente. A medida que, generación tras ge­
neraci6n, siglo tras siglo, va acumulándose la acci6n de 
tos hombres sobre ta ''altlrale:r.a, los poderes de ella naci­
dos van haciéndose más ingentes y va acentuándose la 
distancia que media entre lo puramente individual y lo 
humanamente genérico. En términos económicos, el pro­
ceso de la enaíenación puede ser aproximadamente des­
crito en la forma siguie11te: Aprovechando la capacidad 
humana para producir lo inmediatamente necesario, en 
la sociedad surge espontáneamente y desde el primer 
momento una especiali:r.ación de funciones, una división 
del traba¡o, en el seno de la CUJZ/ cada individuo produce 
aquello para lo que s11s propias capacidades o los rec11r-

Intr0ducci6n 39 

sos de la naturale:r.a que le rodea le dan mayor facilidad. 
Exteriormente esa división del traba;o constituye una 
reali:r.ación especialmente humana q11e multiplica inmen­
samente los resultados que se conseguiría11 si cada indi­
viáuo hubiese de producir todos y cada uno de los 
artículos necesarios para su propia satisfacción. No es 
este increme11to de la producción, sin embargo, el resul­
tado que cada individuo en concreto persigue. Producien­
do en exceso sobre sus propias necesidades, lo que cada 
cual intenta es lograr mediante el intercambio la mayor 
suma de bienes producidos por los demás y aptos para la 
satisfacción de sus restantes necesidades. Cuando no in­
tenta reducirlo directamente a esclavitud, el hombre se 
enfrenta directamente co11 el hombre tratando de so;u:r.­
garlo a través del trueque de productos. El hombre es 
realmente un lobo para ~l hombre. Las fuerzas colosales 
logradas mediante esta colaboraci611 torcida y viciosa 
aparecen como poderes a;11nos al hombre porque la acti­
vidad que las produce es ya e11 sí misma actividad enaie­
nada, y es esta natt1rale:r.a la que permite que se- las 
proyecte como realidad independiente a t111 imaginario 
más allá, o se las incorpore en u11 más acá como ilusoria 
comtmídad ficticia qtte es, de hecho, instrumento del 
poder de unos pocos sobre los demás. A medida qtte la 
Historia progresa, la técnica del intercambio va perfec· 
cionándose. La íntrod11cclón del dinero es ya un PflSO 

gigantesco que rompe los limites estrechos del trueque 
y permite conservar indefinidamente la f uer:r.a productiva 
conquistada a los demás. En el sistema capitalista, por 
tí/timo, en donde el dinero triu11fa, toda relaci6n humana 
ha sido ya reducida a relación de mercado. La desvÍflcula­
ción entre necesidad del produc(or y producción llega al 
máximo y el valor de u:ro queda lotail'nente eclipsado por 
el valor de cambio. La Economía Política, como veíamos, 
describe exaclamente e:rte mundo, pero $U descripción es 
puramente fenomeno/6gica y no alcanza a la realidad 
inlerior y verdadera. Como ciencia del mundo enajenado, 
es la ciencia de la e11aienación, la de una ausleridad ton 
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honda que invita al hombre a renunciar a si mismo. No 
debe perderu de vista, sin embargo, que la enaienaci6n 
no es un /en6mtmo exclusivo del capitalismo. El hecho 
de que en él apare:r.ca más acentuada y de que Marx la 
haya referido a él en el célebre pasa;e sobre el fetichismo 
de la mercancía incluido en el primer capítulo de El 
Capital, sobre el que Lukács elabor6 el concepto de 
reificaci6n, han inducido frecuentemente a confusión. 
Toda la Historia humana anterior al comunismo es, a 
¡uicio de Marx, historia enajenada, historia de la enaie-
11aci6n. Y por supuesto aunque la enajenaci6n arranque 
del comportamiento eco116mico del hombre, no es tam­
poco un fen6meno exclusivamente eco116mico en el sen­
tido estrecho de la palabra, atañedero s6lo a la producción. 
Todas las relaciones que mantiene el hombre ena;enado 
de sí mismo son forzosamente relaciones enaienadas, y 
cada esfera de enajenación se comporta además de mane­
ra enajenada frente a las demás. 

No podemos entrar en este tema sin desbordar los 
limites de lo que no es ni puede ser otra cosa que una 
simple introducción destinada a facilitar la lectura de los 
textos que siguen. Ni en ese tema de la multiplicidad de 
la enaienación ni en el de su supresión. Que esta es 
posible para Marx e11 la realidad y no s6lo en el pensa­
miento, es consecuencia necesaria de su recha:r.o de la 
identificación hegeliana entre enajenación y objetivación. 
Pero en los Manuscritos no se aborda el estudio del 
proceso que lleva a la liberación, a cuyo estudío y fomen­
to Mdicaría Marx el resto de su vida. Se la presenta 
simplemente como meta o alcan:r.ar y se. la designa con 
el nombre de comunismo, que es algo infinitamente más 
complejo q11e la simple ¡¡¡presión de la propiedad privada. 
Esta no es causa, sino resulJado de la enaienación, y tan 
privada es la necesidad de un individuo como la de todo 
un pueblo si este se relaciona con los demás como pro­
pietario excluyente. La propiedad privada ciertamente 
conserva y multiplica la n1ajenaci6n y ha M ser supri­
mida para instaurar al hombre en la plenitud de su 
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humanidad, pero no basta con su abolici6n para conse­
Jl.Uirlo, y las consideraciones de Marx sobre el comunis­
mo grosero son no s6lo una advertencia desatendida sino 
también un diagn6stico estremecedor de realidade; con­
temporáneas. 
. Aunque Marx no se propone interpretar el mundo, 

smo transformar/o, es /or:r.oso limitarnos aquí a la ex· 
posición de las ra:r.ones de la acci6n sin apuntar siquiera 
el estudio de sus medios y de sus posibilidaMs o imposi­
bilidades ~e éxito. Reducido a su valor puramente crítico, 
el pensamiento marxista resulta ya de una increíble fer­
tii;dad y bien que triviali:r.Páa por el abuso que de ella 
se hace en la actualidad, la categorla de la enajenaci6n 
constituye uno de los instrumentos hermenéuticos más 
poderosos de que disponemos para el conocimiento del 
presente. Esta categoría ha sido f ertili1.ada y enriquecida 
110 s6lo_ por la literatura marxista posterior, sino por 
aportaciones procedentes de otros pensamientos muy di­
similés y qui:r.á más que ningún otro el de Sigmuná 

1 Freud. En la Metapsicologia fre11dia11a, es también la 
escaset. la que impone el dominio del principio de la 
realidad sobre el principio del placer y oblíga al hombre 
a encerrarse en los limites de su individualidad negándo­
se al impulso asociativo, al Eros. Un espléndido libro 
de Marcuse, Eros y Civilización, que subraya las co­
nexiones existehtes entre enajenación y represi6n, pone 
también de manifiesto, tal ve:r. sin quererlo, las dificul­
tades inmensas y qui:r.á insuperables que se oponen a la 
transformación de este mundo en hogar del hombre. 
Sean ellas c1111les fueren, es claro, sin embargo, que está 
más cerca del hogar quien lucha por alcan:r..arlo que quien 
acepta como tal una morada inclemente. Si es bárbara y 
romántica la actitud de quienes, por el sueño de un mun­
do mejor, están dispuestos a destruir este pobre mundo 
de que disponemos, es estéril y miope la de los ap6s­
toles de una tecnocracia olvidada de que para el hombre 
no hay otra rique:r.a que serlo con plenitud y que la lu­
cha por conseguirlo es el único motor real del progreso. 

• 

• 
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Frente a las ilusiones adolescentes y el escepticismo senil 
existe por fortuna, como alternativa real, el camino dif i· 
cil y fecundo de un auténtico humanismo. 

Francisco Rubio Llorente, 
Caracas, Instituto de Estudios Políticos 

Sobre la traducción 

La lectura de los Manuscritos suscita abundat11t1s pro· 
blemas debidos a la forma en que los mismos fueron 
escritos (folios divididos por lineas verticales en tres 
columnas iguaks en cada una de las cuales se desarrolla 
un tema distinto) y a la poca legibilidad de fa letra de 
Marx. La adt1cuada ordenación de los textos se consiguió 
ya en la edición MEGA, pero incluso en esta existen 
todavia algunos errores de lectura que han sido corregi­
dos después gracias a los trabajos de los Instit11tos de 
estudios marxistas de Berlin y Moscú. Algunas de estas 
co"ecciones fue~on ya incluidas en las ediciones parciales 
hechas por la Eattorial Diet:r., de Berlín; a la que aludi­
mos en el texto y la totalidad de ellas en la primera 1 

edición rusa completa. También han sido, incorporadas 
en ediciones alemanas posteriores, fundamentalmente las 
preparadas por Erich Thier y por Gunther Hillman. Para 
nuestra traducción hemos utili:r.ado estas dos ediciones 
además de la MEGA. De ellas toma,,,os algtmas de las 
notas explicativas. Cuando entre estas edicione1 autori· 
:r.adas existe alguna disparidad lo hemos señalado tam· 
bién mediante nota. 

La versión castellana plantea también dificultades con­
siderables, la más dificil de las cuales es quizá la de 
encontrar términos adecuados para t raducir los alemafleS 
de Entfremdung, Entausserung y Veriiasserung, as/ como 
los correspondientes verbos y derivados (entfrcmden, 
entiiussern, veriiusse.rn, Selbstentfremdung). Marx los i1ti· 
ti:r.a frecuentemente como sinónimor, pero en algunos 
ltigares señala entre ello.r una diferencia de matiz. Su 
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signi{icado gener~l y com.1111 es el de salir de lo que es 
propio, pero Entausse.ruag y Verliusseruog acentúan más 
la .'~ea de en!rega a algo a;eno. Por esa rar.6n en una 
edtc1ón anterior de los Manuscritos utilicé sistemática­
mente el ca!tell~~o extrafiamieoto para verter Entfrem 
dung Y enai~acion para Entliusserung y Veriiusserung, 
con. lo c,ual rnte.ntab~ subrayar además la idea de que 
e?a/enac!ón no s1gmf1ca en modo alguno venta. Este uso 
t1e!'~, .rrn em_bargo, el inconveniente de que oblifl,a a 
ut1l1z;zr también el verbo extrruiar como traducció1: de 
entfremden y sobre todo en participio ese verbo se pre· 
sent~ también a equJvocos graver. Por eso en la presente 
ocas16n ke abandonmfo e~ sislema y empleo los tbminos 
extraií~m1ento y ena¡enac16n para verter indi.ftintamente 
c~alqr1tera de lo~ alem_a11es citados. Con ello se pierde 
ete~tamente la diferencia de matiz que enlre los mismos 
exute, P_e~o, de una paY~e, ésta no es tanta que no pueda 
ser ~acrtfzcada a la clandad, y de la otra, el significado 
prec1:0 no ~e lograría por el simple empleo de palabras 
espanol'!s d1/erentes y más o menos descoyuntadas y sería 
necesarzo en todo caso la utilización de continuas notas 
aclaratorias, sin ra:r.6n de ser en una edición de este 
carácter. 

Los núm~ros l'Omanos entre paréntesis corres po11den a 
la numeración de los folios 11tilizados por Marx. 

F. R. 
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El Manuscrito n.° 1 consta de nut!fJe folios (18 hojas, 
36 páginas) que fueron unidos por Marx formando un 
cuaderno. Lar páginas fueron divididas, antes de escribir 
en ellas, en tres columnas, por medio de dos rayar verti­
cales. Cada una de las columnas lleva, de izquierda a 
derecha, el siguiente titulo: Salario, Beneficio del Capital, 
Renta de la tierra. Aparentemente /l{arx pensaba des­
arrollar paralelamente estos tres temas con igual exten­
si6n. A partir de la página XXII Marx escribió sobre la 
totalidad de las páginas, sin respetar la división en co­
lumnas; esta parte es la <¡tte, de acuerdo con el contenido, 
ha sido titulada: Bl trabajo enajenado. 

El Manuscrito se inte"umpe en la página XXVII. 
El prólogo fue escrito al final y está incluido en los 

folios correspondientes al Manuscrito tercero. 

Prólogo 

He anunciado yn en los A11ales Franco-Alemanes la 
crítica de la cienda del Estado y del Derecho bajo forma 
de una crftica de la Piloso/fa hegeliana 1 del Derecho. 
Al prepararla para la impresión se evidenció que la .roez­
cla de la crítica diríglda contra la especulación con la 
crítica de otras matcrfos resultaba inadecuada, entorpecfa 
el desarrollo y di.Gcultnba lo comprensión. Además, la 
riqueza y diversidad de los asuntos a tratar sólo hubiese 
podido ser comprendida cu u11a sola obra de un modo 
totalmente aforístico, y a su vez tnl exposición aforística 
hubiera producido la aparicncía de una sistematización 
arbitraria. Ha.ré, pues, sucesivnmcnte, en folletos distin· 
tos e independientes, In crftka del derecho, de la moral, 
de Ja política, etc., y trata.té, por último, de exponer en 
un trabajo especial la conexión del todo, la relación de 
las distintas partes entre sf, as{ como la crítica de la 
elaboración especulativa de aquel material. Por esta ra­
zón en el presente escrito sólo se toca la conexión de la 
Economfa Política con el Esrado, el Derecho, la Moral, 
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la Vida civil, ere., en la medida en que la Economía 
PoUtica misma, ex profeso, toca estas cuestiones. 

No tengo que asegurar 11) lector fomíliarizado con la 
Economía Pofitica que mis resultados han sido alcanza­
dos mediante un análisis totalmente empírico, fundamen­
tado en un concienzudo estudio crítico de la Economía 
Política. 

(Por el contrario, el ignorante critico que trata de es­
conder su total ignorancia y pobreza de ideas arrojando 
a la cabe-a del critico positivo la frase «/rase utópica» 
o frases como cLa critica completamente pura, comple­
tamente decisiva, complernmente critica», Ja «sociedad 
no sólo jurídica, sino social, totalmente social», la «com· 
pacta masa masificada», los «portavoces que llevan la 
voz de la masa masificada», ha de suministrar todavía 
la primera prueba de que, aparte de sus teológicas cues­
tiones de familia, también en las cuestiones mundanales 
tiene algo que decir] 2 • 

Es obvio que, además de los socialistas franceses e 
,ingleses, también he utilizado trabajos de socialistas ale-
1uanes. Los trabajos alemanes densos y originales en esta 
ciencia se reducen realmente (aparte de los escritos de 
Weitling) al artfculo de }less publicado en los 21 plie­
gos 3 '1 al «Bosquejo para Ja Crítica de la Economía 
Política», de Eogels, en los Anuarios Franco-Alemanes, 
en donde yo anuncié igualmente, de manera totalmente 
general, los primeros elementos del presente trabajo. 

Aparte de estos escritores que se han ocupado crítica­
mente de · la Economía PoHtica, la crítica positiva en 
general, y por tanto también la crítica positiva alemana 
de la Economía PoUtica, tiene que agradecer su verdade­
ra fundamentación a los descubrimientos de Feuerbach, 
contra cuya <1.Filosofía del Futuro• y contra cuyas «Tesis 
para Ja reforma de la Filosofía• en las Anécdotas• (por 
m:ís que se las utilice calladamente) la mezquina envidia 
de los Únos y la cólera real de los otros, parecen haber 
tramado un aut6itico complot del silencio. 

Sólo de Fcucrbach arranca la crítica. positiva, humanis­
ta y naruralista. Cuanto menos ruidoso, tanto más seguro, 
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profundo, amplio y permanente es el efecto de los escri­
tos feuerbachianos , los únicos, desde la Lógica y la Fe­
nomenología de Hegel, en los que se contenga una 
revolución teórica real. 

En oposición a los teólogos crfticos de nuestro tiempo, 
be considerado absolutamente indispensable el capítulo 
final del presente escrito, la discusión de la Dialéctica 
hegeliana y de la Filosofía hegeliana en general, pues 
tal trabajo no ha sido nunca realizado, lo cual constituye 
una inevitable falta de sinceridad, pues incluso el te6logo 
crítico continúa siendo teólogo y, por tanto, o bien debe 
partir de determinados presupuestos de Ja Filosofía como 
de una autoridad, o bien, si en el proceso de la critica y 
merced a descubrimientos ajenos nacen en él dudas sobre 
los presupuestos filosóficos, los abandona cobarde e in­
justificadamente, prescinde de ellos, se limita a expresar 
su servidumbre con respecto a ellos y el disgusto por 
esta servidumbre en forma negativa y carente de con­
ciencia, y sofistica [sólo lo expresa en forma negativa y 
carente de concie11cia, en parte repitieod~ continuamente 
Ja seguridad . sobre la purer.a de su propia crítica, en 
parte, a fin de alejar tanto los ojos del observador como 
los suyos propios del necesario ajustamiento de cuentas 
entre la critica y Sll CUJ,'lR -la Dialéctica hegeliana y la 
Filosofía alemana en gene.ral-, de esta indispensable 
elevación de la moderna crítica sobre su propia limita· 
ción y tosquedad, tratando de crear la apariencia de que 
la crítica sólo tiene que habérselos con una forma limíta· 
da de la critica fuera de ello --<:<>ncretamente con la 
crítica del siglo xvnt- y con la limitación de la masa. 
Finalmente, cuando se hocen descubrimientos ~mo los 
feuerbachianos- sobre la esencia de sus propios presu­
puestos .6Ios6ficos, el teólogo crítico, o bien finge haber­
los realizado il, y lo finge lanzando los resultados de 
estos descubrU:nientos, sin poderlos elaborar, como con· 
signas contra los escritores que cstin. a~ presos de la 
Filosofía, o bien saben crearse la concrenca de su supe­
rioridad sobre esos descubrimientos, no colocan.do o tra­
tando de colocar en su justa relación los elementos de la 
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dialéctica hegeliana, que echa aún de menos en aquella 
crítica de la misma, que aún no han sido críticamente 
ofrecidos a su goce, sino haciéndolos valer misteriosa­
mente, en el modo que le es propio, de forma escondida, 
maliciosa y escéptica, contta aquella critica de la dialéc­
tica hegeliana. As{,,. tal vez, la catcgorla de la prueba me­
diadora contra la categoría de la verdad positiva que 
ar.renca de s{ misma, la ... etc. El teólogo critico encuen­
tra, efectivamente, perfectamente natural que del lado 
de la Filosofía esté todo por hacer, para que él pueda 
charlar sobre la pureza, sobre el carácter decisivo de la 
crítica perfectamente crítica, y se considera como el ver­
dadero superador de la Filosofía cuando siente que falta 
en Feuerbacb un momento de Hegel, pues por más que 
practique el fetichismo espiritualista de la •autoconcien­
cia• y del «espfritu», el crítico no pasa del sentimiento 
de la conciencia) ' . 

Considerada con exactitud, la crftica teológica -b.ien 
que, en el comienzo, fuese un momento real del progre­
so-- no es, en última instancia, otra cosa que fa conse­
cuencia y culminación llevadas hasta la caricatura teol6-
gica de la vieja trascendencia /ilos6/ica y, concretamente, 
hegeliana. En otra ocasión mostraré en detalle esta Né­
mesis histórica, esta interesante justicia de la Historia 
que destina a la Teologfa, que fue en otro tiempo el lado 
podrido de Ja Filosofía, a exponer también ahora la diso­
lución negativa de la Filosoffo, es decir, su proceso de 
putrefacción. 

[En qué medida, por cl contrario, hacen necesaria los 
descubrimientos de Feuerbach sobre Ja esencia de la Filo­
sofía una discusión crf.tica con la dialéctica filosófica (al 
menos para servirles de prueba) se verá en mi expo­
sición) •. 

I 

Primer Manuscrito 

Salario 

(I) El salario está determinado por la lucha abíerta 
entre capitalista y obrero. Necesariamente tsiunfa el ca­
pitalista. El capitalista puede vivir más tiempo sin el 
obrero que éste sin el capitalista. La unión entre los 
capitalistas es habitual y cfiCllz; la de los obreros está 
prohibida y tiene funestas consecuencias para ellos. Ade­
más el terrateniente y el capitalista pueden agregar a sus 
rentas beneficios industriales, el obrero no puede agregar 
a su ingreso industrial ni rentas de las tierras ni intereses 
del capital. Por eso es tan grande la competencia entre 
los obreros. Luego s61o para el obrero es la separación 
entre capital, tierra y trabajo una separación necesaria 
y nociva. El capital y la tierra no necesitan permanecer 
en esa abstracción, pero sf el trabajo del obrero. 

Para el obrero es, pues, mortal la separaci6n de capi­
tal, renJa de la tie"a y traba;o. 

El nivel mloimo del salário, y el único necesario, es lo 
requerido para mantener al obrero durante el trabajo y 
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para que él pueda alimentar una familia y no se extinga 
la .raza de los obreros. El salario habitual es, según 
Smitb, el mínimo compatible con la simple humaniti 1, 

es decir, con una existencia animal. 
La demanda de hombres regula necesariamente la pro­

ducci6n de hombres, como ocurre con cualquier otra 
mercando. Sí la oferta es mucho mayor que la demanda, 
una parte de los obreros se hunde en la mendicidad o 
muere por inanición. La existencia del obrero está redu­
cida, pues, a la condición de exístencia de cualquier otra 
mercancía. El obrero se ha convertido en una mercancía y 
para él es una suerte poder llegar hasta el comprador. La 
demanda de la que depende la vida del obrero, depende 
a su vez del humor de los ricos y capitalistas. Si la oferta 
supera a la demanda, entonces una de las partes constitu­
tivas del precio, beneficio, renta de la tierra o salario, es 
pagada por debajo del precio; una parte de estas presta­
ciones se sustrae, pues, a este empico y el precio del 
mercado gravita hacia el precio natural como su centro. 
Pero, 1) cuando existe una gran división del trabajo le 
es sumamente dificil al obrero dar al suyo otra dirección; 
2) el perjuicio le afecta a él en primer lugar a causa de 
su relación de subordinación respecto del capitalista. 

Con la gravitaci6n del precio de mercado hacia el pre­
cio natural es asl el obrero el que más pierde y el que 
necésariamente pierde. Y justamente la capacidad del ca­
pitalista para dar a su capital otra dJrección es la que, o 
priva. del pan al obrero, limitado e una rama detemúnada 
de trabajo, o le obliga a someterse a todas las exigencias 
de ese capitalista. 

(Il) Las ocasionales y súbitas lluctuacioncs del precio 
de mercado afectan menos a la renta de lo tierra que a 
aquellas partes del precio que se resuelven en beneficios 
y salarios, pero afectan también menos al beneficio que 
al salario. Por cada salarlo que sube hay, por lo general, 
uno que se mantiene estacionario y uno que ba¡a. 

Bl obrero no tiene necesariamente t¡ue ganar con la 
ganancia del capitalista, pero necesaria111et1te pierde con 
él. As{ el obrero no gana cuando el copitnlista mantiene 
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el precio del mercado por encima del natural por obra 
de secretos industriales o comerciales, del monopolio o 
del favorable emplazamiento de su terreno. 

Además: los precios del trabajo son mucho más cons­
tantes que los precios de los viveres. Frecuentemente se 
encuentran en proporción inversa. En un oÍio de carestía 
el salario disminuye a causa de la disminución de la de-­
manda y se eleva a causa del alza de los víveres. Queda, 
pues, equilibrado. En todo caso, una parte de los obreros 
queda sin pan. En años de abundancia, el salario se 
eleva merced al aumento de la .dcinanda, disminuye mer­
ced a los precios de los víveres. Queda, pues, equili­
brado. 

Otra desventaja del obrero: 
Los precios del trabajo de los distintos tipos de obreros 

difieren mucho más que las ganancias en las distintas 
ramas en las que el capital se coloca. & el trabajo toda 
la diversidad natural, espiritual y social de la actividad 
individual se manifiesta y es inveuamcnte retribuida, en 
tanto que el capital muerto va siempre al mismo paso y 
es indiferente a la real actividad inruvidual. En general 
hay que observar que ailí en donde tanto el obrero como 
el capl tal.is ta sufren, el obrero sufre en su existencia y 
el capitalismo en la ganan.da de su inerte Mamm6n: 

El obrero ha de luchar no sólo por su subsistencia fí­
sica, sino también por lograr trabajo, es decir, por la 
posibilidad, por lo medios, de poder realizar su actividad. 
Tomemos las tres situaciones básicas en que puede en­
contrarse la sociedad y observemos la situación del obre­
ro en ellas. 

1) Si la rique23 de la sociedad está en descenso, el 
obrero sufre más que nadie, pues aunque la clase o~rera 
no puede ganar tanto como la de los propietarios en una 
situación social próspera, aucune ne souf/re aussi cruelle­
ment de son déclín <¡ue la classe des ouvriers (ª). 

(IlI), 2) Tomemos ahora una sociedad en Ja que la 

(") Nioguna sufre tanto con su d~<lcndn como la clase obre. 
111 (Smith, n, 162). 
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riqueza aumenta. Esta situación es la única propicia para 
el obrero. Aquf aparece la competencia entre capitalistas. 
La demanda de obreros excede a la oferta, pero: 

En primer lugar, el alza de los salarios conduce a un 
exceso de trabajo de los obreros. Cuanto más quieren 
ganar, tanto más de su tiempo deben sacrificar y, enaje­
nándose de toda libertad, han de realizar, en atas de la 
codicia, un trabajo de esclavos. Con ello acortan su 
vida. Este acortamil!nto en la duración de su vida es una 
circunstancia favorable 1;>ara la clase obrera en su con­
junto, porque con 8 se hace necesaria una nueva oferta. 
Esta clase ha de sacri.6.car continuamente a una parte de 
sí misma para no perecer por completo. 

Además, ¿cuindo se encuentra una sociedad en vías 
de enriquecimiento progresivo? Con el aumento de los 
capitales y las rentas de un país. Esto, sin embargo, sólo 
es posible: a) porque se ha acumulado mucho trabajo, 
pues el capital es trabajo acumulado; es decir, porque 
se ha ido arrebatando al obrero una cantidad creciente 
de su producto, porque su propio trabajo se le enfrenta 
en medida creciente como propiedad ajena, y los me­
clios de su existencia y de su actividad se copcenttan 
cada vez más en mano del capitalista; ~~ la acumulación 
del capital aumenta la división del trabajo y la división 
del trabajo el mímero de obreros¡ y viceversa, el n6me­
ro de obreros aumenta la división del trabajo, así como 
la clivisión del ttabajo aumenta la acumulación de capi­
tales. Con esta división del trabajo, de una parte, y con 
la acumulación de capitales, de la otra, el obrero se hace 
cada vez más dependiente exclusivamente del trabajo, y 
de un trabajo muy determinado, unilateral y maquinal. 
Y así, del mismo modo que se ve rebajado en lo espi­
ritual y en lo cor1;>oral a la condición de máquina, y de 
hombre queda reducido a uoa actividad abstracta y uo 
vientre. Se va haciendo cada vez más dependiente de 
todas las Buctuacioncs del precio de mercado, del em­
pleo de los capitales y del humor de l.os ricos. Igualmen­
te el cteeimicnto de la clase de hombres que no tie­
n~ (IV) más que su trabajo agudiza la competencia entre 
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los obre.ros, por tanto, rebaja su precio. En el sistema 
fabril esta situación de los obreros alcanza su punto cul­
minante. 

y) En una sociedad cuya prosperidad crece, sólo los 
más ricos pueden aún vivir del interés del dinero. Todos 
los demás están obligados, o bien o emprender un ne­
gocio coo su capital, o bien a !amarlo al comercio. Con 
esto se hace también mayor la competencia entre los 
capitales. La concentración de capitales se hace mayor, 
los capitali.stas grandes arruinan a los pequeños y una 
&acción de los antiguos capitalistas se hunde en la clase 
de los obreros, que por obra de esta aportación padece 
de nuevo la depresión del salario y cae en .un~ depen­
dencia aún mayor de los pocos grandes capitalistas; al 
disminuir el n6mero de capitalistas, desaparece casi su 
competencia respecto de los obreros, y como el número 
de éstos se be multiplicado, la competencia entre ellos 
se hace tanto mayor más antinatural y más violenta. 
Una parte de In clase' obrera cae con ello en la mendici­
dad o la inanición tan necesaria.mente como una parte de 
los capitalistas medios cae en la clase obrera. 

Así pues incluso en Ja situación social más favonible 
' > • é para el obrero, Ja consecuencia necesaria par~ ste es exc~-

so de trabajo y muerte prematura, degradación a Ja condi­
ción de. máquina, de esclavo del capital que se acumula 
peligrosamente frente a él, renovado competencia, qmer­
te -por inanición o mendkidad de una parte de los obrero~. 

(V) Ef alza de salarios des¡ ierta e~ el obrero ~ aosJa 
éle enriquecimiento propio de capitalista que él, sm em­
bargo, sólo mediante el socrüicio de su. cuerpo y de su 
espíritu puede saciar. El alza de salanos presupone la 
acumulación de capital y la acarrea; enfrenta, pues, el 
producto del trabajo y el obrero, haciéndolos cada vez 
más extraños el uno al otro. Del mismo modo, la clivisión 
del trabajo hace al obrero cada v~ más unilateral .Y 
más dependiente, pues acarrea cons1go la competencia 
oo sólo de los hombres, sino también de las máquinas. 
Como el obrero ha sido degradado a la condición de 
miquina, la miquina puede oponérsele como competidor. 

. ' 
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Finalmente, como la acumulación de capitales aumenta 
la cantiélad de industria, es decir, de obreros, mediante 
esta acumulación la misma cantidad de industria trae 
consigo una mayor cantidad de obra hecha que se con­
vierte en superproducción y termina, o bien por dejar 
sin trabajo a Wla gran parte de los trabajadores, o bien 
por reducir su salario al más lamentable mínimo. Estas 
son las consecuencias de una situación social que es la 
más favorable para el obrero, la de riqueza creciente y 
progresiva. 

Por último, sin embargo, esta situación ascendente ha 
de alcanzar alguna vez su punto culminante. ¿Cuál es en· 
tonces la situación del obrero? 

3) «L<is salarios y los beneficios del capital serán pro­
bablemente muy bajos en un pafs que haya alcanzado 
el último grado posible de su riqueza. La competencia 
entre los obreros para conseguir ocupación sei;ía tan gran­
de que los salarios quedarfon reducidos a lo necesario 
para el mantenimiento del mismo número de obreros y 
si el país estuviese ya su1icie.r'ltemente poblado este nú­
mero no podría aumentarse~ 2• El exceso debería morir. 

Luego, en una situación decUnante de la sociedad, mi­
seria progresiva; en una situación floreciente, miseria 
complicada, y en uno situación cu plenitud, miseria esta· 
donaría, 

Y como quiero que, según Smith, no es feliz una so­
ciedad en donde la moyorfo sufre 3, que el más próspero 
estado de la sociedad conduce a este sufrimiento de la 
mayoría, y como lo Economfa Polftica (en general la So­
ciedad del inter~ privado) conduce a este estado de 
suma prosperidad, la finalidad de la Economfa Polfrica 
es evidentemente, Ja infeUcidad de la sociedad. 

'En lo que respecta a Ja relación entre obre.tos y capi­
talistas hay que observar todavfa que el alza de salarios 
está más que compensada para el capitalista por la dis­
minución en la cantidad del tiempo de trabajo, y que 
el alza de salarios y el alza en el interés del capital obran 
sobre d precio de la mercancfa como el interés simple 
y el interés compuesto, respectivamente. 
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Coloquémonos ahora totalmente en el punto de vista 
del economista•, y comparemos, de acuerdo con él, las 
pretensiones teóricas y prácticas de los obreros. 

Nos dice que, originariamente y de acuerdo con su 
concepto mismo, todo el producto del tnibajo pertenece 
al obrero. Pero al mismo tiempo nos dice que en rea­
lidad revierte al obrero la parle más pequeña e impres­
cindible del producto; sólo aquella que es necesaria para 
que él exista no como hombre, sino como obrero, 
para que perpetúe no la humanidad, sino la clase esclava 
de Jos obreros. 

El economista nos dice que todo se compra con tra­
bajo y que el capit.al no es otra cosa que;_ trabajo acumu­
lado, pero aJ mismo tiempo nos dice que el obrero, muy 
lejos de poder comprarlo codo, tiene que venderse a sf 
mismo y a su humanidad. ' 

En tanto que las rentas del perezoso terrateniente as­
cienden por Jo general a la tercera parte del producto 
de Ja tierra, y el beneficio del atareado capitalista llega 
incluso al doble del interés deJ dinero, lo que el obrero 
gana es, en el mejor de los casos, lo necesario para que, 
de cuatro hijos, dos se le mueran de desnutrición (VII). 
En tanto que, según el economista, el trabaj11 es Jo único 
con lo que el hombre aumenta cl valor de los productos 
naturales, su pi;opiedad activa, según la misma Economía 
Política, el rerrateniente y el capitalista, que como terra­
teniente y capitalistn son simplemente dioses privilegiados 
y ociosos, están en todas partes por encimo del obrero y 
le dictan leyes. 

En tanto que, según el economista, el trabajo es el 
único precio invariable de las cosas, no hay nada m:ís 
azaroso que el precio del trabajo, nada está sometido a 
mayores fluctuaciones. 

En tanto que la división del trabajo eleva la fuerza 
productiva del trabajo, Ja riqueza y el refinamiento de la 
sociedad, empobrece al obrero hasta reducido a máquina. 
En tanto que el trabajo suscita Ja acumulación de capi­
tales y con ello el creciente bienestar de la sociedad, hace 
al obrero cada vez más dependiente del capitalista, le 
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lleva a una mayor competencia, lo empuja al ritmo desen· 
frenado de la superproducción, a la que sigue un ma-
rasmo igualmente pi:ofundo. . . , 

En tanto que, según los economistas, el in~eres del 
obrero no se opone nunca al interés de la sociedad, el 
interés de la sociedad está siempre y necesariamente en 
oposición al interés del obre.ro. 

Según los economistas, el in terés del obrero no está 
nunca en oposición al de la sociedad, 1) porque .el ~Iza 
del salario está más que compensada por la d1snunu· 
ción en la cantidad del tiempo de trabajo, además de las 
restantes consecuencia;; antes desarrolladas, y 2) porque, 
en relación con la sociedad, el producto bruto total es 
producto neto y sólo en relación al particular tiene el 
neto significado. . . 

Pero que el trabajo mismo no sólo en la~ condic1o~es 
actuales, sino en general, .en cuanto so finalidad, es su~­
plemente el incremento de la riquczaí que el ttaba¡o 
mismo, digo, es nocivo y funesto, es cosa que .se deduc:, 
sin que el economista lo sepa, de sus propios exposi­
ciones. 

De acuerdo con su concepto, lo renta de la tierra . Y 
el beneficio del capital son deducciones ~ue el salauo 
padece. En realidad, sin em~argo, e! salax10 es una de­
ducción que el cafital y la tierra de¡a~ llegar al obre~, 
una concesión de producto del traba¡o de los traba¡a-
dores al trabajo. . 

El obrero sufre más que nunca en su estado de decli­
nación social. Tiene que agradecer la dureza espec~ca 
de su opresión a su si~uación de ob~ero, pero la opresión 
en general a la situación de la socredad. . 

Pero en el estado ascendente de la sociedad, la deca­
dencia y el empobrecimiento del obreto ~on produ~o 
de su ttabajo y de la .i:iqu~ por él p:oduc1da. La mise­
ria brota, pues, de la esencia del traba¡~ actual_. 

El estado de máxima prosperidad social, un ideal, pero 
que puede ser alcanzado aproximadamente y que, en todo 
caso, constituye la finalidad, tanto de la Economía Poli· 
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tica como de la sociedad civil, es, para el obrero, miseria 
estacionaria. 

Se comprende fácilmente que en la Economía Política 
el proletario, es decir, aquel que

1 
desprovisto de capital 

y de rentas de la tierra, vive sólo de su trabajo, de un 
trabajo unilateral y abstracto, es coqsiderado únicamente 
como obrero. Por esto puede fa Economía asentar Ja te· 
sis de que aquél, como un caballo cualquiera, debe ganar 
lo suficiente para podei: trabajar. No lo considera en sus 
momentos de descanso como hombre, sino que deja este 
cuidado a la justicia, a los médicos, a la religión, a los 
cuadros estadlstlcos, a la policía y a l alguacil de pobres. 

Elevémonos ahora sobre el nivel de la Economía PoU-
1 k .1 y, a partir de Ja exposición hasta ahora hecha, casi 
C'<'ll I" mismas palabras de la Economía Política, trate· 
nous de responder a dos cuestiones. 

1) ¿Qué sentido tiene, en el desarroJlo de la huma­
nidad, esta reducción de la mayor parte de la humanidad 
al trabajo abstracto? 

2) ¿Qué falta cometen los reformadores en détaíl (b) 
que, o bien pretenden elevar los salarios y mejorar con 
ello la situación de la clase obrera, o bien (como 
Proudhon) consideran la igualdad de salarios como fina­
lidad de la revolución social? 

El trabaio se presenta en la Economla Polltica única­
mente bajo el aspecto de actividad lucrativa. 

(VIII) Puede afumarse que aquellas ocupaciones que 
rciquieren dotes específicos o una mayor preparnción se 
han hecho, en conjunto, más lucrativas; en canto que el 
solario medio para la actividad mecánica uniforme, en 
la que cualquiera puede ser fácil y rápidamente instrui­
do, a causa de la creciente competencia ha descendido y 
H· nfa que descender, y precisamente este tipo de trabajo 
es, en el actual estado de organización de ~ste, el más 
abundante con mucha diferencia. Por tanto, si un obrero 
de primera categoría gana actualmente siete veces más 
que hace cincuenta años y otro de la segunda lo mismo, 

(b) detallistas. 

, 
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los dos ganan, ciertamente, por tbmino medio, cuatro 
veces más que antes. Sólo que si ei¡ un país la primera 
categoría de trabajo ocupa únkame.nte 1.000 hoi;ibres y 
la segunda a un millón, 999.000 ~o est~ me1~r que 
hace cincuenta años y estlm peor s1, al llllSmo tiempo, 
han subido los precios de los artículos de primera nece­
sidad. Y con estos superficiales cálculos de término me­
dios se pretende engafiar sobre la clase más .numerosa 
de la población. Además, la cuanda del salario es sólo 
un factor en la apreciación del ingreso del obrero, pues 
para mesurar este último es también esencial ~ornar en 
consideración la duraci611 asegurada del traba10, de la 
que no puede hablarse en Ja anarquf~ de la llama~a libre 
competencia, con sus siempre repetidas Buctuaciones e 
interrupciones. Por último, hay que tomar en cuenta. la 
jornada de trabajo habitual antes y ahora. Esta ha sido 
elevada para los obreros ingleses en la manufactura algo­
donera desde hace veinticinco años, esto es, exactamente 
desde ~ momento en que se introdujeron las máquinas 
para ahorrar trabajo, a doce o diecls~is horas diar~as por 
obra de la codicia empresarial (IX). y la elevación en 
un pa(s y en una rama de la i.odustrin tuvo que exten­
derse más o menos a otras partes, dado el derecho, aún 
generalmente reconocido, a unn explotación lm:ondido­
nada de los pobres 1¡>or .los deos (Schulz, Bewegung der 
Ptoduktio11, pág. 6.5). 

Pero Incluso si fuera tan cierto, como realmente es 
falso c¡ue se hubiese incrementado el ing.reso medio de 
toda; las clases de la sociedad, podrían haberse hecho 
mayores las diferencias y los intervalos relativos entre 
los ingresos, y aparecer os( má~ agudamente los contras­
tes de riqueza y pobreza. Pues ~ustament~ porque la pro­
ducción total crece, y en In misma medida en que esto 
sucede, se aumentan también las necesidades, deseos y 
pretensiones, y la pobreza relativa puede crecer ~ tanto 
que se aminora la absoluta. El samoyed?, reducido a su 
accite de pescado y a sus pescados ranaos, no es pobre 
porque en su cerrada sociedad todos tienen las mismas 
necesidades. Pero en un estado que va hacia delante que, 
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por ejemplo, en uo decenio ha aumentado su producción 
total en relación a la sociedad en un tercio, el obrero 
que gana ahora lo mismo que hace diez afias no está ni 
siquiera tan acomodado como antes, sioo que se ha em­
pobrecido en una tercera parte (ibid., págs. 65-66 ). 

Pero la Economía Política sólo conoce al obrero en 
cuanto animal de trabajo, como una bestia reducida a 
las más estrictas necesidades vitales. 

Para cultivarse espiritualmente con mayor lihcrtad, un 
pueblo necesita estar exento de la esclavitud de sus pro­
pias necesidades corporales, no ser ya ~iervó del cuerpo. 
Se necesita, pues, que ante todo le quede tiempo para 
poder crear y gozar espiritualmente. Los progresos en 
el organismo del trabajo ganan este tiempo. ¿No ejecuta 
frecuentemente, en la actualidad, un solo obrero en las 
fábricas algodoneras, gracias a nuevas fuerzas motrices 
y a máquinas perfeccionadas, el trabajo de 2.50 a 350 de 
los antiguos obreros? Consecuencias semejantes en todas 
las ramas de la producción, pues energías naturales exte­
riores son obligadas, cada vez en mayor medida, a par­
ticipar (X) en el trabajo humano. Si antes para cubrir una 
determinada cantidad de necesidades materlnles se reque­
ría un gasto de tiempo y encrg!a humana que más tarde 
se ha reducido a la mitad, se ha ampllado en esta misma 
medida el ámbito para 1a creación y cl goce espitfrual 
sin niagún atentado contra el bienestar material. Pero 
incluso sobre el reparto del botín que ganamos al viejo 
Cronos en su propio terreno decide aún el juego de dados 
del azor ciego e injusto. Se ha calculado en Francia que, 
dado el actual nivel de producción, una jornada media 
de trabajo de cinco horas para todos los capaces de tra­
bajar bastaría a la satisfacción de todos los intereses 
matetiales de la sociedad ... Sin tomar en cuenta los ah<>-' 
uos gtacias a la perfección de la maquinaria, la duración 
del trabajo esclavo en las fábricas no ha hecho sino 
aumentar para un numerosa población (ibiá., 67-68). 

El tránsito del trabajo manual complejo al sistema 
fabril presupone una descomposición del mismo en ope.. 

1 raciones simples. Pero por ahora sólo una pnrte de las 
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operaciones uniformemente tcpeñdas le corresponde de 
momento a las máquinas, otra patte le corresponde a 
los hombres. De acuerdo con la naturaleza de las cosas, 
y de acuerdo con experiencias concordant~s, ~a tal acñ­
vidad continuamente uniforme es tao per1udioal para el 

. espíritu como para el cuerpo; y as(, pues, en esta unión 
del maquinismo con Ja simple división del trabajo entre 
más numerosas manos humanas teruan también que ha­
cerse patentes todos los inconvenientes de esta -6lñma. 
Estos inconvenientes se muestran, entre otras cosas, en 
la mayor mortalidad de los obreros (XI) f~riles ... ~ta 
gran diferencia de que Jos hombres traba1en mediante 
máquinas o como máquinas no ha sido... observada 
( ibid., pág. 69). 

Para el futuro de la vida de los pueblos, las fuerzas 
oatui:ales brutas que obran en las mliquinas serán, sin 
embargo, nuestros siervos y esclavos ( ibid., pág. 74 ). 

En las hilaturas inglesas están actualmente ocupados 
sólo 158.818 hombres y 196.818 mujeres. Por cada 
100 obreros hay 103 obreras en las fábricas de algodón 
del condado de Lancasrer y hasta 209 en Escocia. En 
las fábricas inglesas de lino, en Leeds, se contaban 
147 obreras por cada 100 obreros; en Druden ~ en _la 
costa oriental de '.l.!scocia, hasta 280. En las fábncas m­
glesas de seda.. . muchas obreras; en las fábricas de lana, 
que exigen mayor fuc.rzo de trabajo•, más hombres ... 
También las fábricas de algodón norteamericanas ocupa­
ban ea 1833 junto a 18.593 hombres, no menos de 
38.927 mujer;s. Mediante las transformaciones en el or­
ganismo del trabajo le ha co~rcspondi;dc;1, pues, al. sexo 
femenino un círculo más amplio de act1v1dad lucrativa ... , 
las mujer~s una posición económica más ind~pendient~ ... , 
los dos sexos más aproximados en sus relaoones sooalcs 
(ibid., págs. 71-72). 

cEn las hilaturas inglesas movidas por vapor y agua 
trabajaban en el año 1835 20.,58 niños entre ocho y doce 
años 35.867 entre doce y trece años y, por último, 
108.ÍOS entre trcci: y dieciocho años ... Ciertamente que 
los ulteriores progresos de la mecln.ica, al arrancar ele 
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manos de los hombres, cada vez en mayor medida, todas 
las ocupaciones uailormes, actúan en el sentido de un.a 
paulatina eliminación (XII) de la anomalfa. Sólo que en 
el camino de este mismo rápido progreso está precisa­
mente el detalle de que los capitalistas pueden apropiar­
se, del modo más simple y barato, de las fuerzas de las 
clases inferiores, basta en fo infancia, para usar y abusar 
de ellas en lugar dt! los medios auxiliares de la meci· 
ruca» (Scbulz: &w. d. Produkt., págs. 70-71). 

«Llamamiento de lord Brougban a los obreros: ¡Ha­
ceos capitalistas! 1 

••• esto ... lo malo es que millones sólo 
logran ganar su modesto vivir gracias a un fatigoso tra­
bajo que los arruina corporalmente y los deforma men­
tal y moralmente; que incluso tienen que considerar 
como una suerte la desgracio de haber encontrado tal 
trabajo» (ibid., pág. 60 ). 

«Pour vivre done, les non-propiétaires sont obligés de 
se mettre, directement ori indirectement, au service des 
propiétaires, c'est-a-dire sous leur dépendance.» Pec­
queur: Théorie nouvelle d'économie sociale, cte. (pági­
na 409). 

·Domestiques-gages, ouvriers-salaires; em ployés-traíte­
ments ou émoluments (ibíd., págs. 409-410). 

«Louer son travail.,,, «prdter son travail a l' intérdt.,,., 
«travailler a ta place d'(lutrui». 

«Lo11er la matiere du travail» , «préter la matiere du 
travail a l'intérét» , «/4irc travailler autmi a sa place» 
(ibid., págs. 411-12). 

(XIII) «Cette constitution économiqtJC condamne l.es 
hommes a des métiers tellement abjects, a une dégrada­
tion tellement désolante et amere, que la sauvagerie appa­
rait, en comparaison, comme une roya/e conditiott» (l. c., 
págs. 417-18). «La prostitution de la classe non proprié­
taire sous toutes les formes'!> (•) (págs. 421 y sig). Tra­
peros. 

(e) cPara vivir, pues, los no propietarios csún oblig•dos a 
poOC1$C directa o indircctarocntc 4J snvicio de los propietarios, 
es dc<:ir

1 
bajo su dependencia.• Pcc:qucur, Nuevd teorl<1 Je ~<> 

ml<1 scx:úd. 

• 

• 
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Ch. Loudon, en su trabajo Solution du probleme de 
la population, etc., París, 1842, dice qae en Inglaterra 
existen entre 60.000 y 70.000 ¡,rostitutas. El número de 
femmes d1une vertt1 douteuse ( ) es del mismo orden (pá­
gina 228). 

«ÍA moyenne vie de ces infortunées créatures sur le 
pavé, apres qu'elles sont entrées dans la carriere du vice, 
est d'environ six ou sept ans. De maniere que pour main­
tenir le nombre de 60 a 70.000 prostituées, il doit y 
avoir, dans les J royaumes, au moins 8 a 9.000 femmes 
qui se vouent a ce/ in/ame métier chaque année, ou en­
viron vingt-quatre nouvt!lles victimes par jour, ce qui 
est la moyenne d'une par heure¡ et conséquemment, si 
la méme proportion a lieu sur toute la surfáce du globe, 
il doit y avoir constamellt un million et demi de ces 
malheureuses» (ibid., pág. 229). 

La population des misérables croit avec leur misere, 
et e' est a la limite extréme du dénuement que les étres 
humains se pressent en plus grand nombre pour se dispu­
ter le droit de sou/frir ... En 1821, la population de /'Ir· 
lande était de 6.801.827. Bn 1831, elle s'était élevée 
a 7.764.010; c'est 14% d'augmentation en dix am. Dans 
le Leinster, province ou il y a le plus d'aisance, la popu­
lation n'a aUgt?lenté qrte de 8%, tandis que, dans le 
Connaught, pro.vince la plus misbable, l'augmentation 
s'est élevée a 2~ %. (Bxtrait des Enq11éte~ publiées en 
A11gleterre sur l'lrlande. Vicnne, 1840). Buret, De la mi. 
sere, etc., t. I, pág. (36)-37 ("). 

Criados-mesada, obreros.salurios; empleados.sueldo o cmolumm· 
; tos (ibid., p:l¡:s. 409-410). 

«Alquilar su traba Jo•, «prestar su trabajo a interés,., «trabajar 
c:n lugar de otro•. 

«Alquilar la materia del trab#jo•, cprcsrar a interés la materia 
del trabajo•, chaccr trabajor a otro en su lugar. (ibid., pág. 411). 

(XIII) cfuta constitución económica condena o los hombres a 
oficios tan abyectos, a una degradación tun sumamente desoladora 
y amarga que, c:n comparación con ella, el estado salvaje parece 
una condición real» (l. c.1 p¡(gs. 417·18. cLa prostitución de Is 
clase no propietaria en toaa.s sus formas• (pág$. 421 y 5$.). 

(d) cmujercs de dudosA vim1d». 
(•) «Una vez lanzadas a la carrera del vicio, la vi.da media de 
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La Economía Política considera el trabajo abstracta­
mente, como una cosa; le travail est une marchandise (')· 
si el pr~o es. alto, es que la mercancía es muy dcmar:. 
dada; . sJ es ba10, es qae es muy ofrecida•. comme mar­
ch~ndrse, le travail doit de plus en p/~s baisser de 
prtx (ª); en pacte la competencia entre capitalista y obre­
ro, en parte la competencia entre obreros, obligan a 
ello'· «La population ouvriere, marchandé de travail est 
/orcé"!ent réduite a la p/11s /aib/e part du yroduit. '.. la 
th~<m_e du trav'!il marchandise est-e/le autre chose qu'une 
theorie de se;vztude 1égu~éei'» (l. c., pág. 43 ). 

«Pourquoz done n avo1r v11 dans le travail qu'une va­
leur d'échangei'-. (ibid., pág. 44) (h). Los grandes talleres 
compran preferentemente el trabajo de mujeres y niños 
porque és~e cuesta menos que el de los hombres (l c.). 
«Le_ travaztleur 11'est point vis a vis de celui qui l'em­
plote dans la position d1

1'11 Ubre vendeur ... le capitalis-

cstas . infott,Wladas criaturu en el arroyo es, aproximadrunente 
de se.is o siete afi?•· De modo que para mantener el númer<:> d~ 
60 a 70.000 pros~cutas, ha de haber en los tres reinos aJ menos 
de 8 o 9.000 mu¡eres qpe se consj\grao. ª!lualmente o este imame 
menester, o sea •pr~lUOladamcnte vc1nucuatto nuevas vfc:tlmas 
por día, l? que significa win medlB de una cada hora; y en 
consecu~cia, . si en toda la supcr6cle de Ja ricrro se da Ja mÍ51Jla 
proporción, debe Clcistlr constont'cmontc millón y mcdlo de estas 
desgmclodas» (ibid., pig. 229). 

«La p<>blad6n de los mlserablcs ct<'<:C con su miseria y es en la 
2:0na de la más cxuemo pcl)uria eu donde . los hombres se apiñan 
en mayor. n6mcro parn disputarse el derecho a sufrir ... En 1821 
la poblsc1ón de Jdanda eu1 de 6.801.827. En 1831 se clevaba 
a 7.764.0~0, es decir, un 14 por 100 de aumento en diez años. 
En cl Le.ioster, que es la provincia más próspera, la pobLici6n 
sólo aumentó en un 8 por 100, en tanto que en el COnoaugbt 
que es la m4s miserable, el aumento llegó al 2J por 100,. (Extrae~ 
lo de lar t!ncuestas sobre lrl11nd4 p11blic11das en lng/aJemJ v;.,. 
na, 1840) (Burct, De la mis"ia, etc., t. I, págs. 36-37). ' 

(') el trabajo es una mc=da. 
(•) como mcrcancla, el trabitjo debe bajar de precio cada 

vez más. 
(h) La población obrera, vendedora de trab#jo, está forzosa"­

mcote ttducida a la parle mils pequeña del producto... ¿acaso la 
tcorla del t:raba~mcranda es otra cosa que una reorfa de scr­
v!dumbrc disfr~? (L c., pq. 43 ). ¿Por qué, pues, no haber 
VlSto c:n el t.raba¡o mils que un valoc de ambio? ( ibid., pág. 44). 

KaTI Man, J 
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me est tou;ours libre d'employer le travail, et l'ouvríer 
est tou;ours forcé de le vendre. La valeur du travail est 
complétement détmite, s'il n'est pas vendu a chaque i11s-
1ant. Le travail n'est susceptible, ni d'accumulation, ni 
méme d'épargne, a la différence des véritables [marcban­
dises]. (XlV) Le travail c'est la vie, et si la vie ne 
s'échange pas cbaq11e ;our contre les aliments, elle souflre 
et pbit bientól. Pour que la vic de l'homme soit une 
marchandise, il faut done admellre l'esclavage» (1

) (pá­
ginas 49, .50, l. c.). Si el trabajo es, pues, una mercanda, 
es una mercancla con las más tristes propiedades. Pero 
no lo es, incluso de acuerdo a los fundamentos de la 
Economía Política, porque no (es) le libre resultat d'un 
libre marché (') 10• El r~gimen económico acrual baja, a 
la vez, el precio y la remuneración del trabajo, il per/ec­
tionne l'ouvrier el dé grade l'homme (1. c., págs . .52-3 ). 
L'industrie est devenue une guerre et le commerce un 
;cu (1. c., pág. 62) (k). 

Les machines ·a travaíller le coton (1) (en Inglaterra) 
representan ellos solas 84.000.000 de artesanos 11

• 

La industria se encontró hasta el presente en la situa­
ción de la guerra de conquista «elle a prodigé la vie des 
hommes t¡r~i composaient son armée avec autant d'indi/fé­
rence que les gT1mds conquérants. Son but était la pos­
sesion de la richesse, et non le bonheur des hommes» 
(Buret, ]. c., pág. 20). «Ces íntérOts (se. économiques), 

(1) Frente 11 quien lo emplea, d unbajador no está en Ja posi­
ción de uo libre vendedor... d capitalista es siempre libre de 
comprar el trabajo, y el trabajador está siempre obligado a ven­
derlo. El v<tlor del trabajo quedo totalmente destruido si ao se lo 
vende contiaunmentc. A diferencia de las verdadc.ras ¡:nercan· 
das (XIV), el trabajo no es swccptlble de acumulaci6n y ni 
siquic.ra de ahorro. El irabajo es vida y si la vida oo se entrega 
cada dla a c;ambio de alimentos, sufre y no tarda en pc~i;r· 
Para que la vida del bombrc aea una mcrc:anda hay que adminr, 
pues, la esclavitud (~s. 49-!Kl, l. c.). 

(J) librc resultado- efe un mercado Ubre. 
(t ) perfecciona al obrero y ~cgmda al hombre (p.fgs. 52-5~, 

L c.}. ta industria ae ha convenido en una guerra y el comeroo 
en un juego (l. c., p4g. 62). 

(1) Las mtiquinu P*ra tnlbajar el algod6o. 
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librement abandonnés a eux-mémes ... doívent nécessaire­
ment entrer efl con/lit; ils n'ont d'autre arbitre que la 
guerre, et les düisions de la guerre donnent aux rms la 
défaite et la mort, pour donner aux autres la victoire ... 
c'est dans le con/lit des forces opposées que la science 
cherche l'ordre et l'équilibrc: la guerre perpétuelle est 
selon elle le seule moyen d'obtenir la paix; cette guerre 
s'appelle la concurrence» ( l. c., pág. 23) (m). 

Para ser conducida con éxito, la guerra industrial exi­
ge ejércitos numerosos que pueda acumular en un mismo 
punto y diezmiu: generosamente. Y ni por devoción ni 
por obligación soportan los soldados de este ejército las 
fatigas que se les impone; sólo por escapar a la dura 
necesidad del hambre. No tienen ni fidelidad ni gratitud 
para con sus jefes; éstos no están unidos con sus subor­
dinados por ningún sentimjento de benevolencia¡ no los 
conocen como hombres, sino como instrumentos de la 
producción que deben aportar lo más posible y costar lo 
menos posible. Estas mas11s de obreros, cada vez más 
apremiadas, ni siqujera ~icnen la tranquilidad de estar 
siempre empleadas; Ja lndustrin que las ha convocado 
sólo las hace vivir cuando las necesita, y ra.o pronto como 
puede ,pasarse sin ellas las abandona sin el menor remor­
dimiento; y los trab(ljadores ... estñn obligados a ofrece.i· 
su persona y su fuetza por el precio que quiera conce­
dérse!es. Cuanto más largo, penoso y dcsag.radable sea 
el trabajo que se les asigna, rnnto menos se les paga; se 
ven algunos que con un trabajo de dieciséis horas diaria.s 

(m) «ha pcodigndo lo. vidn de los hombres que conslitufon su 
ej6:cito con tanto indifcrcncin como los grandes conquistadores. Su 
finalidad era Ja pasesi6o de riquezas y no la felicidad de los hom­
bres• (Burct, l. c., p:tg. 20). •Entregados a sl mismos, estos inte· 
reses (es decir, Jos ccon6roicos) bAn de entrar necesariamente 
en cotúl.icto; no tienen roú árbiuo que lo guerN, y las decisiones 
de la guetta dan a unos derrota y muerte para dar a otros la 
victoria... la ciencia busca el orden y d equilibrio en d coofiicto 
de las fucnas opucataa: la guerra perpctu~ es, seg.in ella, el 
único medio de obtener la paz; esta guerl'1\ se llama la compe­
tencia• (L c., p4g. 23 ). 

: 
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de continua fatiga apenas pueden comprar el derecho de 
no morir (l. c., págs. 66, 69). 

(XV) «Nous avons la conviction ... partagée .. : _par les 
commissaires chargis de l'enqulle sur ~a co~d1t1on. des 
tisserands a la main, que les grandes vtlies mdustriell~ 
perdraient, en peu de te~1ps, le11r popu!ation de trava1l­
leurs, si elles ne receva1ent1 a c~aque ms!ant, des c~m­
pagnes voisines des recrues contmuelles d hommes sams, 
de sang nouve;u» (l. c., pág . .362) (º). 

Beneficio del capital 

(l) 1) El capital 

1) ¿En qué se apoya el cal?ital, es decir, la propiedad 
privada sobre Jos productos del trabajo ajeno? «Cu8?do 
el capital mismo no es simplemente robo o malversación, 
requiere aún el concurso de la legislación para santificar 
la herencia» (Say, t. I, pág. 1.36). . 

¿Cómo se llega a ser propietario de fondos producti­
vos? ¿Cómo se llega a ser propietario de los. productos 
creados mediante esos fondos? 

Mediante el derecho positivo (Say, t. II, pág. 4). 
¿Qué se adquiere con el capital, con l.a herenci~ de un 

gran patrimonio, por ejemplo? Uno. que, por e¡emplo, 
hereda un gran patrimonio, no adqwere en verdad con 
ello inmediatamente poder pol!tico .. La das~ de poder 
que esta· posesión le trans6ere .lll,Qled1ata y directamente 
es .el poder de comprar; éste es un poder de mando sobre 
todo el trabajo de otros o sobre todo producto de este 
trabajo que se encuentre de 'µ]omento en el mercado 
(Smitb, t. I, pág. 61 ). . el 

El capital es, pues, el poder de Gobierno sobre tra-

(•) cTcncmos la convi<:ción, que... comparten los coIJ!isarios 
enea dos de Ja investigación sobre la s,iruació~ de los tc1edorcs man:ics de que las 8ffildCS ciudades tn~stnales -~dcrlan. ~ 

ti~po la población de trabajado.res s1 no recibiesen conb· 
:X,nte de los campos vecinos nuevas tttluw de hombres 
sanos, de sangre nuevo (p'8. 362, l. c.). 
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bajo y sus productos. El capitalista posee este poder no 
merced a sus propiedades personales o humanas, sino en 
tanto en cuanto es propietario del capital. ]::t poder ad­
quisitivo de su capital, que nada puede contradecir, es 
su poder. 

Veremos más tarde, primero, cómo el capitalista por 
medio del capital ejerce su poder de gobierno sobre el 
trabajo, y después el poder de gobierno del capital sobre 
el capitalista mismo. 

¿Qué es el capital? 
«Une certaine qua11tit~ de cravo.il amassé et mis en ré­

serve» (º) (Smitb, t. II, pág . .312). 
El capital es trabaio acumulado. 2) Fondo, stoék, es 

toda acumulación de productos de la tierra y de produc­
tos ·manufacturados. El stock sólo se llama capital cuan­
do reporta a su l?ropictario una renta o ganancia (Smith, 
t. II, pág. 191 ). 

2) El beneficio del capital 

El beneficio o g~ancia del capital es totalmente dis-
' rinto del salario. Esta diversidad se muestra de un doble 

modo: en primer lugar, las gahoncias del capital se re­
gulan totalmente de acuerdo con el valor del capital 
c.mpleado, aunque e1 traba¡o ele dirección e inspección 
puede ser el mfamo paru dlferentes capitales. A esto se 
añade· que todo este trabajo está confiado a un empleado 
principal, el salario del cual no guarda ninguna relación 
con el capital (lI) cuyo funcionamiento vigila. Aunque 
aquí el trabajo del propietario se reduce casi a nada, re­
clama, sin embargo, beneficios en relación a su capital 
(Smith, t. I, 97-99). ¿Por qué redomu eJ capitalista esta 
proporción entre ganancia y capital? 

No tendrfa ningún interéJ en emplear a los obreros 
si no esperase de la venta de su obi:a más de Jo necesa­
rio para reponer los fondos adelantados como salario, y 
no tendría ningún interb en emplear más bil:n una suma 

(
0

) cCicna cantidad de Jr11baio acumuúzdo y puesto en re­
serva.• 

• 
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grande que una pequefia si su beneficio no estuviese en 
relación con la C:uanda del capital empleado (t. I , pági­
nas 96-97). 

El capitalista extrae, pues, una ganancia, primero de 
los salarios y despuér de las materias primas adelantadas. 

¿Qué relación tiene la ganancia con el capital? 
Si ya es dificil determinar la tasa media habitual de 

los salarios en un t iempo y lugar determinados, aún más 
difícil es determinar la ganancia de los capitales. Cam­
bios en el precio de las mercancías con que el capital 
opera, buena o mala fortuna de sus rivales y clientes, 
ttaen un cambio de los beneficios de día en día y casi de 
hora en hora (Smith, t. I, págs. 179-80). Ahora bien, 
aunque sea imposible determinar con precisión las ga­
nancias del capital, podemos representárnoslas de acuer­
do con el interés del dinuo. Si se pueden hacer muchas 
ganancias con el dinero, se da mucho por la posibilidad 
de servirse de él, si por medio de él se gana poco, se da 
poco (Smith, t. I, p:ig. 181). L.'l proporción que ha de 
guardar la tasa habitual de interés con la tasa de ganan­
cia neta varfa necesariamente con la elevación o descenso 
de la ganancia. El! la Gran Btetafia se calcula como el 
doble del .ibtcrés lo que los comerciantes llaman tm pro­
f ít honn€te, modtré, raisonnable (•), expresiones que no 
quieren decit otra cosa que un beneficio habitual y acos­
tumbrado (Smitl1, t. 11 pág. 198). 

¿Cuál es h1 tasa más baja de la ganancia? ¿Cuál es 
la más alta? 

La tasa más ba;a de la ganancia habitual del capital 
debe ser .siempre algo más de lo que es necesario para 
compensar las eventuales pérdidas a que está sujeto todo 
empleo del capital. Este exceso es propiamente la ganan­
cia o le bénéfice 11et (•). Lo mismo sucede con la tasa 
más baja del interés (Smith, t. I, psig. 196). 

(III) La tasa más elevada a que pueden ascender las 
ganancias habituales es aquella que, en la mayor parte 

(•} Beneficio booes10, moderado, ruonahlc . . ' 
(•) Beneficio neto. 
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fe l~s mercancías, absorbe la totalidad de las rentas de 
a tierra Y red~ce c:J _salario de las mercancías suminis­
ttadas al_ precio m1mmo, a la simple subsistencia del 
obrero mtentras du.ra el trabajo. De una u otra forma el 
obrero ha de ser siempre alimentado en tanto que' es 
empleado en una tarea; las rentas de la tierra pueden ser 
tot_'.!}mente supr~idas. Ejemplo, las gentes de la Com­
pama de las Indias de Bengala (Smith, t. I, pág. 198) 

~parte de todas las ventajas de una competencia re: 
ducida, q'!e el capi.talista puede explotar en este caso, 
le ~ posible también mSJ?tcner, de modo honesto, el 
precio d~ mercado por encima del precio natural. 

En primer lugar, mediante el secreto comercial, . cuan­
do _el mercad<? está muy alejado de sus proveedores, es 
deor, manteruendo en secreto el cambio de precio su 
alza por e~ci~a del nivcl natural. Este secreto logra 'que 
otros capHal1stas no arrojen igualmente su capital en 
esta rama. 

Fn segi~nd? lugar, mediante el secreto de fábrica, cuan­
d~ ~ cap1talJsta con menores costos de producción su­
IDlllJstra sus mercancías a ur\ precio igual o incluso me­
no! que el de sus competidores, pero con mayor bene­
fic10. (~No es IJ;imor::il el engaño mediante el secreto? 
<;:omerc10 bursául.) Además, cuando la producción está 
l~gada a una detecminnda locaHdad (por ej., vinos de ca­
lidad) Y. la demanda e(ectiva no puede ser nunca satis­
fecha. Fz'!almente, mediante el monopolio de individuos 
Y companfas. El precio de monopolio es tan alto como 
sea posible (Smith, t. I, págs. 120-124). 
. Ottas ca.usas ocasion'.11~s. que pueden elevar la ganan­

oa del capital: Ja adqu1s1c16n de nuevos territorios o de 
nuevas ramas comerciales multiplfoa frecuentemente in­
cluso en un pa~s rico, las ganancias del capital, pues ' sus­
trac:n a las a.naguas rnmas comerciales una parte de Jos 
capitales, aminoran la competencia, abastecen cl mercado 
con menos mercancías, cuyo precio entonces se eleva· 
los ~merciantes de estos ramos pueden entonces paga~ 
~ dinero prestado con un interés mayor (Sm.ith t. I pá-
gina 190). ' ' ' 



72 Karl· Marx 

Cuanto más elaborada, más manufacturada es una mer· 
canda, tanto más elevada es la parte del precio que se 
resuelve en salario y beneficio en proporción a aquella 
otra parte que se resuelve en renta. En el progreso que 
el trabajo manual hace sobre esta otra mercancía, no 
s6lo se multiplica el número de las ganancias, sino que 
cada ganancia es mayor que las precedentes porque el 
capital de que brota (IV) es necesariamente mayor. El 
capital que hace trabajar el tejedor es siempre y necesa· 
riamente mayor que el que utiliza el hilandero, porque 
no s6lo repone este ca pi tal con sus beneficios, sino que 
además paga los salarios de los tejedores y es necesario 
que t.s ganancias se hallen tticmpre en una cierta propor­
ción con el capital (t. I , págs. 102-.3). 

El progreso que el trabajo humano hace sobre el pro­
ducto natural, transformándolo en el producto natural 
elaborado, no multipUca por tanto el salario, sino, en 
parte, el número de capitales gananciosos, y en parte 
la proporción de cada capital nuevo sobre los prece­
dentes. 

Sobre la ganancia que el capitalista extrae de Ja divi­
sión del trabajo se hablará más tarde. 

El g¡ma doblemente, primero con la división .del ~a­
bajo, en segundo lugar, y eo general, con la modificación 
que el trabajo humano hace del producto natural. Cuan­
co mayor es la participación humana en l.lna mercancía, 
tanto mayor la gnoancia del capital muerto. 

En una y la misma sociedad está la ta~a media de los 
beneficios del capital mucho más cerca del mismo nivel 

· que el salario de los diferentes tipos de trabajo (t. I, pá­
gin.a 228). En los diversos empleos del capital, la tasa 
de la ganancia varía de acuerdo con la mayor o meno.e 
certidumbre del reembolso del capital. «La tasa de Ja 
ganancia se eleva con el riesgo, aunque no en proporción 
exacta» (ibid., pá.gs. 226-227 ). 

Se comprende fácilmente que las ganancias del capital 
se elevan también mediante la facilidad o el menor costo 
de los medios de circulación (por ejemplo, papel dinero). 
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3 !"La domin~ción del capital sobre el traba;o y los mo­
tivos del capitalista 

~¡ único_ !Dotivo que determina al poseedor de un 
capital a utilizarlo de preferencia en la agricultura, o en 
Ja manufactura o en un ramo especl.6co del comercio al 
por m~yor o por menor. es Ja consideración de su propio 
beneficio. Jamás se le viene a las mientes calcular cuánto 
traha¡o productivo pone en actividad cada uno de estos 
modos de empleo (V) o qué valor añadirá al producto 
anual de las tierras y del trabajo de su pafs (Sm.ith t II 
páginas 400-401 ). ' · ' 

Para el capitalista, el empleo más útil del capital es 
aquel que, con la misma seguridad, le rinde mayor ga­
n~cia. Este empl~ no es siempre el más útil para la 
sociedad; el más útil es aquel que se empica para sacar 
provecho de las fuerzas productivas de 1a naturaleza 
(Say, t. ll, pág. 1.31). 

Las operaciones más importantes del trabajo están 
reguladas_ y dirigidas de acuerdo con los planes y las 
especulactones de aquellos que emplean los capitales· y 
la :finalidad que éstos se proponen en todos los plane'.s y 
op~taciopes es el benefício.- Asf, pues, la tasa del bene­
.liCio no sube, como las rentas de la tierra y los salarios 
con e.I bienestar de la sociedad, ni desciende como aque~ 
llos, con la baja de éste. Por el contrario esta tasa es 
naturalmente baja en los países ricos y alta' en los países 
pobres; y nunca e~ tan alta CO!ll? en aquellos paises que 
con la mayor celeadad se precipitan a su ruina. El .inte­
rés de esta ~se no está pues ligado, como el de las otras 
dos, con el 10terés general de la sociedad ... El interés 
e8peciaJ de quienes ejercen un determinado ramo del co­
~er~o o de. la industria es siempre, en cierto sentido, 
dist1.oto del mterés del público y con frecuencia abierta­
mente opuesto a él. El interés del comerciante es siem­
pre agrandar el mercado y limitar la competencia de los 
vendedores ... Es esta una clase de gente cuyos intereses 

• 
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nunca serán exactamente los mismos que los de la socie­
dad, que en general tiene interés en engañar y estafar al 
público (Smith, t. U , págs. 163-165). 

4) LA acumulación de capitales y la competencia entre 
capitalistas 

El aumento de capitales, que eleva los salarios, tiende 
a disminuir la gana.ocia de los capitalistas en virtud de la 
competencia entre ellos CSmith, t. I , pág. 179). 

Si por ejemplo, el capital necesario al comercio de 
víve:es de una ciudad se encuentra dividido entre dos 
tenderos distintos, la competencia harii que cada uno de 
ellos venda más barato que si el capital se encontrase en 
manos de uno solo; y si está dividido entre 20 (VI), la 
competencia serd. tanto mós activa y tanto menor será 
la posibilidad de que puedan entcnders~ entre sí P~f'.1 
elevar el precio de sus metcandas (Snuth, t. 11, pagi-
nas 372-3). 

Como ya sabemos que los precios de monopolio son 
tan altos como sea posible y que el interés de los capita­
listas, incluso desde el punto de vista de la Economía 
Política común se opone nbíertameote al de la sociedad, 
puesto que el ;lza en los beneficios .~el espita) oh.ta como 
el interés compuesto sobre el prec10 de las mercanc(as j 
(Smith, t. I, págs." 199-201). la única protección frente a 
los capitalistas es la compcte11cia1 la cual, según la E~o- J 

nomfa Polftíca, obr11 rnn benéficamente sobre la elevación 
del salario como sobre el abaratamiento de las mercancías 
en favor del público consumidor. . . 1 La competencia, sin embargo, sólo es posible mediante 
la multiplicación de capítales, y esto en muchas mai;ios. 
El surgimícnto de muchos capitalístas sólo es pos!ble 
mediante una acun:iulacióo multilateral, pues el capital, 
en general, sólo mediante la acumulación surg_e, y la acu~ 
mulación multilateral se ttnnsfonna necesariamente ert 
acumulación unilateral. La acumulación, que bajo el do­
minio de la propiedad privada es concentraci6n del capi· 
tal en pocas manos, es una consecuencia necesaria cuan:: 
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d? se deja a los ca~itales seguir. su curso natural, y me­
diante la c~mp~tencia no hace smo abrirse libre camino 
esta determmaoón natural del capital. 
H~os oído qu~ la ganancia del capital está en pro­

porción a su . m~grutu?. Por de pronto, prescindiendo de 
la competcnCJ~ rntcnciooada, uo gran capital se acumula, 
pues, proporcionalmente a su magnitud, más rápidamen­
te que uno pequeño. 

(Vlll) Según esto, Y prescindiendo totalmente de la 
compet~cia, la acumulación del gran capital es mucho 
más rápida que la del pequeño. Pero sigamos adelante 
este proceso. Con la multiplicación de los capitales dismi­
nuY_en. por obra de la competencia, los beneficios del 
~f:,~~· Luego padece, en primer lugar, el pequeño ca-
p1 te . 

. El aumento de los capitales y un gran número de ca­
pttales presuponen, además, una progresiva riqueza del 
país. 

«En un país _que haya llegado a uo alto grado de rique­
~a, la tasa habitual del beoe!lcio es tan pequeña que el 
rnterés que este bene!1cio permite pagar es tan bajo que 
s~lo los sumamente t1cos pueden vivir de los réditos del 
dinero. Todas las personas de patrimonios medianos tie­
nen! pu~s, que emplear su capítal, emprender alg6n oc­
goc10 o rnteresarse en al¡,rúo romo del comercio» (Smith 
tomo I , págs. 196-197). ' 

Esta situ~ción e;5 la preferida de la Economfa .Polítka. 
«La rclac1ó~ existente entre la suma de capitales y las 

rentas determma. por todas partes la proporcíón en que 
se encuentr~n fa rn~ustria y in ociosidad; donde prevale­
ce? l?s cap1tale.s, re!Da la industria; donde las rentas la 
ocios1dad» (South, t. II, pág. 325). ' 

¿Qué hay del empleo de Jos capitales en este incre­
menwda competencia? 

«Con el aumento de los capitales debe hacerse cada 
v:z !11ayor la ~antidad de los fonds a pr~ter a inte­
ret ( ); con el mcremento de estos fondos se hace me-

(') Fondos que se prestan a inre~. 

1 
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nor el inter6s, 1) porque baja el precio de. mercado,.. de 
todas las cosa! cuanto más aumenta su cantidad, 2) por­
que con el aumento de capitales en un pafs se hifCe más 
difícil colocar un nuevo capital de. m~era v~tai.osa. Se 
suscita una competencia entre los distintos capitalistas, ~J 
hacer el poseedor de un capital todos los esfuerws posi­
bles para apoderarse del negocio que encuentra ocupado 
por otro capital. Pero la mayor parte de las v~ n~ 
puede esperar arrojar de su puesto a ~te otro ca?~tal s1 
no es mediante el ofredmiento de me¡ores condicrones. 
No s6lo ha de vender la cosa a mejor precio, sino que 
también con frecuencia ha de comprar más caro para 
tener ocasi6n de vender. Cuantos más fondos se destJnan 
al mantenimiento del trabajo productivo, tanto may?r 
es la demanda de trabajo: los obrer?s ~ncuen.tran fác:ll­
mente ocupación (IX), pero los capitalistas u~cn dili­
cultades para encont~ar obreros._ La com?ctencia entre 
capitalistas hace subir los salaflos y ba1ar los benefi-
cios» (t. U , págs. 358-359). . 

El pequeño capitalista tiene, pues, la opcr6p: 1) o de 
comerse su capital, puesto que él no puede vivir ya de 
réditos, y, por tanto, dejar d~ ser capitalista; o 2) e~­
prender él mismo un negocio, vender sus. m_ercan~s 
más baratas y comprar más coro que los ~ap1~al1stas ?1ªs 
ricos, pagar salados elevados y, por tanto, como qwera 
que el precio de mercado, por obra de la ~uerte ~ompe­
tencia que presuponemos, está ya muy ba¡o,. arrumarse. 
Si, por el contrnrlo, el gran capitalista quiere. desplazar 
al pequeño, tiene frente ~ ~l tod?s las venta¡as que el 
capitalista en CÍ.lanto capnahsta tiene frente al obrero. 
La mayor cantidad de su capital le compensa d~ los me· 
nores beneficios e incluso puede soportar pérdidas mo­
mentáneas basta que el pequefío capitalista se arruina, y 
él se ve libre de esta competencia. Asf acumula los be.ne­
.fidos dd pequeño capitalista. 

Además, el gran capitalista compra siempre más bara­
ro que el pequeño porque compra en masa. Por tanto 
puede sin daño vender más barato. . 

Asf, si bien la baja del interés transforma a los cap1-
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ralistas medianos de rentistas en hombres de negocios, 
produce, por cl contrario, el aumento de los capitales de 
negocio y el menor beneficio que es su consecuencia, la 
baja del interés. 

«Al disminuir el beneficio que puede extraerse del uso 
de un capital, disminuye necesariamente el precio que 
por su utilización puede pagarse» (Smith, t. TI, pág. 359). 

«Cuanto más se acrecienta la riqueza, la industria, la 
población, tanto más disminuye el interés del dinero, es 
decir, el beneficio de los capitalistas; pero los capitales 
mismos no dejan de aumentar y aún más rápidamente 
que antes, pese a la disminución de los beneficios ... Un 
gran capital, aunque sea con pequeños bene6cios, se acre­
cienta en general mucho más rápidamente que un capital 
pequeño con grandes beneficios. El dinero hace dinero, 
dice el refrán» (t. I, pág. 189). 

Por tanto, si a este sron capital se enfrentan única­
mente pequeños capitales con pequefíos beneficios, como 
sucede en la situación, que presuponemos, de fuerte com­
petencia, los aplasta por completo. 

La consecuencia necesaria de esta competencia es en­
topces el empeoramiento genero] de las mercancías, Ja 
falsificaci6n, la adulteraclón, el envenenamiento general, 
tal como se muestra en los grandes ciudades. 

(X) Una circunstancia importante en la competep.cia 
entre capitales grandes y pequCJ\Os es, además, la rela­
ci6n entre capital fixe y capital circulant (rr). 

Capital circulant es uo ca pi tal emple.ar.lo en la pro­
ducci6n de víveres, en lo manufactura, o el comercio. El 
capital así empleado no rinde a su duefío beneficio ni 
ingreso mientras permanezca en su poder o se mantenga 
en la misma forma. Continunmente sale de sus manos 
en una forma para retornar en otra, y s61o mediante esta 
transformaci6n o circulación y cambio continuo rinde 
beneficios. Capital f ixe es el capital empleado en la me­
jora de la tie_rra, en la adquisición de máquinas, instru-

(rrJ Capital 6jo y capiw circulaotc. 

" 
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mentos, útiles de trabajo y cosas semejantes (Smith, 
tomo II, págs. 197-198). 

Todo ahorro en el mantcnimiento del capital fijo es un 
incremento de la ganancia neta. El capital total de cual. 
quier empresario de trabajo se divide necesariamente en 
capital f iio y capital circulante. Dada la igualdad de la 
suma, será una parte tanto menor cuanto mayor sea Ja 
otra. El capital circulante le proporciona la materia y 
los salarios del trabajo y pone en movimiento la indus­
tria. Asf, toda economfa en el capital fijo que no dismi· 
nuya la fuerza productiva del trabajo aumenta el fondo 
(Smitb, t. Il, pág. 226). 

Se ve, desde el comienzo, que la relaci6n entre capital 
fiio y capital circula11te es mucho más favorable para el 
gran capitalista que para el pequeño. Un banquero mu}' 
fuerte s6lo necesita una insignificante cantidad de capital 
fijo más que uno muy pequefío. Su capital lijo se Icduce 
a su oficina. Los instrumentos de un gran terrateniente 
no aumentan en proporc:i6n a la magnitud de su lati­
fundio. I gualmenlc, el crédito que posee el gran capita­
lista y no el pequeño es un ahorro tanto mayor ea el 
capital fijo, es decir., en el dinero que habrá de tener 
siempre dispuesto. Se comprende, por último, que afü 
en donde el trabajo industrio] hn alcanzado un alto grado 
de dcslltrollo y casi todo el trabajt1 n roa.no se ha con· 
vertido en lrabajo fabril, todo su capital no le alcanza 111 
pequeño capltalist:i para poseer ni siquiera el capital lijo 
necesario. On sail q11e les trava11x de la grande culture 
n'occ11pent habit!1cllement qu'un petit nombre de 
bras ('). 

En general, en la acumulaci6n de grandes capitales se 
produce también unn concc.ntraci6n y una simplificaci6n 
relativas del capital fijo en relación a los capitalistas más 
pequeños. El gran capitalista introduce para si una espe­
cie (XI) de organi:.:aci6n de los instrumentos de trabajo. 

«Igualmente, en el terreno de la industria, es ya cada 

(•) Es sabido que lns labores de la agricul1Uf1' en gran escala 
no ocupan habitualmente más que un pequeño número de brazos 
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man~ac~a y ca~a fábrica una amplia uni6n de un gran 
patr~moruo matenal con numerosas y diversas capacida­
des mtelectuales y habilidades técnicas para un fin común 
de producci6n ... Alli en donde la legjslaci6n mantiene 
la propiedad de la tierra en grandes masas el exceso de 
una poblaci6n crccicnte se precipita hacia 'Las industrias 
y, co~o succ?e en la Grao Bretaña, es as{ en el campo 
de la mdusttlll en donde se amontona principalmente la 
gr~ m~sa de p~letarios. Alli, sin embargo, en donde la 
leg¡sl~o6n perllllte la progresiva divisi6n del suelo, se 
acrecic:_nta, como en Francia, el número de propietarios 
~uen?s y endeuda~os que mediante el progresivo frac­
croaruruento de la aerra son arrojados a la clase de los 
menesterosos y descontentos. Si, por último, se lleva 
este fraccionamiento a un alto grado, la gran propiedad 
devo~a nu~v8!11ente a la pequeña, as{ como la gran in­
dustna amquila a la pequeña; y corno a partir de este 
momento se constituyen nuevamente grandes fincas , la 
masa de los trabajadores desposeídos, que ya no es nece­
saria paro el cultivo del sucio, es de nuevo impulsada 
h~c~a fa industria» (Schulz, Beweg1111g der Prod11ktion, 
pagtoas 58-59). 

«La calidad de mercanclas de un mismo tipo cambia 
medlan~e las transforroílciones en el modo de producci6n 
Y especialmente medinnte el empleo de maquinaria. S6lo 
mediante la exdusión de la fuerza humana se ha hecho 
posibl~ hilar, a partir de una libra de algod6n, que vale 
3 chelines y 8 peniques, 3.50 madejas con una longitud 
total de 167 millas inglesas (36 millas alemanas) y de 
un valor comercial de 2.5 guineas» (ibid., pág. 62). 

«Por término medio; los precios de los artículos de 
algod6n han disminuido en Inglaterra desde hace 45 años 
en 11/12 y, según los cálculos de Marshall, la canúdad 
de producto fabricado por la que todavfo en el año 1814 
se pagaban 16 chelines es suministrada hoy por un che­
lín Y 10 peniques. La mayor baratura de la producción 
industrial aument6 el consumo tanto ea el interior como 
en el mercado exterior; y a esto está conectado el hecho 
de que, tras la introducci6n de las máquinas, el número 
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de ob1cros en el algodón no sólo no ha disminuido en 
Gran Bretaña, sino que ha subido de 40. 000 a 1 ;1 mi­
llones. (XII) Por lo que toca a la ganancia de los em­
presarios y obreros industriales, a causa de la creciente 
competencia entre los fabricantes sus ganancias han dis­
minuido forzosamente en relación con la cantidad de 
mercancías suministradas. De los años 1820 a 1833, la 
ganancia bruta de los fabricantes de Mancbester por una 
pieza de percal bajó de 4 chelines con 1 1/3 peniques a 
1 chelín 9 peniques. Pero para compensu esta pérdida, 
el conjunto de lo producción hn sido ampliado. La con· 
secuencia de esto es que en algunas ramas de fa industria 
aparece en parte una superproducción; que surgen fre. 
cuentes quiebras, con lo cual se produce dentro de la 
clase de Jos capitalistas y dueños de trabajo un inquie­
tante bambolearse y agitarse de la propíedad, que arroja 
al proletnriado n una parte de los económicamente arrui­
nados; que con frecuencia y súbitamente se hacen nece­
sarias una detención o una disminución del trabajo, cu­
yos inconvenientes siempre percibe amargamente la clase 
de los obreros asalariados» ( ibid., pág. 63 ). 

«Louer son travail, c'est commencer so11 esclavage; 
louer ta matiere du travail, c' est constítuer sa liberté_ .. 
Le travaít' c'cst t'homme, la matiere au co11traire n'est 
ríen de l'homme» (Pecqueur, Théor. soc., etc., pági­
nas 411-412). 

«L'étbnent maJiere, qui ne peut rien pour la création 
de fa richesse sans l' autre élément travail, refoit la vertu 
magique d' étre fécond pour enx comme s'ils y avaient 
mis de leur propre fait, cet indispensable étément» 
(ibid., l. c.). «En supposant que le travail quotidien d'ut1 
cmvrier luí apporte en moye11ne 400 fr. par an, et que 
cette somme suffise a chaque adulte pour vivre d'une 
vie grossiere, tout propriétaire de 2.000 fr. de rente, de 
fermage, de loyer, etc., force do11c indirectement 5 ham­
mes a travailler pour luí; 100.000 fr. de rente représente 
le lravail de 250 hommes, et l.000.000 le travail de 
2.500 individun (luego 300 millones -Louis Philippe­
el trabajo de 750.000 obreros) (ibid., págs. 412-413). 
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«Lts propriétaires 011t re'u de ta loi des hommes te 
droit d'user et d'abuser, c'est-a-dire de /aire ce qu'its 
veulent de la matiere de /out travail ... ils sont nullemem 
obligés par la loi de fournir a propos et tou;ours du tra­
vail aux non proprietaires, ni de leur payer un salaire 
touiours suflisant, etc. (pág. 413, l. c.). Liberté entiere 
quant a la nature, a la quantité, a la qualité, a l'oppor­
tunité de la production a l'11sage, a la consommation des 
richesses, a la disposition de la matiere de /out travail. 
Chacun est libre d'échanger sa chose comme ü entend, 
sans autre considération que son propre intérét d'mdivi­
du» (p. 413, l. c.) . 

«la concurrence n'exprime pas autre chose que l' 
échange facultatif, qui lui-méme es/ la conséqu1mce pro­
chainc et logique du droit individuel d'user et d'ab.user 
des insfrtlments de toute production. Ces trois moments 
économiques, lesquels n'e11 /0111 qu'un: le droit d'user 
et d'abuser, la liberté d'!changes et la concurrence arbi­
traire, entrainent tes conséquet1ces suivantes: chacun pro· 
duit ce qu'it veut, comme il veut, quand il veut, qu il 
veut; produit bien ou produit mal, trap ou pas assez, 
trop t6t ou trop tard, trap cher ou a trop has prix; chacun 
ignore s'il vendrá, quand il vendra, comment il vendra, 
otl il vendra, a r¡ui il ve11dra: et il en est de mém11 quant 
aux achats. (XIII) Le producteur ignore les hesoins et 
tes ressources, les demandes et les offres. It vend quand · 
il veut, quand i/ peut, OU i/ vetJt, a qui il .veut, au prJx 
qu'il veut. Et it achete de mbne. En tout cela, it es[ 
touiours le ¡ouet du hasard, l' esclave de la loi du plus 
fort, du moíns pressé, du plus riche ... Tandis que sur 
un point il y a diselle d'une ríchesse, sur l'autre il y a 
trop plein et gaspillage. Tandis qu'tJn producteur vend 
beaucoup ou tres cher, et a béné/ice énorme, l'autre ne 
vend rien ou vend a perte . .. L'offre ignore la demande, 
et la demande ignore l'of/re. Vous fn'Oduisez sur la foi 
d'un goíJt, d'u11e mode qui se mani/este dans le public 
des consommateurs; mais dé¡a, lorsque vous i tes prets 
a livrer votre marchandise, la /antaisie a passé et s' est 
/ixée sur un autre genre de produil ... conséquences in-

" 
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faillibles, la permanence et l'universalisation des banque­
routes; les mécomptes, les ruines subites et les fortunes 
improvisées; les crises commerciales, les ch6mages, les 
encombrements ou les disettes périodiques; l'instabilité 
et l'aoilissement des stzlaires et des profits; la déperdi­
tion au le gaspillage én<>Tme de richesses, de temps et 
á'ef/orts dans l'arene d'u11e concurret1ce achamée» (pági· 
nas 414-416, l c.) ('). 

( ' ) A!quilar su ~rabajo es comenzar su esclavitud; alquilar 
Li mattt1a del traba10 es 8$COtU su libertad... El trabajo es el 
hombre; lo materia, po.r el conuario, no es nada del hombre 
(Pccqueur, Théor. s<>c., etc., págs. 4ll-412). 

c?J. clemc;oto materia, que nada puede para Li creadón de 
~ nqucza sin el otro elemento, el trabajo, rcdbc la virtud má­
glca de hac~rsc fecundo paro ellos, como si hubieran aportado 
con Su p~opto esfuerzo éste elemento indispensable• ( ibid., l. c.). 
cSup0nicndo que el trabajo coúdiano de UD obrcro le apone por 
término medio 400 francos al año y que esta suma baste a UD 
ad ulto para uoa vida simple, el propietario de 2.000 francos de 
rentas, aparcerías o alquileres, fuen:a, pues, a cinco hombres a 
trabajar para 6; 100.000 francos de renta representan el tr11bajo 
de 250 hombres y un millón el trabajo de 2 . .SOO individuos 
(luego 300 millon.es - Lllis Felipe- el trabajo de 750.000 obre· 
ros)• (ibid., págs. 412413). 

«Los propietarios han recibido de la ley humana el derecho 
de usar y abusar, es decir, de hacer Jo que quiero.o de IR mate­
ria de todo 1 raba jo ... , la ley no los obliga en. absoluto a pro· 
porcionar siempre y oporrunamemc trabajo a los no propietarios, 
ni a pagarles siempre UD salario suficiente, etc.• (pág. 413, !. c.). 
«Libertad total en cuanto a la naruralcta, ln cantidnd, la cnlidnd 
y la oportunidad de la producción, al uso y consumo de las 
ri.quaas, a la disposición sobre la materia del trabajo. Cada cual 
es libre de inte.rcambiar sus b ienes como le parezca, sín otra 
consideración que su propio interés individunh• (pág. 413, l. c.). 

«La competencia no expresa mtts que el cambio voluntari.o, 
que a su vez es lo '°nsecu.encia dírccra y próxima del derecho 
individual d e usar y obusnr de los instrumentos de producción. 
Estos tres momentos económicos, que no forman más que UDo: 
el derecho de usar y abusar, Ja libertad de c::a.mbio y la compe­
tencia tttbitraria, entrañan las siguientes consecuencias: cado cual 
produce lo q\jc quiere, como quiete y donde quiere; pooch,.u:e 
bien o mal, demasiado o no Jo bastante, demasiado pronto o 
demasiado tarde, demasiado caro o demasiado barato; cada cual 
ignora si vc11derá, cómo venderá, cuándo venderá, dó nde ven­
derá y a quifo venderá; y lo mismo su.cede respecto a 1n.s com· 
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Ricardo e1,1 su libro (Renta de la cierra ): Las naciones 
son sólo talleres de producción, el hombre es una máqtti­
na de consumir y producir; la vida buroana un capital¡ 
las leyes económicas rigen ciegamente al mundo. Para 
Ricardo los hombres no son nada, el producto todo. En 
el capítulo 26 de la ttaduccí6n francesa se dice ( 65): 
«Il' serait tout-it-fait indilférent pour ti/le persone qui sur 
un capital de 20.000f. ferait 2.000l par a11 de pro/it, que 
son capital employát cent hommes ou mille ... L'inthét 
réel d'une t1atio11 n'est-il pas le meme? Pourvu que SQtJ 

reoenu net et réel, et que ses /ermages et profits soient 
les memes, qu'importe qu'elle se compose de áix ou de 
dottze millions d'individus?» (t. Il, págs. 194-195). «En 
vérité, dit M. de Sismondi (t. II, pág. 3 31 ), il ne reste 
plus qu'a désirer que le roí, demettré tout seul dans l'tle, 
en tourna11t constam1ne11t une manivelle, fasse accomplir, 
par des automates, tout l'ouvrage de l'Anglete" e» 12

• 

«Le maítre qtti a.chete le travail de l'ouvrier, a un 
prix si has, qu'il suffit a peine aux besoins les plus pres­
sa11ts, 11'est responsable ni de l'insuff isance des salaires, 
ni de la trop longue durée du travail: il subit ltii-mbne 
la loi qu'il impose ... ce n'est pas tant des hommes que 

pras (XIII). El productor ignora las necesidades y los recursos, Lu 
demanda$ y los ofertas. V ende cuando qulerc, cuando puede, don· 
de quiere, a quien quiere y al precio que quiere. Y compra en 
la misma forma. E11 todo ello es siempre juguete: del aznr; es­
clavo de In ley del mós focrte, del menos apremiado, del mtí.s 
rico ... Mieou:as que en un lugar hay escasez de un bien, en otrO 
hay exceso y despilfarro. Mientras UD productor vmde mucho o 
muy caro y con \tn ben~íicío enottne, otro no vende nada o 
vende a pérdida... La oferta descOllOCC Li demanda y la demanda 
ignora la ofctra. Se produce sobre Li base de un gusto, de UDa 
moda que se manifiesta entre los con.sunúdores, pero cuondo llega 
el momento de entregar In mercancía, el capricho ha J?ªS~do r 
se ha dirigido a otr0 tlpo de producto ... , consccucooa infali· 
ble es la permanencia e infalibilidad de Ju quie~ras; los dlcu_l<?S 
folsos, !ns ruinas súbitas y las fortunas improvisadas; lo~ cnsts 
comerciales, los paros, los obarrotarruento• y ~scaseces per1~d1cas, 
la inestabilidad y el envilecimiento de ulwo$ y beneficios, la 
pérdida o el despilfarro enorme de riquC2'15, úcmpo y esfue.rws 
en la arena de una encarnizada competencia» (págs. 414-416, l. c.). 

11 
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vient la mis~re, que de Ja puisrance des choseS» (Bu· 
ret, l. c., 82) ("). 

«En Inglatc~ra hay muchos lugares cuyos habitantes 
carecen de capitales para un cultivo completo de la tie· 
rra. La lana de las provincias orientales 13 de Escocia, en 
gran parte, ha de hacer un largo camino por tierra por 
malos caminos, para ser elaborada en el condado de York, 
porque en el lugar de su producción faltan capitales para 
la manufactura. Hay en Inglaterra muchas ciudades in· 
du~iales pequeñas, a cuyos habitantes les falta capital 
sufiaente para . el transporte de su producción industrial 
a mercados ale¡ados en donde ésta encuentra consumido· 
res Y demanda. Los comerciantes allf son (XIV) sólo 
agentes ~e otros comerciantes más ricos que viven en al­
gunas crudades comerciales» (Smitb, t. II, págs. 381-
382). «Pour augmenter la valeur du produit annuel áe la 
t~rre et du travail, il n'y a pas d' autres moyens que 
d au~menter, quant au nombre, Jes ouvriers productifs, 
o.u á augment~r, quant a la puissance, la facU!té produc­
ttvc des ouvners pr¿c¿demment employb. Dans l'un et 
dans t' autre cas il f aut pres que tou;ours un surcroit de 
capital» (Smitb, t. II, p. 338) ('). 

. (") «Para un!I persona que sobre un capital de 20.000 f. hi­
CJesc un benc.Gcio anu11I de 2.000 f., sería totalmente indiferente 
que su capital emplease cien hombres o mil... ¿No es el mismo 
el interés real de una oacl6n? Con tal de que su ingreso neto 
reill Y que. sus rentas y gannocias sean las mismas ~qu~ importa 
q~e cst6 integrada por diez o por doce millo~es de ind.ivi­
viduo~?» (t., II, págs. 194-19,). e.En realidad -dice el señor 
De Sismondf-. s61o queda desear que el rey, comple!Wneote 
solo en ~a isla, ~do vucl!as coostantcmcnre a una manivela, 
hago realizar mediante aut6matu todo el trabajo de Inglaterra.» 
~El dueño que compra el trobaio del obrero a un prccío tao 

baio que apena~ basta. paro. las. necesidades más urgentes no 
es re~pomable DI <!e lo msulicicnc1a de los u.farios ni de In larga 
duna6n del trabaJO: él mismo sufre la ley que impone .. . ; no 
es wito de los hombres como de las fucnas de las rosas de 
donde procede la lllllcriu (Buret, l c., pág. 82). 

(•) «Para aumenw el valor del producto anual de In cierra 
Y del uabajo no hay otros medios que aumentar el niitnero de 
/or obreror productillOt, o aument.r, en su potencia, la capadtlad 
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Asf como la acumulación del capital, según el orden 
natural de las cosas, debe preceder a la división del tra­
bajo, de la misma manera la subdivisión de éste sólo 
puede progresar en la medida en que el capital haya ido 
acumuHndose previamente. La cantidad de materiales que 
el mismo número de personas se encuentra en condicio­
nes de DlJIOUÍacturar aumenta en la misma medida en que 
el trabajo se subdivide cada vez más, y como la tarea de 
cada tejedor va haci61dose gradualmente !IW sencilla, se 
inventa un conjunto de nueves máquinas para facilitar y 
abreviar aquellas operaciones. Así, cuanto más adelanta 
la división del trabajo, para proporcionar un empleo cons­
tante al mismo número de operarios ha de acumularse 
previamente igual provisión de víveres y una cantidad 
de materiales, instrumentos y herramientas mucho mayor 
del que era menester en una situación menos avanzada. 
El número de obreros en cada una de las ramas del 
trabajo aumenta generalmente con la división del trabajo 
en ese sector, o más bien, es ese aumento de número el 
que la pone en situación de clasi.6car a los obreros de 
esta forma (Smith, t. II, págs. 193-194). 

«Asf como el trabajo no puede alcanzar esta gran ex­
tensión de las fuerzas productivas sin una· previa acumu­
lación de capitales, de igual suerte dicha acumulación 
trae consigo tales adelantos. El capitalista desea oatrual­
mente colocarlo de tal modo que éste produzca Ja mayor 
cantidad de obra posible. Procure, por tanto, que la 
distribución de operaciones entre sus obreros sea la más 
conveniente, y les provee, al mismo tiempo, de las mi. 
jores máquinas que pueda inventar o le sea posible ad­
quirir. Sus medios para triunfar en ambos campos 
(XV) guardan proporción con lo magnitud de su capital 
o con el número de personas a quienes pueden ciar tra­
bajo. Por consiguiente, no sólo aumenta el volumen de 
actividad en los paises con el crecimiento del capital que 
en ella se emplea, sino que, como consecuencia de este 

productiw de lor obrnw ya empleados. En uno y ouo caso hace 
falta casi siempre un aumeoto de capítal• (Smith, t . JI, pág. 338). 

1 
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aumento, un mismo volumen industrial produce mucha 
mayor cantidad de obra» (Smith, t. II, págs. 194-19.5). 
Luego s11perproduccí6n. 

«Combinaciones más amplias de las fuerzas producti­
vas... en la industria y el comercio mediante la unifica­
ción de fuerzas humanas y naturales miís abundantes y 
diversas para empresas en mayor escala. También aquí y 
alU unión miís estrecha de las principales ramas de la 
producción entre s!. As!, grandes fabricantes tratarán de 
conseguir grandes fincas para rio tener que adquirir de 
tercera.s manos al menos una parte de las materias primas 
necesarias a su industria; o w1irán con. sus empresas 
industriales un comercio, no sólo para ocuparse de sus 
propias manufacturas, sino también para la compra de 
productos de otro tipo y para su venta a sus obreros. En 
Inglaterra, en donde dueños individuales de fábricas es· 
tán a veces a la cabeza de 10 ó 12.000 obreros ... no son 
ya raras tales uniones de distintas ramas de la producción 
bajo una inteligencia directora, de tales pequeños Esta­
dos o provincias en un Estado. Así, en época reciente, 
los propietarios de minas de Dirmingham asumen todo 
el proceso de fabricación del hierro que antes estaba 
dividido entre diferentes empresarios y propietarios. Véa­
se 'El distrito minero de Birrningham' (De11tsche Vier­
tel¡ahrsschri/t, 3, 1838) 14

• Por último, vemos en las 
grandes empresas por acciones, que tan abundantes se 
han hecho, amplias combinaciones del poder monetario 
de muchos participantes con los conocimientos y habili­
dades cient16eas y técnicas de otros, a los que está con­
fiada la ejecución del trabajo. De esta forma les es posíble 
a los capitalistas emplear sus ahorros de forma más 
diversificada e incluso emplearlos simultáneamente en la 
producción agrícola, industrial y comercial, con lo cual 
su interés se hace al mismo tiempo más variado (XVI ), se 
suavizan y se amalgaman las oposiciones entre los inte­
reses de la agricultura, la industria y el comercio. Pero 
incluso esta más fácil posibilidad de hacer provechosos 
el capital de las más diversas formas ha de aumentar la 
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oposición entre las clases pudientes y no pudientes» 
(Schulz, 1 c., págs. 40-41). 

Incrdble beneficio que obtienen los arrendadores de 
viviendas de la miseria. El alquiler está en proporción 
inversa de la miseri.a industrial. 

Igualmente, ganancias extrafdas de los vicios de los 
proletarios arruinados 1 (prostitución, embriaguez, préteur 
sur gagts) (w). La acumulación de capitales crece y lo 
competencia entre ellos disminuye al reunine en una sola 
mano el capital y la propiedad de la tierra, igualmente al 
hacerse el capital, por su magnitud, capaz de combinar 
distintas ramas de la producción. 

Indiferencia frente a los hombres. Los 20 billetes de 
Loterla de Smith 15• Revenu net et brut de Say (") ••. 

Renta de Ja tierra 

(1) E/ derecho de los te"atenientes tiene su origen 
en el robo (Say, t. I , pág. 136, nota). Los terratenientes, 
como todos los hombres, gustan de cosechar donde no 
han sembrado y piden una renta incluso por el producto 
natural de la tierra (Smith, t. I, pág. 99). 

«Podría imaginarse que la renta de la tierra no es 
otra cosa sino el beneficio del capital que el propietario 
empleó en mejorar el suelo. Hay casos en que la renta 
de la tierra puede, en parte, ser esto ... pero el propieta­
rio exige 1) una renta aun por la tierra que no ha expe­
rimentado mejoras, lo que puede considerarse como in­
terés o beneficio de los costos de mejora es, por lo gene­
ral, sólo una adición a esta renta originaria. 2) Por otra 
parte esas mejoras no ,siempre se hacen con el capital 
del dueño, sino que, en ocasiones, proceden del capital 
dcl colono, pese a lo cual, cuando se trata de renovar el 
a.rrendamiento, el propietario pide ordinariamente un 
aumento de la renta, como si todas estas mejoras se hu­
bieran hecho por su cuenta. 3) A veces también exige 
una renta por terrenos que no son susceptibles de meio· 

(w) Prestamiata sobre prendas. 
(•) Re1;1ta neta y _bruta. 

11 
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rar ~r la ~ano del ~ombre» (S~it?, t. I, págs. 300-301). 
Suuth cita como e¡cmplo del último caso el salicor un 

tipo de · alga que, al quemarse, da una sal alcalino co~ la 
que puede hacerse jabóo, cristal, etc. Crece en la Gran 
Bretaña, especialmente en Escocia, eo distintos lugares 
pero sólo en rocas que están situadas bajo Ja marea al~ 
y son cubiertas dos veces al día por las olas, y cuyo 
pr~ucto, _por tanto, n? ha sido jamás aumentando por 
la 10dustr1a humana. Sm embargo, el propietario de los 
terrcn<;>s en dood~ crece e~te tipo de plantas exige uoa 
r:zi~ igual que ~i fuesen tierras cultivables. En las pro­
xtuudades de la isla de Shetlaod es el mar extraordinaria­
mente rico. Una gran parte de sus habitantes vive (II) de 
la pesca. Pero para extraer uo bendicio de los productos 
del mar hay que tener une vivienda en Ja tierra vecina. 

«La renta ~e la tierra esri$ en proporción no de lo que 
el arrendatario puede hacer coo la tierra, sino de lo que 
puede hacer juntamente con la tierra y el mar» (Smitb 
tomo I, págs. 301-302). ' 

«La renta de Ja tierra puede considerarse como produc­
to de la fuerza natural cuyo aprovechamiento arrienda el 
propietario al arrendatario. Este producto es mayor o 
menor según sea mayor o menor el volumen de esta 
fuerza, o en otros términos, según el volum~ de Ja 
fertilidad natural o arttúcial de la tierra. Es l~ obra de 
la naturaleza fa que resta después de haber deducido o 
compensado todo cuanto puede considerarse como obra 
del hombre» (Smith, t. II, págs. 377-378). 

«En consecuencia, la renta de la tierra considerada . , 
como un precio que se paga por su uso, es naturalroente 
un precio de monopolio. No guarda proporción con Jas 
mejoras que el propietario pudiera haber hecho en ella o 
ce:>º aquello que ha de tomar para no perder, sino más 
bien con lo que el arrendatario puede, de alguna forma 
dar sin perder» (Smitb, t . 1, pllg . .302). ' 

«.De las tres clases productivas la de los tcrtatenientes 
es la ~ca a Ja que s~ renta no cuesta trabajo ni desve­
los, sino que la percibe de una manera por así decir 
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espontánea, independientemente de cualquier plan o pro­
yecto al respecto» (Smitb, t. II, pág. 161 ). 

Se nos ha dicho ya que la cuantío de la renta de la 
tierra depende de la fertilidad proporcional del suelo. 

Otro factor de su determinación es la situaci6n. 
«La renta varía de acuerdo con la fertilidad de la 

tierra, cualquiera que sea su producto, y de acuerdo con 
la localización, sea cualquiera la fertilidad» (Smith, t , I , 
página 306 ). 

«Cuando las tierras, minos y pesquerías son de igual 
fertilidad, su producto será proporcional al montante de 
los capitales en ellas empleados y a la forma (III) más o 
menos .habilidosa de este empleo. Cuando los capitales 
son iguales e igualmente bien aplic.ados, el producto es 
proporcionado a la fecundidad natural de las tierras y 
pesquerías» {t. II, pág. 210). ' 

Estas frases de Smith son import.antes porque, dados 
iguales costos de producción e igual volumen, reducen 
las rentas de la tierra a la mayor o menor fertilidad de 
la misma. Luego prueban claramente la equivocación de 
los conceptos en la Economta Politica, qué transforma la 
fertilidad de Ja tierra en una propiedad del terrateniente. 

Pero observemos ahora ln renta de la tierra, tal como 
se configura en el trdfico real. 

La renta de Ja tierra es establecida mediante la lucha 
entre arrendatario y terrateníente. En la Economía Polf­
tica constantemente nos encontramos como fundamento 
de la organización social la hostil oposición de intereses; 
la lucha, Ja guerra. Veamos ahora cómo se sitúan, el uno 
respecto al otro, terrateniente y arrendatario. 

«Al estipularse las cláusulas del arrendamiento, el pro­
pietario trata de no dejar al colono sino aquello que es 
necesario para mantener el capital que proporciona Ja 
simiente, paga el trabajo, compra y mantiene el ganado, 
conjuntamente con los otros instrumentos de labor, y 
además, los bendicios ordinarios del capital destin:ido 
a la labranza co la región. Manifiestamente esto es lo 
menos con que puede contentarse un colono para no 
perder; el propietario, por su parre, raras veces picosa 
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en entregarle algo más. Todo lo que resta del producto, 
o de su precio, por encima de esa porción, cualquiera 
que sea su naturaleza, procura reservárselo el propietaIÍo 
como renta de su tierra, y es evidentemente la rehta más 
elevada que el colono se halla en condíciones de pagar, 
habida cuenta de las condiciones de la tierra (IV). Ese 
remanente es lo que ·se puede considerar siempre como 
renta natural de la tierra, o la renta a que naturalmente 
se suelen arrendar la mayor pacte de las tierras. (Smith, 
romo I, págs. 299-300). 

el.os terratenientes --díce Say- ejercen una especie 
de monopolio frente a Jos colonos. La demanda de su 
mercanda, la tierra y el suelo, puede extenderse incesan· 
remente; peto la cantidad de su .111ercanda sólo se ex· 
tiende hasta uP cierto punto ... El tJ;ato que se concluye 
entre terratenientes y colonos es siempre lo más venta· 
joso posible para Jos primeros ... además de la ventaja 
que saca de la naturaleza de las cosas, consigue otra de 
su posición, su mayor patrimouio, crédito, consideración; 
ya sólo el primero lo capacita para ser el único en bene­
ficiarse de las circunstancias de la tierra y el suelo. La 
apertura de un canal, de un camino, el progreso de la 
población y del bienestar de un distrito, elevan siempre 
el precio de los arrendamientos. Es cieno que el colono 
mismo puede mejorar el terreno a sus expensas, pero él 
sólo se aprovecha de este capital durante la duración de 
su arrendamiento, a cuya conclusión pasa al propietario; 
a partir de ese momento es éste quien obtiene los inte­
reses, sin haber hecho los adelantos, pues la renta se 
eleva entonces proporcionalmente» (Say, t . 11, pági­
nas 142-143 ). 

«La renta, considerada como el precio que se paga 
por el uso de la tierra, es, naturalmente, el precio más 
elevado que el colono ~e halla en condiciones de pagar 
en las circunstancias en que la tierra se encuentra» 
(Smith, t. I , pág. 299). 

cLa renta de un predio situado en la superficie monta 
generalmente a un tercio del producto total, y es, por 
lo común, una renta:- 6ía e independiente de las variacio-
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ncs (V) accidentales de la cosecha» (Smith, t. 1, pág. 351). 
«Rara vez es menor esta renta a la cuarta parte del pro­
ducto total» (ibid., t. Il, pág. 378). 

No por· todas las mercancías puede pagarse renta. Por 
ejemplo, en ciertas regiones no se paga por las piedras 
renta alguna. 

cEn términos generales, únicamente se pueden llevar 
al mercado aquellas partes del producto de la tierra cuyo 
precio corriente alcanza para reponer el capital necesa­
rio para el transporte de los bienes, juntamente con sus 
beneficios ordinarios. Si el precio corriente sobrepasa 
ese nivel, el excedente irá a parar naturalmente a Ja tie­
rra. Si no ocurre así, aun cuando el producto pueda ser 
llevado al mercado, no rendirá una renta al propietario. 
Depende de la demand11 que el precio alcance o no» 
(Smith, t. I , págs. 302-303 ). 

«La renta entra, pues, en la composición del precio 
de las mercancfas de una manera totalmente diferente 
a 111 de los salarios o los beneficios. Los salarios o bene­
ficios altos o ba;os son la causa de los precios elevados 
o módicos; la renta alta o baja es la consecuencia del 
precio» (Smith, t. I, pág. 303 ). 

Entre los productos que siempre proporcionan una ren­
to estiín los alimentos. 

«Como el hombre, a semejanza de rodas las demás 
especies animales, se multiplica en proporción a los me­
dios de subsistencia, siempre existe demanda, mayor o 
menor, de productos alimenticios. En toda circunstancia 
los alimentos pueden comprar o disponer de una canti· 
dad mayor o menor de trabajo (VI) y nunca faltarán 
personas dispuestas a hacer lo necesario para conseguir· 
los. La cantidad de trabajo que se puede comprar con 
los alimentos no es siempre igual a la cantidad de traba­
jadores que con ellos podr!an subsistir sí se distribuyesen 
de la manera más económica; esta desigualdad deriva de 
los salarios elevados que a veces es preciso pagar a los 
trabajadores. En todo caso, pueden siempre comprar tanta 
cantidad de trabajo como puedan sostener, según la tasa 
que comúnmente perciba esta especie de trabajo en la 

.. 
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comarca. La tierra, en casi tocias las circunstancias, pro­
duce una mayor cantidad de alimentos de la necesaria 
para mantener el trabajo que se requiere para poner di­
chos alimentos 17 en el mercado. El sobrante es sicru.pre 
más de lo que seda necesario para reponer el capital 
que emplea este trabajo, además de sus beneficios. De tal 
suerte, queda siempre algo en concepto de renta para 
el propietario» (Smith, t. I. págs. 305-306). «No sola­
mente es el alimento el origen primero de la renta, sino 
que si otra porción del producto de la tierra viniera, en 
lo sucesivo, a producir una renta, este incremento de 
valor de la renta derJvada del acrecentamiento de capa­
cidad para producir alimentos que ha alcanzado el trabajo 
mediante el cultivo y las mejoras hechas en las tierras» 
(Smítb, t. I, pág. 345). «El alimento de los hombres 
alcanza siempre para el pago de lll renta» (t. l, pág. 337). 
«Los países se pueblan no de una manero proporcional 
al número de habitantes que pueden vestir y alojar con 
sus producciones, sino en proporción al número de los 
que puedan olimenta.r» (Smitb, t. I, pág. 342). 

«Después del alimento, las dos (sic) mayores necesi­
dades del hombre son el vestido, la vivienda y la calefac­
ción. Producen casi siempre una renta, pero no necesa-
riamente» (ibid., t. I, pág. 338). 1 1 

(VIII) Veamos ahora cómo explota el terrateniente to-
das las ventajas de la sociedad. '-

1) La renta se incrementa con la población (Smhh, 
tomo l, 335). 

2) Hemos escuchado ya de Say c6me> se .eleva Ja renta 
con los ferrocarriles, etc., con la mejora, seguridad y mul­
tiplicación de las comunicaciones. . · · 

J) Toda mejoría en el estado de la sociedad tiende, 
de una manera directa e indirecta, a elevar Ja renta de 
la tierra, a incrementar la riqueza real del propietario o, 
lo que es lo mismo, su capacidad para comprar el trabajo 
de otra persona o el producto de su esfuerzo ... La cxten­
~i6n del cu] tivo y las mejoras ejecutadas contribuyen a 
ese aumento de una manera directa, puesto que la parti­
cipación del terrateniente en el producto aumenta oece.-
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sariamente cuando éste crece ... El alza en el precio real 
de aquellas especies de productos primarios, 'por ejemplo 
el alza en el precio del ganado, tiende también directa­
mente a aumentar Ja renta de la tierra y en una propor­
ción todavía más alta. Coa el valor real del producto 
no sólo aumenta necesariamente el valor real de la parte 
cortespondiente al propietario, es decir, el poder real que 
esta parte le confiere sobre el trabajo ajeno, sino que con 
dicho valor aumenta también la proporción de esta parte 
en relación al producto total. Este producto, después de 
haber aumentado su precio real, no requiere paro su ob­
tención mayor trabajo que antes. Y tampoco será nece­
sario un mayor trabajo para reponer el capital empleado 
en ese t rabajo conjuntamente con los beneficios ordina-

l ríos del mismo. Por consigulente, en relación al producto 
t?tal ha de ser ahora mucho mayor que antes la propor­
ct6n que le corresponderá al dueño de la tiecra (Smitb 
tomo II, págs. 157-159). - ' 

(IX) La mayor demanda de materias primas y, con 
ella, el alza del valor, puede proceder parcialmente del 
incremento de la población y del incremento de sus ne­
ccs~dades. Pero cada nuevo incremento, cada nueva apli­
cación que la manufactura hace de la materia príma hasta 
entonces poco o nada utilizada, aumenta la rento. Así 
por ejemplo, la renta de las minas de carbón se ha ele~ 
vado enormemente con los ferrocarriles, buques de vapor, 
etcétera. 

Además de esta ventaja que el terrateniente extrae de 
la manufactura, de los descubrimientos, del trabajo va-
me>s a ver en seguida otra. ' 

4) «Tocios cuantos addantos se registran en la fuerza 
productiva del trabajo, que tienden directamente a redu­
cir el precio real de la manufactura, tienden a elevar de 
modo indirecto la renta real de la tierra. El propietario 
cambia la parte del producto primario que sobrepasa su 
propio consumo --o, lo que es lo mismo, el precio co­
rrespondiente a esa parte- por el producto ya manu­
facturado; pero todo lo que reduzca el precio real de 
éste eleva el de aquél. Una cantidad igual del primero 
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llegará a convertirse en una mayor proporción del últi­
mo, y el señor de fa tierra se encontrará en condiciones 
de comprar una mayor cuntidad de ~as cosas que de~ea 
y que contribuyen a su mayor comodidad, ornato o lu¡o» 
(Smith, L. II, pág. 159). 

En este momento, a partir del hecho de que el tetra· 
teniente explota todas las ventajas de la sociedad (X), 
Smíth concluye (t. U , pág. 161) que el interés del tena­
tcniente es siempre idéntico al interés de la sociedad, lo 
cual es una estupidez. En Ja Economía Política, bajo el 
dominio de la propiedad privada, el interés que cada 
uno tiene en la sociedad está justamente en proporción 
inversa del interés que la sociedad tiene en él, del mismo 
modo que el interés del usurero en el derrochador no 
es, en modo alguno, idéntico al interés del derrochador. 

Citemos sólo de pasada Ja codicia monopolista del te­
rrateniente frente a la tierra de países extranjeros, de 
donde proceden, por ejemplo, las Leyes s?bre el trigo ~8• 
Pasamos por alto aquí, igualmente, la senndumbre medie­
val la esclavitud en las colonias, lo miseria de campe­
sin~s y jornaleros en la Gran Bretaña. Ateng~onos a 
los pronunciamientos de la Economía Politka m1~ma. 

1) Que el te~rRteniente esté interesado en el bien de 
la sociedad quiere decir, se~n los fundamentos ~e la 
Econornla Política, que está 10teres11do en su creciente 
población y producción nrtificial, en el . a~mento de su.s 
necesidades, en una palabra, en el crecuruento de la n­
qucza; y según las considero~ones. que hasta ahor~ h~mos 
hecho este crecimiento es tdénttco con el crecm1cnto 
de Ja 'miseria y de la esclavitud. La rclación creciente de 
los alquileres con la miseria es un ejemplo del int~rés 
del terrateniente en la sociedad, pues con el alquiler 
aumenta la renta de la tierra, el interés del suelo sobre 
el que la casa se levanta. 

2) Según los economistas mism~, el interés del t~a· 
ten iente es el término opuesto hostil al del arrendatano, 
es decir al de una parte importante de la sociedad. 

(X1),' 3) Puesto que el terrateniente puede exigir del 
arrendatario una renta tanto mayor cuanto menos sala-
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rios .éste pague, y como el colono rebaja tanto más el 
salano cuanto más renta exige el propietario el interés 
del terrateniente es tan hostil al de los mozos' de labran­
za co~o el del ~atrooo manufacturero al de sus obreros. 
Empuja el salano hada un mínimo, en la misma forma 
que aquél. 

4) Puesto que la baja real en el precio de los produc­
tos manufacturados eleva las rentas, el terrateniente tie­
ne un interés directo en la reducción del salario de los 
obreros manufactureros, en la competencia entre los ca­
pitalistas, en la superproducción, en la miseria total de 
la manufactura. 

5~ Si, .por t~to, el interés del terrateniente, lejos de 
ser 1déot1co al interés de lo sociedad está en oposici6n 
hostil con el interés de los mozos de labranza, de lo~ 
ob~eros manufactureros y de los capitalistas, ni siquiera 
el mterés de un terrateniente en particular es idéntico al 
de otro a causa de la competencia, que consideraremos 
ahora. 
_ Ya, e~ general'. la gran propiedad guarda con la peque· 
na la misma relación que el gran capital con el pequeño. 
Se dan, sin embargo, clrcunstancias especiales que aca­
rrean necesariamente l.a acumulación de la gran propie­
dad territorial y la absorción por eUa de ln pequeña. 

(XU) En ningún sitio disminuye tnnto con Ja magni­
tud de los fondos el número relativo de obreros e ins­
uumentos como en la propiedad territorial. Igualme,nte . , . . ·' en rungun s1t10 aumento tonto como en la propiedad 
territorial, con Ja magnitud de los fondos, In posibilidad 
de explotación total, de ahorro en los costos de produc­
ción y de adecuada división del rrabojo. Por pequeño que 
un campo de labranza sea, los aperos que hace necesa­
rios , tales como arado, hoz, etc., alcanzan un cierto limi­
te más allá del cual no pueden aminorarse, en tanto que 
la pequeñez de la propiedad puede ir mucho más allá 
de estos límites. 

2) El gran latifundio acumula a su favor los réditos 
·que el capital del arrendatario ha empleado en la me­
jora del suelo. Lo pequeña propiedad territorial ha de 
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empicar su propio capital. Se le escapa, pues, tocia esta 
ganancia. 

3) En tanto que toda mejora social a~rovecha ~¡ ~an 
latifundio, perjudica a Ja pequcfia propiedad tei;1tonal, 
al hacer necesaria para ella cada vez mayor canudad de 
dinero contante . 

. 4) H ay que tener en ruenta todavía dos ley.es impor· 
tantes de esta competencia: a) la renta de las nenas cul­
tivadas para Ja producción de alimentos humanos regula 
la renta de la mayor parte de las otras tierras dedica­
das al cultivo (Smith, t. I , pág. 331). 

Alimentos tales como el ganado, etc., sólo puede pro­
ducirlos, en último túmino, el grao latifundio. Este re­
gula, pues, la renta de las demás tierras y puede redu­
cirlas a un mfnimo. . , 

El pequeño propietario territorial que trabaJ.ª por s1 
mismo se encuentra, respecto del gran terrateru~te, en 
Ja misma relación que un artesano que posee un 10stru· 
mento propio respecto del fa~ricantc .. La p~uc:ña pro­
piedad territorial se ha convertido en Sllllple instrumento 
de trabajo (XVI). La renta de la tierra desaparece para 
el pequeño terrati;niente¡ sólo !~ queda, a lo sumo, el 
interés de su capstal y su salauo, pues .la renta de la 
tierra ,Puede ser llevada po~ la CODlJ?Cten~a , hasta no ser 
más que el interés del cnpJta) no mvertsdo por el pro-
pietario mismo. . 

6) Sabemos ya, por lo demás, que a igual fertilsda~ 
y a exp1otación igunlmenre adecuada de Jos campos, mi· 

nas y pesquedas, el producto está ~ yropor~ón de la 
magnitud de los capitales. Por coas1gur.eote, triunfo d«;l 
gran latifundista. Del mismo ~odo, a sgualda.d ~e cap1., 
tales, en proporción a la fertilid~d. ~or coos1gwente, a 
capitales iguales, triunfo del propietario del terreno más 
fútil. 

y) «Puede decirse que una mina de cualquier especie 
es estéril o rica según In cantidad de minetal que se 
pueda extraer de eJla con una cierta cantidad de trabajo 
sea mayor o menor que la que se podría extt:aer, con 
la misma cantidad de trabajo, de la mayor parte de las 
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otras min~s de igual clase• (Smith, t. r, págs. 345-.346). 
··.El prcoo de la mina más rica regula el precio del car­

bón '.• d~ todas las otras de los alrededores. Tanto el 
prop1etaao como el empresario consideran, el uno, que 
puede obtener 1!11ª renca mayor, y el otro, un beneficio 
más alto, vendiendo a un precio un poco inferior al 
que venden sus vecinos. Estos se ven muy pronto obli­
gad~ .ª vender al mismo precio, aunque pocos estén en 
~ndiciones ~e hacerlo, y aun cuando el continuar ba­
Jando el preoo les prive de toda su renta y de todos sus 
bendicios. Alg~a~ a¡inas se abandonan por c:ompleto, y 
otras, al no sum.uustrar renta, únicamente pueden ser ex­
pl~tadas por el propietario (Smith, t. I,.pág. 350). «Las 
llllnas de plata de Europa se abandonaron en su mayor 
parte después que fueron descubiertas las del Perú. 
.. :Esto mismo sucedió a las minas de Cuba y Santo Do­
mmgo, Y aun a las más antiguas del Perú desde el des­
cubrimiento de las del Potosi» (t. I, pág.' 353 ). Exacta­
mente lo mis~o que Smith dice oquf es válido, en mayor 
o menor medida, de la propiedad territorial en general. 

5) «Hay que notar que el precio ordinario de la tierra 
depende siempre de Jo tasa corriente de interés, .. Sí Ja 
r~nta de .la tierra ?escendlcrn muy por debajo del inte­
res del. dinero, nadJe comprndn rnás Eneas rústicas y és­
tas _rcg1stradan muy pronto un descenso en su precio 
ci:iroente. Por el contrario, si la rent11 de Jn tierra exce­
diese con mucbo de lo tasa del interés, todo el mundo 
comprada fincas y esto restaurnr(n igualmente coo rapj. 
dez ~ precio corriente» (t. U , págs. 367-368). De esta 
relación de Ja renta de Ja tierra con el interés del dinero 
se desprende que las rentas han de descender cada vez 
más, de. forma que, por último, sólo los más ricos pue­
dan v1vu de ellas. Por consiguiente, competencia cada 
v_ez. mayor. entre los terratenientes que no arrienden sus 
tierras. Ruma de una parte de ellos, reiterada acumulación 
del gran latifundio. 

(xytI) Esta competencia tiene, además, -como coose­
cuenua que una gran parte de la propiedad territorial 
cae en manos de los capitalistas y éstos se convierten 
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así al mismo tiempo en terratenientes, del mismo mod? 
~u~ )os pequeños tcr

1

ratenientes no son ya fuáscli que capi­
talistas. Igualmente u:'ª par~e del grao lati n o se con-
vierte en propiedad industrial. dº l '6 d la 

La consecuencia última es, pues, _la tso :uct n : tal 
difer'encia entre capitalista y terratenien.te, de ,maner do 

ue en conjunto, no hay en lo sucesivo mas q~e . s 
qcl ' d blación la clase obrera y la clase capitalista. 

ases e po • d d · "al la trans Esta comercialiuición de la propie a terntort , cl -
formación de la propiedad de la tierra ~~ uoa. mere~ a, 
es el derrocamiento definitivo d~ la v1~¡a anst~raaa Y 
la definitiva instauración de la anstocracta d~I dinero. 

1 1) No compartimos las scntimcntalesnfunlágrlJJld as <!ue ºes 
. t Estos co en s1empr románticos vierten por es o. . · 

la abominación que la ~omercializaci6n d.e l~ lz:~:S~~~ 
lica con la consccucnc1a, totalmente raoon , bl 

~enC::o del sistema de la propied~d privdda l y dese.a ¿;J 
que va contenida en la com~rc1alizac16n l e a P[:l:~ de 
Privada de la tit:rra En primer lugar, ª prop 

1 
. 

f · dal sencialmente a uerra 
la tierra de tipo eu es y_a,de. 1 hon::bre y que . r da la tierra extrana a para e 
comercia iza , b . l fi de unos pocos gran-
por eso se le enfrenta a¡o ª guJ:a • 

des señores· E d l á implki~a la y a en la propiedad torti torial eu a est - bre 
dominación de la tierra como un poder ex_traoo so l 
1 hombres El siervo de la gleba es un accidente de a 
t~=rra Iguaimente, a In tierra pertenece el mayor:fg~ 
el hij~ primogénito. La tierra lo hereda. En genl 'ro­
dominadón de la propiedad p~vada P~~l:zia c~~o;ii'ciad 
piedad territorial , ésta es su ase. 1 como 
territorial de.1 ~eudali~m~ ~1 ~cño; apa::':~st:'=5j3 apa­
r~y ~el dom1JUO eler~~or~~rcg~j :a:edor y la tierra más 
uenc1a de una r aci n , za material La finca se 
intima que la de la pura nq~e ~ es con él, 
individualiza con su . señor, uen.e . 1sugi~=n~u' ¡urlsdicción, 
baronfa o condodo, uenc sus pr1vt e ' o inoJ:-

. I' · etc Aparece como cuerp sus relaciones po ,ucas, · 
1 

f · . Nulle terre 
gánico de su señor. De aqu{ e a onsmo. 
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sa,,s maítre (') en el que se expresa la conexión del seño· 
do y la ,propiedad territorial. Del mismo .modo, la domi­
n«Ción de la propiedad territorial no aparece inmediata­
mente como dominación del capital puro. La relación en 
que sus súbditos están con ella es más la relación con 
la propia patria. Es un estrecho modo de nacionalidad. 

(XVIII) Así también, la propiedad territorial feudal 
da nombre a su sciior como un reino a su rey. Su histo­
ria familiar, la historia de su casa, etc., todo esto indi­
vidualiza para ~ la propiedad territorial y la convierte 
formalmente en su casa, en una persona. De igual modo, 
los cultivadores de la pr.)piedad territorial no esrán con 
ella en relación de ;ornaleros, sino que, o bien son ellos 
mismos su propiedad, como los siervos de la gleba, o 
bien están con ella en una relación de respeto, someti­
~ento y deber. La posición del señor para con ellos es 
inmediatamente polltica y tiene igualmente una faceta 
afectiva. Costumbres, carácter, etc., varían de una finca 
a otra y parecen ídentüicarse con la parcele, en tanto 
que más tarde es sólo la bolsa del hombre y no su carác~ 
ter, su individualidad, lo que lo relaciona con la linea. 
Por último, el sefíor no busca extraer de su propiedad 
el mayor beneficio posible. Por el contraríoÍ consume lo 
que aill hay y abandona t.ronquilamente e cuidado de 
la producción 11 los siervos y colonos. Esta es la condición 
aristocrática de la propiedad territorial que arroja sobre 
su señor una romántica gloria. 

Es necesarlo que sea superada esta aparientja, que la 
propiedad territorial, ralz de la propiedad privada, sea 
totalmente :u:rebatada al movimiento de ésta y convertida 
en mercancfa, que la dominación del propietario, despro­
vista de todo matiz polltko, aparezca como dominación 
pura de Ja propiedad privada, del capital, desprovista de 
todo tinte político; que la relación entre propietario y 
obrero sea reducida a la relación económica de explotador 
y explotado, que cese toda relación personal del propie­
t.ario con su propiedad y lo misma se reduzca a la tique-

(•) No hay licua sin adior. 
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za simplemente material, de cosas; que en lugar del 
marrimonio de honor con la tiecra se celebre con elfa el 
matrimonio de conveniencia, y que la tierra, como el hom­
bre, descienda a valor de tráfico. Es necesario que aque­
llo que es la raíz de la prúpiedad territorial, el sucio 
egoísmo, aparezca también en su cínica figura. Es nece­
sario que el monopolio reposado se cambie en el monopo­
Ho movido e intranquilo, en competencia; que se cambie 
el inactivo disfrute del sudor y de la sangre ajenos en 
el ajetreado comercio de ellos. Es necesario, por último, 
que en esta competencia la propiedad de la tierra, bajo 
la figura del capital, muestre su dominaci6n tanto so­
bre la clase obrera como sobre los propietarios mismos, 
en cuanto que las leye.s del movimiento del capital los 
arruinan o los elevan. Con es to, en lugar del afotismo 
medieval nulle terre ta1is teigneur aparece otro refrán: 
l'argent 11'a pas de MaUre ('). en el que se expresa la 
dominaci6n total de la materia muerto sobre los hombres. 

La división de la propiedad territorial niega el gran 
monopolio de la propiedad territorial, lo supera, pero 
s6lo por cuanto generaliza este monopolio. No supera el 
fundamento del monopolio, la propiedad privada. Ataca 
la existencia del monopolio, pero oo su esencia. La ·con­
secuencia de ello es que cae víctima de las leyes de la 
propiedad privada. La división de la propiedad tei:dtorial 
corresponde, e.n efecto, ni movimiento de la competencia 
en el dominio industrial. Aparte de las desventajas eco­
nómicas de esto divisi6n de aperos y de este aislamiento 
del trabajo de unos y otros (que hay que dístinguit evi­
dentemente de la división del trabajo: el trabajo no está 
dividido cncre muchos, sino que cada uno lleva a cabo 
para sí el mismo trabajo¡ es una multiplicaci6n del mis­
mo trabajo), esta división, como aquella competencia, se 
cambia necesariamente de nuevo en acumulación. 

Allí, pues, en donde tiene lugar la dívisi6n de la pro­
piedad territorial, no queda otra salida sino retomar al 
monopolio de forma aún más odiosa, o negar, superar, 

( ') El dinero no tiene señor. 
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la divisi6n de Ja misma propiedad territorial. Pero esto 
;Jº Js el re~odrndo a 1.a propiedad feudal, sino la superación 
r~ t pro~ie n privad~ de Ja tierra y el suelo en· gene-
~ raji;r~era1 supcra~16~ del monopolio es siempre su 

g .e ªª n, 3 ampliaci6n de su existencia La su e 
raci6? del monopolio que ba alcanzado su exis~encia r:á~ 
[:plia ~ ~ompre.~siva posible es su aniquilaci6n plena. 

asoaaa6~ ophcada a la tierra y el suelo partid 
de las .venta1as ~el latifundio desde el punto de vis~! 
cconónuco y realiza por · 1 d . . d l . . . • primera vez, a ten cnaa origi-
naria e a div1S1.6n, es decir, la igualdad, al tiem e 
establece la rela~160 afectiva del hombre con la ti:.aci:le 
una manera racional y no mediada por la servid mh 
de 1~ Jleba, la ~omínaci6n y una estúpida mística u de í: 
prop1 ad: al de¡ar de ser la tierra un objeto de tráfico 
~ convertirse de nuevo, mediante el trabajo libre y eJ 
~breb goce, en una verd.adera y personal propiedad del 

om re. Una gran ventn¡a de la división es que su masa 
que no puede ya resolverse a caer en la servidumbre' 
pedrece !1nte la propiedad de manera distinta que fa de I~ 
tn ustrrn. 
ºd Po~ lo que toca al gran lRtiCundio, sus defensores ha'.l 
t eJJt.üicad? de mnne.ra sofísliai lns ventajas econ6mica~ 
r:eia ngricultu~a en gran escaln ofrece con el gran fati-

º 10, co~o SI no fuese s61o mediante la $uperacl6n 
~ee cH)ºP•edad como estas ventajas alcanzan ;ustamen­
utiUd d su .jayor exte.nsi6n posible, de una parte, Y su 
e .ª socrn, ~e la otra. Han atocndo, igualmente, el 
spíntu. mercantil de la pequeña propiedad territorial 
c?m~ s1 el gran lntifundio en su forma feudal no cootu~ 
viese ya el t~áfico de modo lotente. Por no decir nada 
de la .forma mglesa moderna, en la que van ligados el 
~euddah~mo del propietario de In tierra y el Lráfico y Ja 
m ustrrn del arrendatado. 
ch A~ como el ~ran latifundio puede de~olver el repro-

e.al e
1 

monopolio que Ja divisi6n de la propiedad teui­
cou e. hace, pues también la divisi6n se basa en el 
moo.o~lLO de la propiedad privada, así también puede 
la cliv1s160 de la propiedad territorial devolver al latifun-
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dio el reproche de la división, pues también en ,e~ lati­
fundio reina la división, sólo que en ~orma ngtda Y 
anquilosada. En general, la propiedad pnvada se apoya 
siempre sobre la división .. Po~ lo demás, as{ c<;>mo ~a 
división de la propiedad ternt~nal recond~ce al lanf_un~o 
como riqueza-capital, as{ también l_a propiedad. ternto~1~ 
feudal tiene que marchar necesariamente ?ac~a la d1v1· 
sión, 0 al menos caer en manos de los capitalistas, haga 
lo que haga. 

Pues el latifundio, como sucede en Inglaterra, echa_ a 
la inmensa mayorla de la población en brazos de ~a ~­
dustria y reduce a sus propios obreros a una misen~ 
total. Engcod.ca y aumenta, p1;1es, el pod_cr de su enemi­
go del capital, de la industria, al arro¡ar al otro lado 
br;zos y toda una actividad del pal~. Hace ª. la ~ayorí~ 
del pafs industrial, 'esto es, adversaria del latifundio. As1 
que Ja industria ha alcanzado un gran pod~, <X'.mo ahora 
en Inglaterra, arrnnca poco a poco a~ latifundio su mc;i· 
nopolio frente al extranjero y lo arro111 a l~ compete?~ª 
con la propiedad territorial extranjera. Ba10 el domuuo 
de la industria, el latifundio sólo l?odrfa asegmar su i:nag· 
nitud feudal mediante el monopolio frente ni exi:an¡ero, 
para protegerse de las leyes generales del ~omerc10, que 
contradicen su esencia feudnl. Una vez _arro1ado a la co~-

eteocia, sigue sus leyes como cual9mer otra, mi:rcancia 
~ ella arrojada. Va fluctuando, cre~eo~o y d1smmuyd· 
do, volando de unas manos a ot.tns y n10gu~a ley pue e 
mantenerlo ya en unas ~oc.os me~os predestma~as. . 

(XXI) La consecuencia inmediata es el fracoonamJen­
to en muchas manos, en todo caso caída en el poder de 
los capitalistas industriales. . 

Finalmente, el latifundio que de est11 ~orma ha sido 
lllJllltenido por la fuerza y ha cngendr~do ¡~nt~ ~ sí una 
temible industria, conduce a la crisis a~ m_as r~p1damen· 
te que la divisi6n de la propiedad te!ritortru, Junto a Jº 
cual el poder de Ja industrio está siempre en segun o 

ra~!'tatifunclio, como vemos en Ingla~crra, h_a perdido 
ya su carácter feudal y tomado carácter mdustnal cuando 

1 

1 

Primer Manuscrito lOJ 

quiere hacer tanto dinero corno sea posible. Da al pro­
pietario la mayor .renta posible, ni arrendatario el beoe· 
?cio del capital más elevado que sea posible. Los traba­
¡adores del campo están asl ya reducidos al mínimo y 
la clase de los arrendatarios representa ya dentro de la 
propiedad territorial e.I poder de la industria y del capi· 
tal. Mediante la competencia con el extranjero, la mayor 
parte de la renta de la tierra deja de poder constituir 
un ingreso independiente. Una gran parte de los ptopie­
tarios debe ocupar e.I puesto de los arrendatarios, que 
de este modo se hunden parcialmente en el proletariado. 
Por otra parce, muchos arrendatarios se apoderan de la 
propiedad territorial , pues los gmndes propietarios, mer­
ced a sus cómodos ingresos, se han dedicado en su ma­
yoría a la disipaci6n y son, en lo mayor parte de los 
casos, también incapaces para dirigir la agriculturn en 
gran escala; no poseen ni capital ni capacidad para ex· 
plotar la tierra y el sucio. Así, pues, una parte de éstos 
se arruina completamente. Finalmente, el salario redu­
cido al mínimo debe ser nún m:fa reducido para resistir 
la nueva compctcncín. Esto conduce entonces necesaria­
mente a la revolución. 

La propiedad territorial tenla que desarrollarse en cada 
una de estas dos formas para vivir en una y oua su 
necesaria decadencia, del mismo modo que 111 iodustria 
tenía que arruinarse en In forma del monopolio y en la 
forma de la competencia pnra aprender a creet en el 
hombre. 

El traba;o enajenado 

(XXII) Hemos partido de los presupuestos de la Eco­
norrua Polftic:i. Hemos aceptado su tcrminologfa y sus 

· 1eyes. Damos por supuestas la propiedad privada, fo se­
parad6n del trabajo, capirnJ y tierra, y la de salario, 
beneficio del capital y renta de In tierra; admitamos Ja 
clivisi6n del trabajo, lo competencia, el concepto de valor 
de cambio, etc. Con la misma Econom!a Política, con 
sus mismas palabras, hemos demostrado que el trabaja-

1, 
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dor queda rebajado 11 mercanda, a la más miserable de 
todas las mercancfas; que la mise!IÍa del obrero está en 
razón inversa de la potencia y magnjtud de su produc­
ción; que el resultado necesario de la competencia es la 
acumulación del capital en pocas manos, es decir, la más 
terrible reconstitución de los monopolios; que, por últi­
mo, desaparece la dilerencia entre capitalistas y terrate­
ruentes, entre campesino y obrero fabril, y la sociedad 
toda ba de quedar ruvidida en las dos clases de propieta­
rios y obreros desposeídos. 

La Economía Polftica parte del hecho de la propiedad 
privada, pero no lo explica. Capta el proceso material 
de la propiedad privada, que ésta recorre en la realidad, 
con fórmulas abstractas y generales a las que luego pres­
ta valor de ley. No comprende estas leyes, es decir, no 
prueba cómo proceden de la esencia de Ja propiedad pri­
vada. La Economla PoUtica no nos proporciona ninguna 
explicación sobre el fundamento de la división de tra­
bajo y capital, de capital y tierra. Cuando determina, por 
ejemplo, la relación entre beneficio del capital y salario, 
acepta como fundamento último el interés del capitalista, 
CD otras palabras, parte de aquello que debería expl.icar. 
Otro tanto ocurre con la competencia, explicada siem­
pre por drcunstanc:ias •!Xternas. En qué meclida ~stas 
circunstancias externas y aparentemente casuales son sólo 
expresión de uo desarrotlo necesario, es algo sobre lo 
que la Economía Política nada nos dice. Hemos visto 
c6mo para ella hasta el intercambio mismo 1lp.arece como 
un hecho ocasíonol. Las únicas ruedas'º que la Econo­
mía Política pone en movimiento son la codicia y la 
guerra etilre los codiciosos, la competencia. 

Justamente porque la Economía Política no compren­
de la coherencia del movimiento pudo, por ejemplo, opo­
ner In teoría de Ja competencia a la del monopolio, la 
de la libre empresa a la de la corporación, la de la divi· 
sión de la úerra a la del gran latifundio, pues compe­
tencia, libertad de empresa y división de la tierra fueron 
comprendjdas y estudiadas sólo como consecuencias ca· 
suales, deliberadas e impuestas por la fuerza del monopo-
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LioJa dorporación y la propiedad feudal, y no como sus 
res ta os necesarios, inevitables y naturales. 

Nuestra tarea es ahora por tanto 1 d d l 'ó . • , a e compren er ~ CODCXI n e~enc.tuJ entre la propiedad privada, Ja codj. 
~:i, ~~ separación de. trabajo, capital y tierra, fo de foter­
b m 1

0 Y co~perenc1a, valor y desvalorización del hom-
'fe, mo~opolio y competencia; tenemos que com render 

la coi;iex1ón de roda esta enajenación éon el siste!a mo­
netario. 

re No n.os coloquemos, como el economista cuando qaie­
Tale~üca.r6 aJg~, ~ una imaginaria situación primitiva 

sltuac1 n prmutiva no explica nada . 1 • 
lad J 'ó • s1mp emente tras-ª a cucstt n a una lejanía nebulosa y grisácea. Supo 
c?mo hecho, como a~onrccimiento, lo que deber1a ded~~ 
e~, esto es, la relación necesaria entre dos cosas o 
e¡empl!;.é entre división del trabajo e intercambio' ~s~ 
es tam ' n como la teología explica el origen deÍ mal 
por elhl?eca~o original: dando por supuesto como hecho 
como 1Stor1n, aquello que debe explic . • N . ar. 

osotros parumos de. un hecho económico actual 
El obr~ro es más pobre cuan ta más rique~a produce 

cuanto. m s cr.ece su producci6u en potencia y en volu~ 
m~n .b El trnbo¡ndor se convierte en una mercancía tanto 
O?• s .ó ara~a1 cuantns más mercancías produce. La desvalo­
.m:aci. n . e mundo humano crece en ra?.ón directa de 1 
valorización del mundo de las cosas. El trabajo no sól~ 
produce mercancfos; se produce también a si m1 
,¡J obrero como t11ercancla, y justamente en In prop~1:1~ó~ 
en que produce mercanclas e.o general. . 

Este hecho por lo d á • . b. • em s, DO expresa s1.no esto· el 
o ¡eto que el trabajo produce, su producto se enfr~nta 
~ r co:¡o u.o ser extraño, como un poder í~dependiente S: hprJj. dtor. El pr<>?ucto del trabajo es el trabajo que 

ª Ja 0 en un ob¡eto, que se ba hecho cosa· el r 
duc~ es la objetivación del trabajo. La realiza'ción pd l 
traba¡o es su objetivación. Esta realización del trab ~ 
apa~ece . en el estadio de la Economía Polftica da¡o 
real1UZCt6 rlel b . d 1 como u-

n tra a¡a or, a objetivación como pérdida 

t 
1 
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él 1 Piación como extra· 
del obieto y servidui:nbre. a ' a apro 
iiamiento, como cn:i¡enac1ón. la realización del trabaio 

Hastt\ tal . pu?lO apare~b . ador ue éste es desreali· 
corno desreal1zac1ón del ua ªJ ! q · ción La objetiva· 
zado hnsta llegar a la al muerte po~~~a~érdida del objeto 
ción aparece: hasta t e ~~~~doc de los objetos más ne~e­
que el traba1ador se lv ' d s"no incluso para el traba¡o. 
sarios no sólo p~ra ~ vi a, 1convierte en un objeto del 
Es más, el t~aba¡o m1smou~de apoderarse con el mayor 
que el uaba1ador sólo P di . s ·intemmriones. La 

l ás extraer nana ··-.--esfuerzo Y as m. en tal medida como extra-
apropiación del ob1eto ap¡recb. etos produce el trabajador, 
ñamieoto, que cul antas mpo\~e: v tanto más sujeto qu_eda 
tantos menos a ca01a 11 d · t es decir del capital. 
a la dominación de su p~o u:s~'n deter~adas por el 

Todas estas conseb~endoas e relaciona con el producto 
h b d ue el tra a¡a or s · d d te ec o e q. bºeto extraño. Paruen o e es. 
de su traba¡o c?m~ un o e J cuanto más se vuelca el traba· 
supuesto, es evidc~te qu más poderoso es el mundo 
jador en S";I ~rnba¡o~ ~~~:ºftente a s! y tanto más pobr;s 
extpliío, ob1et1vo qu d interior tanto menos dueoo 
son él mismo Y su m~n ° uccde ;n la religión. Cuanto 
de sí mismo es. \~ mismD.~s tanto menos $':10rda en sí 

:f:r!oº~~ E~ ~~abarad~; ~~~le' st~r~~~:c~ a ~1~~~~0'il~b. 
a partir de entonces yn 1 ctiv'\dacl tanto más carece de 
jeto. Cu:into m~yor es 11 a ue es' ei producto de su tta· 
objetos el trabaiador. Lo q a or es, pues, este produ~o, 
bajo, no lo. cs. él:{jCuanto :'ef trabajador. La ena;enac16n 
tanto más ins1gn1 tcan te e. . · ºfica no solamente que 

b . d ~u producto s1gru . · del tra aia or en . objeto en una existencia 
su trabajo_ se conv1e.rte en t:nde él ¡~dependiente, eictra· 
exterior, srno qu~ existe ft1~~ ode; independiente frente 
ño que se convierte en t Pd 1 objeto se le c.ofrenra 
a él; que la vida que ha l?restn o a 
como cosa extr~a y hostil. hora más de cerca la ob¡e­

(XXlll ) Cons1de~oremdelos a b . dor y en ella el extra· 
. . 1 oduco6n tri\ a¡a ' 

tivae16n, a pr dºd d 1 objeto de su producto. 
ñamiento, la pér ' ª e ' 

• 
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El trabajador no puede crear nada sin la naturaleza, 
sin el mundo exterior sensible. Esta es In materia en 
que su trabajo se realiza, en la que obra, en la que y 
con la que produce. 

Pero as! como la naturaleza ofrece al trabajo medios 
de vida, en el sentido de que el trabajo no puede vivir 
sin objetos sobre los que ejercerse, as!, de otro lado, ofre­
ce trunbién viveres en sentido estricto, es decir, medios 
para la subsiste.ocia del trabajador mismo. 

En conscculmcia, cuanto más se apropia el trabajador 
el mundo exterior, la naturaleza sensible, por medio de 
su trabajo, tanto más se priva de vlveres en este doble 
sentido; en primer lugar, porque el mundo exterior sen· 
sible cesa de ser, en creciente medida, un objeto perte· 
oeciente a su trabajo, un medio de vida de su trabajo; 
en segundo térmfoo, porque este mismo mundo deja de 
representar, cada vez más pronunciad:unente, víveres en 
sentido inmediato, medios pnrn la subsistencia física del 
trabajador. · 

El trabajador se convierte en siervo de su objeto en 
un doble sentido: primeramente porque recibe un objeto 
de trabajo, es decir, porque recibe trabajo; en segundo 
lugar porque recibe medios de subsistencia. Es decir, en 
primer término porque puede existir como trablz¡iidor, 
en segundo término porque puede C)(is tir como sujeto 
físico. E l colmo de esta servidumbre es que ya sólo en 
cuanto traba¡ador puede mnnrcnerse como suieto físico 
y que sólo como sujeto ffsico es YR 1 ro bajador. 

(La enajenación del trabajador en su objeto se expre­
sa, según las leyes económicas, de Ja siguiente forma: 
cuanto más produce el trabajador, tanto menos ha de 
consumir; cuanto más valores crea, tanto más sin valor, 
tanto m:ís indigno es él; cuanto más elaborado su pro­
ducto, tanto más deforme el trabajador; cuanto más 
civilizado su objeto, tanto más bárbaro el rrabajador; 
cuanto más rico espidtualmeme se hace el trabajo, tanto 
más desespiritunl izado y ligado o la naturaleza queda el 
trabajador.) 

lA Economla Politica oculta la e11a;e11aci6n esencial 
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del traba¡o porque no considera la rel';fión_)nmediata en-

tre ¿Z:;:~:i~º'ei ( ~a~aj~í;?0Ju~~ P~~r::nía:· para los d- 1 

cos, pero produce priv:acidne:rab:J:d:~ ~h:~d~~0J;~ '1 

tu~!ª1~~~s,d!'f:~mfdades para el ~abajador. Su~ti°J~~ 
el trabajo por máquinas, pero arro¡a un~ parte e. . 

b . d a un trabajo bárbaro, y convierte .e? maqu1-
tra a¡a ores od {rº origma estu· nas a la otra parte. Pr uce esp. iru, pero 

. d cretinismo para el trabaiador. 
p1 cz y l º6 . diala del traba;o y su producto es 

La re ac1 n mme b. d producd6n 
la relación del trabadjald odr y el d ~~~to ed:la produccíó~ 
La relación del acau a a o con l . d 

la roducción misma es sólo una ~011secuenc1a e 
Y con . p elación y ¡0 confirma. Consideraremos más esta pnmera r 
tarde este otro aspecto. ál es Ja relación 

Cuando preguntamos, por tanto, cu 1 1 ción entre 
esencial del trabajo, preguntamos por a te a 
el trabajador Y la producclóii. 

1 
- • t Ja 

ta ahora hemos considerado e extranam1en o, . 
en!f:~ación del trabajador, sólo en d un nsJecto, tc~b~Í~ 
ta mente en su relación con el pro ucto o e e~' c{ resul~ 
Pero e~ extraña~~~~tde nl~ ;!o:J:C~~~~~ d~~tro de Ja acti· 

~~~~d s~:OdZc~~a misma. ¿Cclómo pod~í~d e1 ~~~~ª~i~ 
f con el producto e su acttv1 a 

en rentnrs:_ . el acto mismo de la producción no 
algo t;Xtrano s~ e~ a si mismo? El producto no es más 
se hiciese ya a¡end 1 ctividnd de la producción. Por que el resumen e ª n • · · , 13 

. l roducto del trnbajo es la ena¡cnacion, . 
tanto, s_1 e !? ha de ser la enajenación nctiva, la ena· 
prodl:'~c16d: ~~s~d~ividad; la actividnd de lo e.najenacih'ón. 
¡enaa n - i· b"tO del producto del trab::t¡o no ace En el extr:mam ~' · · , la 

. se eJ extrañamicnro la cn:1¡cn:1c100 en más que resumu . . • • ' 

ac~~~a~~cl c~~~i¿I~, m:~:~·ccs, la enajenación del tra-

ba~:ÍID~ramentc en que el trabajo es externo al trabaja­
dor, es decir, no pertenece a su ser; en que eo su 
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trabajo, el trabajador no se añr:ma, sino que se niega; 
no se siente feliz, sino desgraciado; no desarrolla una 
libre energía fisica y espiritual, sino que mortifica su 
cuerpo y arruina su esptriru. Por eso el trabajador sólo 
se siente en si 22 fuera del trabajo, y en el trabajo fuera 
de si. Está en lo suyo 23 cuando no trabaja y cuando 
trabaja no cst& en lo suyo. Su trabajo no es, así, volun­
tario, sino fon.ado, trabajo forzado. Por eso no es la sa­
tisfacción de una necesidad, sino solamente un medio 
para satisfacer las necesidades fuera de.l trabajo. So ca­
rácter extraño se evidencia claramente en el hecho de 
que tao pronto como no existe una coactjón ffsica o de 
cualquier otro tipo se huye del trabajo como de la peste. 
El trabajo externo, el trabajo en que el hombre se ena­
jena, es un trabajo de autos::icrificio, de ascetismo. En 
último término, para el trabajador se muestra la exterio­
ridad del trabajo en que éste no es suyo, sino de otro, 
gue no le pertenece; en que cuando está ea él no se 
pertenece a sí mismo, sino a otro. As! como en la reli­
gión Ja actividad propia de la fantasía humana, de la 
mente y del corazón humanos, actúa sobre d individuo 
independientemente de él, es decir, como una actividad 
extraña, divina o diabólica, ns! también .la actividad del 
trabajador no es su propia actividad. Pertenece a otro, 
es fa pérdida de sf mismo. 

De esto resulta que el hombre (el trabajador) sólo se 
siente libre en sus funciones anÍIDales: en el comer, be­
ber, engendrar, y todo lo más en aquello que toca a la 
habitación y al atavío, y en cambio en sus funciones 
humanas se siente como animal. Lo animal se convierte 
en lo humano y lo humano en lo animal. 

Comer, beber y engendrar, etc., son realmente también 
auténticas funciones humanas. Pero en la abstracción que 
las separa del ámbito restante de la accividad humana 
y las convierte en fin único y último son animales 2•. 

Hemos considerado el acto de la enajenación de la ac­
tividad humana práctica, del trabajo, en dos aspectos: 
1) la relación del trabajador con el producto del trabajo 
como con un objeto ajeno y que lo domina. Esta relación 

1 f 
1 

1 
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es, al mismo tiempo, la hlnci6n con el mundo exterior 
sensible, con los objetos naturales, como con un mundo 
extraño pata él y que se le enfrenta con hostilidad; 
2) la relación del trabajo con el acto de la prodt1cci6n 
dentro del traba¡o. Esta relación es la relación del traba­
jador con su propia actividad, como con una actividad 
extraña, que no le pertenece, la acción como pasión, la 
fuerza como impotencia, la generación como castración, 
la propia energía física y espiritual del trabajador, su vida 
personal (pues qué es la vida sino actividad) como una 
actividad que no le pertenece, independiente de él, diri­
gida contra él. La enaitmaci611 respecto de sí mismo como, 
eo el primer caso, la enajenación respecto de la cosa. 

(XXIV) Aún hemos de extraer de las dos anteriores 
una tercera determinación del traba¡o ena;enado. 

El hombre es uo ser genérico no sólo porque en la 
teoría y en Ja práctica toma como objeto suyo el género, 
tanto el suyo propio como el de las demás cosas, sino 
también, y esto no es más que otra expresión para lo 
mis¡no, porque se relaciona consigo mismo como el gé­
nero 11ctual, viviente, porque se relaciona consigo mismo 
como un ser universal y por eso libre 25

• 

La vida genérica,-tnnto en el hombi-e como en el ani­
mal, consiste físicamente, en primer lugar, en que el 
hombre (como el animal) vive ele la naturaleza inorgá­
nica, y cuanto mils universal es el hombre que el animal, 
tanto más universal es el ámbito de la naturaleza inorgá­
nica de la que vive. As! como las plantas, los animales, 
las piedras, el aire, la luz, etc., constituyen teóricamei:te 
una parte de la conciencia humana, en pare.e como ob¡e­
tos de la ciencia natural, en parte como ob¡etos del arte 
(su naturaleza inorgánica espiritual, Jos medios de sub­
sistencia espiritual que él ha de preparar para el goce 
y asimilación). asf también con~ti.tuyen prácticame~te 
una parte de la vida y de la actividad humana. Física­
mente el hombre vive sólo de estos productos naturales, 
aparezcan en forma de alimentación, calefacción, vestido, 
vivienda, etc. La univel'$olidad del hombre aparece en 
la práctica justamente en la universalidad que hace de la 
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naturaleza to~a su cuerpo inorgánico, tanto por ser 
(1) un medio .de sub~istencia .inmediato, como por 
s~r (2) .la matena, el ob¡eto y el instrumento de su acti­
vidad vual. La naturaleza es el cuerpo inorgánico del 
hombre; la naturaleza, en cuanto ella misma, no es cuer­
po .humano. Que el hombre vive éle la naturaleza quiere 
decu que la naturaleza es su cuerpo, con el c:ual ha de 
~antene;se en pr~so continuo para no morir. Que la 
vida física y espm tu al del hombre está ligada con la 
naturaleza no tiene otro sentido que el de que la natu­
raleza está ligada consigo misma, pues el hombre es una 
parte de la naturaleza. 

Como quiera que el trabajo enajenado (1) convierte 
ª. la naturalez~ en algo ajeno al hombre, (2) Jo hace 
a¡~~ de sf. mJsmo, de su propia función activa, de su 
actividad vital, también hoce del género algo ajeno al 
hombre; hace que para él In vida genérrca se convierta 
en m~dío de la vida. individual. En primer lugar hace 
extranas entre sf la vida genérica y la vida individual eo 
segundo término convierte a la primera en abstracto' en 
fin de la última, igualmente en su form; extrañada y ~bs­
tracta. 

Pues, en primer término, el trabajo, la actividad vital 
la vida productiva misma, aparece ante el hombre s61~ 
como un medio pata Jn satisfacdón de un~ necesidad de 
Ja necesidad de mantener la cxistencin física. La ~ida 
productiva .es, sin embargo, In vida genérica. Es la vida 
que crea vida. En la forma de la actividad vital reside 
el car~~ter d~do de una. cspc<;ie, su carácter genérico, y 
Ja actividad libre, consciente, es el carácter genérico del 
hombre. La vida misma aparece s6lo como medio de vida. 

El animal es inmediatamente uno con su actividad 
vital. No se distingue de elin. Es ella. El hombre hace 
de su actividad vital misma objeto ele su voluntad y de 
su conciencia. Tiene actividad vital consciente. No es 
~a determinación con Ja que el hombre se funda inme­
~atamente. La actividad vital consciente distingue inme­
diatamente al hombre de la actividad vital nnimal. Jus­
tamente, y s61o por eUo, es él un ser genérico. O, dicho 
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de otra forma sólo es ser consciente, es decir, sólo es 
' ' su propia vida objeto para él, porque es un ser ge~e-

rico. Sólo por ello es su actividad libre. El trabajo ena¡e­
nado invierte la relnción, de manera que el hombre, pre­
cisamente por ser Ün ser consciente, hace de su actividad 
vital, de su esencia, un simple medio para su existencia, 

La producción práctica de un mundo ob¡etivo, la ela­
boración de la naturaleza inorgánica, es la afirmación del 
hombre como un ser gcn&íco consciente, es decir, la afu:­
mación de un ser que se relaciona con el género como 
con su propia esencia o que se rel.aciona consigo mismo 
como ser genérico. Es cierto que también el animal ~ro­
duce. Se construye un nido, viviendas, como las abe¡as, 
los castores, las hormigas, etc. Pero produce únicamente 
lo que necesita inmediatamente partl sf o para su prole; 
produce unilateralmente, mientras que el hombre produ­
ce universalmente; produce únicamente por mandato de 
la necesidad ffsica inmediata, mientras que el hombre 
produce incluso libre de la necesidad física y sólo pro­
duce real.mente liberado de ella; el animal se produce 
sólo a sí mismo mientras que el hombre reproduce la 
naturaleza enter~; el producto del animal pertenece in­
mediatamente a su cuerpo físico, mientras que el hombre 
se enfrenta libremente a su producto. El animal forma 
únicamente según la necesidad y la medida de la especie 
a la que pertenece, Q:\Íentrns q~e cl ho'!1bre sabe pro­
ducir según fo medida de cualquier especie y ~abe siem­
pre imponer al objeto la medida que le es mhercnte; 
por ello el hombre crea también según las leyes de la 
belleza. 

Por eso precisamente es sólo en la elaboración del 
mundo objetivo en donde el hombre_ se afirma ~ealmenr_e 
como un ser genérico. Esta producc1ón es su vida gene­
rica activa. Mediante ella aparece la naturaleza como su 
obra y su realidad. El objeto del trabajo es por eso la 
objetivación de la vida ge11bica del hombre, pues éste 
se desdobla no sólo intelectualmente, como en la con­
ciencia, sino activa y realmente, y se contempla a _si 
mismo en un mundo creado por él. Por esto el traba10 
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enajenado, al arrancar al hombre el óbjeto de su produc­
ción, le arranca su vida genérica, su real objetivjdad 
genérica, y transforma su ventaja respecto del animal en 
desventaja, pues se ve privado de su cuerpo inorgánico, 
de la naturaleza. Del mismo modo, al degradar la acti­
vidad propia, la actividad libre, a la condición de medio, 
hace el trabajo enajenado de la vida genérica del hombre 
un medio para su existencia física. 

Mediante la enajenación, fa conciencia del hombre que 
el hombre tiene de su género se transforma, pues, de tal 
manera que la vida genérica se convierte para él en 
simple medio. 

El tr:abajo enajenado, por tanto: 
3) Hace del ser genérico del hombre, tanto de la na­

turaleza como de sus facultades espirituales genéricas, un 
ser ajeno para él, un medio de existencia individual Hace 
extraños al hombre su propio cuerpo, la naturaleza fuera 
de éJ, su esencia espiritual, su esencia humana. 

4) Una consecuencia Jnmedfata del hecho de estru: ena­
jenado el hombre del producto de su trabajo, de su 
actividad vital, de su ser: genérico, es la enajenación del 
hombre respecto del hombre. Si el hombre se cnftenta 
consigo mismo, se enfrenta también al- otro. Lo que es 
válido respecto de Ja fclaclón del hombre con su traba­
jo, con el ptoducto de su trabajo y consigo mismo, vale 
también para la relación del hombre con el otro y con 
el trabajo y el producto del trabajo del otro. 

En general, la a.6.rmnción de que el hombre está ena­
jenado de su ser genérico quiere decir que un hombre 
está enajenado del otro, como cada uno de ellos está 
enajenado de la esencia humana. 

La enajenación del hombre y, en general, toda rela­
ción del hombre consigo mismo, sólo encuentra realiza­
ción y expresión verduderas en la relación en que el 
hombre está con el otro. 

En la relación del trabajo enajenado, cada hombre con­
sidera, pues, a los demás según la medida y la relación 
en la que él se encuentra consigo mismo en cuanto tra­
bajador. 

' j 
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(XXV) Hemos partido de un hecho económico, el ex· 
trafiamieoto entre el trabajador y su producción. Hemos 
expuesto el concepto de este hecho: el trabajo enajenado, 
extrañado. Hemos analizado este concepto, es decir, he· 
mos analizado simplemente un hecho económico. 

Veamos ahora cómo ha de exponerse y representarse 
en la realidad el concepto del trabajo enajenado, ex­
trafiado. 

Si el producto del trabajo me es ajeno, se me enfrenta 
como un poder extrafio, entonces ¿a quién pertenece? 

Si mi propia actividad no me pertenece; si es una 
actividad ajena, forzada, ¿a quién pertenece entonces? 

A un ser otro que yo. 
¿Quién es ese ser? 
¿Los dioses? Cierto que en los primeros tiempos la 

producción principal, por ejemplo, la ronstrucción de tem­
plos, etc., en Egipto, India, Méjico, aparece al servicio 
de los dioses, como también a los dioses pertenece el 
producto. Pero los dioses por s{ solos no fueron nunca 
Jos dueños del trabajo. Aún menos de la naturaleza. Qué 
contradictorio seda que cuando más subyuga el hombre 
a la naturaleza mediante s\J trabajo, cuando más super­
fluos vienen a resultar los milagros de los dioses en razón 
de los milagros de la industria, tuviese que renunciru:: 
el hombre, por runor de estos poderes, a la alegría de la 
producción y al gocé del producto. 

El ser extraño a] que pertenecen el trabajo y el pro­
ducto del trabajo, a cuyo servicio está aquél y pata 
cuyo placer sirve éste, solamente puede ser el hombre 
mismo. 

Si el producto del trabajo no pertenece al trabajador, 
si es frente a él un poder extraño, esto sólo es posible 
porque pertenece a otro hombre que no es el trabajador. 
Si su actividad es para él dolor, ha de ser goce y alegría 
vital de otro. Ni los dioses, ni la naturaleza, sino sólo 
el bombee mismo, puede ser este poder extraño sobre los 
hombres. 

Recuérdese la afirmación antes hecha de que Ja rela-
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ción del hombre consigo mismo únicamente es para éJ 
objetiva y real a través de su relación con los otros hom· 
bres. Si él, pues, se relaciona con el producto de su 
trabajo, con su trabajo objetivado, como con un objeto 
poderoso, independiente de él, hostil, extraño, se está 
relacionando con él de forma que otro hombre indepen­
diente de él, poderoso, hostil, extrafio a él, es el dueño 
de este objeto. Si él se relaciona con su actividad como 
con una actividad no libre, se está relacionando con ella 
como con la actividad al servicio de otro, bajo las órde­
nes, la cumpulsión y el yugo de otro. 

Toda enajenación del hombre respecto de s{ mismo y 
de la naturaleza epaxecc en la relación que él presume 
entre él, la naturaleza y los otros hombres distintos de 
él. Por eso la autoenajenación religiosa aparece necesaria· 
mente en la relación del laico con el sacerdote, o tam­
bién, puesto que aqu{ se trata del mundo intelectual, con 
un mediador, etc. En el mundo práctico, real, el extraña­
miento de s{ sólo puede manifestarse mediante la rela­
ción práctica, real, con los otros hombres. El medio 
mismo por el que el cxtrafiamiento se opera es un medio 
práctico. En consecuencia mediar¡te el trabajo enajenado 
no sólo produce el hombre su relación con el objeto y 
con el acto de la propia producción como con pode­
res (") que Je son extraños y hostiles, sino también la 
relación en la que los otros hombres se encuentran cop 
su producto y la relación en la que él está con estos 
otros hombres. De lo misma manera que hace de su 
propia producción su desrcaliMción, su castigo; de su 
propio producto su pérdida, un producto que no le per­
tenece, y así también crea el dominio de quiea no pro­
duce sobre In producción y el producto. Al eaajeaarse de 
su propia actividad posesioaa al extraño de la actividad 
que no le es propia. 

Hasta ahora hemos considerado Ja relación sólo desde 

(") Sigo aqul d texto de MEGA, que dice Miichten, que es 
d t<!rmino que empica uuobibi la edición Dietz. En la edición 
de Hillman ge dice, por el ronuuio, Mmschen (hombres). 
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el lado del trabajador; la consideraremos más tarde tam-
bién desde el lado del no trabajador. · 

Asf pues meruante el traba;o ena;enado crea el traba-
• • b mb ' jador la relación de este trabajo con un o . re que esta 

fuera del trabajo y le es extraño. La relación del traba­
jador con el trabajo engendra la relación de éste con el 
del capitalista o como quiera llamarse al patrono del 
trabajo. La propiedad privada es,_ pues, el p~uc~, el 
resultado la consecuencia necesaria del traba10 ena1ena­
do de la' relación externa del trabajador coa la naturaleza • 
y consigo mismo. 

Partiendo de la Economía P olítica hemos llegado, cier­
tamente, al concepto del traba;o ena;e11ado (de la vida 
enaienada) como resultado del m01Jimiento de la pro­
piedad privada. Pero el aniilisis de este concepto muestra 
que aunque Ja propiedad privada apl\rece como funda­
mento, como causa del trabajo enajenado, es más bien 
una consecuencia del mismo, del mismo modo que los 
dioses no son originariamente la causa, sino el efe:to de 
la confusión del entendimiento humano. Esta relación se 
transforma después eo uoa interacción recíproca. 

Sólo en e1 último punto culminante de su desarrollo 
descubre la propiedad privada de nuevo su secreto, ~ 
decir, en primer lugar que e_s el producto de~ traba10 
enajenado, y en segundo término q~e es el me4io poi; _el 
cual el trabajo se enajena, la realtzaci611 de esta ena¡e­
naci6n. • . 

Este desarrollo ilumina al mismo tiempo diversas coli­
siones no resueltas hasta ahora. 

1) La Economía Política parte del trabajo como del 
alma verdadera de la producción y, sin embargo, no le 
da nada al trabajo y todo a la propiedad privada. Par­
tiendo de esta contradicción ha fallado Proudhoo en favor 
del trabajo y contra Ja propiedad privada. Nosotros, s_in 
embargo, comprendemos, que esta. apar~nte contra~c­
ción es la contradicción del trabaw ena1enado consigo 
mismo y que la Economía Politice simplemente ha ex-
presado las leyes de este trabajo enajenado. . . 

Comprendemos también por esto que salarto y propre-
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dad privada son idénticos, pues el salario que paga el 
producto, el objeto del trabajo, el trabajo mismo, es s6lo 
una consecuencia necesaria de la enajenación del trabajo; 
en el salario el trabajo no aparece como un fin en sí, 
sino como un servidor del salario. Detallaremos esto 
más tarde. Limitándonos a extraer ahora algunas conse· 
cuendas (XXVI). 

Un alza forzada de los salarios, prescindiendo de todas 
las demás di6cultades (prescindiendo de que, por tratarse 
de una anomalía, sólo mediante la fuerza podría ser 
mantenida), no se.ría, por tanto, más que una mejor re­
muneraci6n de los esclavos, y no conquistaría, ni para el 
trabajador, ni para el trabajo su vocación y su dignidad 
humanas. 

Incluso la igualdad de salarios, como pide Proudhon, 
no hace más que transformar la relación del trabajador 
actual con su trabajo en la reJación de todos los hom­
bres con el trabajo. La sociedad es comprendida enton­
ces como capitalista abstracto. 

El salario es una consecuencia inm.:diata del trabajo 
enajenado y el trabajo enajenado es la causa inmediata 
de la propiedad privada. Al desaparecer un té(mino debe 
también, por esto, desopru:ecer el otro. 

2) De lo relación del trabajo enajenado con la propie­
dad privada se sigue, además, que la emancipación de la 
sociedad de la propiedad privada, etc., de la servidumbre, 
se expresa en la forma política de la ema11cipaci6n de los 
trabajadores, no como sl se tratase sólo de la emancipa­
ción de éstos, sino porque su emancipación entraña la 
emancipación humana general ; y esto es así porque toda 
la servidumbre humana está encerrada en la relación del 
trabajador con la produccióo, y todas las relaciones ser­
viles son s61o modi6caciooes y consecuencias de esta re­
lación. 

Así como mediante el an4lisis hemos encontrado el 
concepto de propiedad privada partiendo del concepto 
de trabajo enaienado, extrañado, así también podrán des­
arrollarse con ayuda de estos dos factores todas las cate­
gorías económicas y encontraremos en cada una de estas 
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categorías, por ejemplo, el tráfico, la competencia, el 
capital, el dinero, solamente una expresi611 determinada, 
desarrollada, de aquellos primeros fundamentos. 

Antes de considerar esta estructuración, sin embargo, 
tratemos de resolver dos cuestiones. 

1) Determinar Ja· esencia general de la propiedad pri­
vada, evidenciada como resultado del trabajo enajenado, 
en su relación con la propiedad verdaderamente humana 
y social. 

2) Hemos aceptado el exlrafiamiento del trabajo, su 
enajenación, como un hecho y hemos realizado este he­
cho. Ahora nos preguntamos ¿cómo llega el hombre a 
enajenar, a exlrafiar su trabajo? ¿Cómo se fundamenta 
este extrafiamiento en la esencia de la evolución humana? 
Tenemos ya mucho ganado para la solución de este pro­
blema al haber transformado la cuesúón del origen de la 
propiedad privada en la cuestión de la relación del traba. 
¡o enajenado con el proceso evolutivo de la humanidad. 
Pues cuando se habla de propiedad privada se cree tener 
que habérselas con una cosa fuera del hombre. Cuando 
si" habla de trabajo nos las tenemos que haber inmedia­
tamente con el hombre mismo. Esta nueva formulación 
de la pregunta es ya incluso su solución. 

ad. 1) Esencia general de la propiedad privada y su 
relaci6n con la propiedad verdaderamente humana. 

El trabajo enajenado se nos ha resuelto en dos com­
ponentes que se condicionan recíprocamente o que soo 
sólo dos expresiones. distintas de una misma relación. 
La apropiación aparece como extrañamiento, como enaje­
naci6n y la enajcnoci6n como apropiaci6n, el extraña­
miento como la verdadera naturalización. 

Hemos considerado un aspecto, el trabajo enajenado 
en relación al trabajador mismo, es decir, la relación del 
trabajo enajenado consigo mismo. Como producto, como 
resultado necesario de esta relación hemos encontrado la 
relacién de propiedad del no-trabajador con el trabajador 
y con el trabajo. La propiedad privada como expresión 
resumida, material, del trabajo enajenado abarca ambas 
relnciones, la relación del trabaiador con el trabajo, con 
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el p~oducto de su traha¡o y con el no traba¡ador.' y la 
relación del no trabajador con el trabajador y co11 el 
producto de su trabajo. 

Si_ hemos visto,_ pues, que respecto del trabajador, que 
II!ed!~te el tr11b1110 se apropia de la naturaleza, la apro­
p1acon ap~rece como enajenación, la acúvidad propia 
como aCUVJdad para otro y de otro, la vitalidad como 
bol~austo de _la vida, la producción del objeto como 
pérdida del obieto en f~vor de un poder extraño, consi­
deremos ahora la relación de este hombre extraño al 
era.bajo y al trabajador con el trabajador, el trabajo y su 
objeto. 

Po~ de pronto,. hay que observar que todo lo qu~ en el 
traba1odor aparece co~o actividad de la enajenaci6n, 
aparece en el no trabaiodor como estado de la enajena­
ci6n, del extrafiamienlo. 

En segundo_ término, que el comportamiento práctico, 
real, del trnbo1ador en lo producción y respecto del pro­
ducto_ (en cuanto estado de i{nimo) aparece en el · no 
traba1ador a él enfrentado como comportamiento te6rico. 
(~I) Tercero . El no trabajador hace contra el 

traba¡ador todo lo que éste hace conu:a sí mismo, pero 
no hace contra sí lo que hace contra el trabajador 27• 

Consideremos más detenidamente estos tres relaciones. 
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El Manurcrito N.º 2 consta de un folio .<2 hojas, 4 .Pá­
ginas numeradas del XL al XLII~) . Comient.a a la mttad 
de u~a frase y conrtituye manif 1esl~mente s6lo el frag­
mento final de un escrito mfH amplio. 

La relaci6n de la propiedad privada 

(XL) Constituye los intereses de su capital. En el tra­
bajador se da, pues, subjetivamente, el hecho de que d 
capital es el hombre que se ha perdido totalmente a sí 
mismo, de la misma forma que en eJ capital se da, obje­
tivamente, el hecho de que el trabajador · es el hombre 
que se ha perdido totalmente a si mismo. El trabaj:idor 
tiene, sin emba.rgo, la desgracia de ser un capital viviente 
y, por tanto, menesteroso, que en el momento en que 
no trabaja pierde sus intereses y con ello su existencia. 
Como capital, el valor del trabajo aumenta según la 
oferta y la demando, e incluido fisicamenle su existencia, 
su vida, ba sido y es entendida como una oferta de 
mercando igual a cualquier oua. E l trabajador produce 
el capital, el capital lo produce a él; se produce, pues, a 
sí mismo, y el hombre, en cuanto trabajador, en cuanto 
mercancía, es el resultado de todo el movimiento. Para el 
hombre que no es mú que trabajador, y en cuanto 
trabajador, sus propiedades humanas s61o existen en la 
medida en que existen para el capital que le es extraño. 
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Pero como ambos son extraños el uno para ~l otro Y se 
encuentran en una relación indiferente, extenor Y casual, 
esta situación de extrañamiento reciproco ha de apare~ 
también como real. Tan pronto, pues, como _al cap1~a 
se Je ocurre -ocurrencia arbitraria o necei:ar~a- de¡:U­
de existir para el trabajador, deja ést.e d~ exisn: para si; 
no tiene ni11gú11 trabajo, pOr tanto, 111ngun s_alar10, Y dado 
que él no tiene existencia como ho1'!bre, SIO~ como tra­
baiador, puede hacerse sepultar! de¡arse monr ,de ham­
bre, etc. El trabajador sólo existe como ~a¡ador en 
Ja medida en que existe para s~ como capital, Y ~lo 
existe como capital en cuanto extst~ par~ él un ~apztal. 
La existencia del capital es su exist~ncia, su vida; el 
capital determina el contenido de su vida en form~ para 
él indiferente. En consecuencia la Economía Polí~ca no 
conoce al trabajador parado, al hombre de ttaba¡o, . en 
la medida en que se encuentra fuera d~ esta relación 
laboral. El pícaro, el s~vergüenz~, el por?iosero, el pa~a­
do, el hombre de traba¡o ham~riento, miserable. y delin­
cuente son figuras que no ex1st:n para ell~, smo ~ola­
mente para otros ojos; para los OJOS del médico, del ¡uez, 
del sepulturero del alguacil de pobres, etc.; son fantas­
mas que queda~ fuera de su reino. Por eso paca ella las 
necesidades del trabajador b"C 'reducen s?lamente a la .ne­
cesidad de mantenerlo durante el traba70 de ma~era. que 
no se extinga la raza de tos traba;adores. El sa~ar.to tiene, 
por tanto, el mismo s~ntido qu_e ·el mantemmzento~ la 
conservaci6n de cualqu1e.r otro mstrumento producnvo. 
El mismo sentido que el consumo de capital en general, 
que éste requiere para reproducirse con intereses, como 
el aceite que las ruedas necesitan para mantenerse en 
movimiento. El saln.rio del trabajador pertenece así a los 
costos necesatios del capital y del cap~talista, y no puede 
sobrepasar las exigencias de esta necesidad. Es, por tant~>, 
perfectamente lógico que ante el A_mendment B~ll 
de 1834 1 los fabricantes ingleses detra¡crao. del salan? 
del trabajador, como parte i~tegrante d~ nusm.o, las li­
mosnas públicas que éste recibe por medio del impuesto 
de pobres. 
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La producción produce al hombre no sólo como mer­
cancía, mercancia humana, hombre determinado como 
mercancía; lo produce, de acuerdo con esta determina­
ción, como un ser deshumanizado tanto flsica como espi­
ritualmente. Inmoralidad, deformación, embrutecimiento 
de trabajadores y capitalistas. Su producto es la mercan­
cía con conciencia y actividad propias . .. , la mercancla 
humana. Grao progreso de Ricardo, Mili, etc., frente a 
Smith y Say, al declarar la existencia del hombre -la 
mayor o menor productividad humana de la mercancía­
como indiferente e incluso nociva. La verdadera linalidad 
de la producción no estará en cuántos hombres puede 
mantener un capital, sino en cuántos intereses rep0rta, 
en la cuantía de las economlas anuales. Igualmente fue 
un grande y consecuente progreso de la reciente 
(XL!) Econoaúa Politica inglesa el explicar con plena 
claridad (al mismo tiemp0 que eleva el traba;o a principio 
único de la Economía Política) Ja relación inversa exis­
tente entre el salado y el interés del capital y que el 
capitalista, por lo reguJa1·, s6lo con la reducción del sala­
rio puede ganar y viceversa. Lo relación flormal no sería 
Ja explotación del consumidor, sino Ja explotación recí­
proca de capitalista y trabajador. La .relación de la pro­
piedad pdvada contiene latente en si Ja relación de la 
propiedad p.rivada como traba;o, así como la relación de 
la misma como capital y la conexióa de estas dos expre­
siones corre sf. Es, de una parte, la producción de la 
actividad humana como trabajo, . es decir, como una acti­
vidad totalmente extraña a sf misma, extrafía al bombre 
y a la naturaleza y por ello totalmente extraña a la con­
ciencia y a la manifestación vital; la existencia abstracta 
del hombre como un puro hombre de traba¡o, que por 
eso puede diariamente precipitarse de su plena nada en 
la nada absoluta, en su inexistencia social que es su real 
inexistencia. Es, p0r otra parte, la producción del obje-
to de la actividad humana como capital, en el que se ha 
extinguido toda determinación natural y social del objeto 
y ha perdido la propiedad humana su cUalidad natural 
y social (es decir, ha perdido toda ilusión p01ftica y so-
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cial, no se mezcla con ninguna relación aparentemente 
humana), que también permanece el mismo en los más 
diversos modos de existencia natural y social, y es per­
fectamente indiferente respecto de su contenido real. Esta 
oposición, llevada a su culminación, es necesariamente 
In culminación, la cúspide y la decadencia de la relación 
toda. 

Por eso es también una gran h112aña de la reciente 
Economía Polfti.ca inglesa haber denunciado la renta de 
la tierra como la diferencia entre los intereses del peor 
suelo dedicado a la agricultura y el mejor suelo cultivado, 
haber aclarado las ilusiones románticas del terrateniente 
(su presunta importancia social y la identidad de sus in­
tereses con los de la sociedad, que todavía afuma Adam 
Smith, siguiendo a los fisiócratas 2 ) y haber anticipado~ 
preparado el movimiento reaJ que transformará al terra­
ten.íen tc en un capitalista totalmente ordinario y prosaico, 
simplificará y agudizará la contradicción y acelerará así 
su solución. La tieffa como tieffa, la renta de la tie"a 
como renta de la tierra, han perdido allí su diferencia 
estamental y se han convertido en capital e interés que 
nada significan o, más exactamente, que sólo dinero 
significan. La diferencia entre capital y tierra, entre ga­
nancia y renta de J¡¡ tierra, ns! como In de ambas con el 
salario; la diferencia entre indu.rtria y agricultura, pro­
piedad privada mueble e inmueble, es una diferencia 
histórica no fundada en la esencia de las cosas; la fi¡a­
ción de un momento de la formación y el nacim.íento de 
la oposición entre capital y trabajo. En la industria, et· 
cétera, en oposición a la propiedad inmobiliaria, sólo se 
expresa el modo de .nacimiento y la oposición en que se 
ha formado la industria con relación a la agricultura. 
Esta diferencia sólo subsiste como un tipo especial de 
trabajo, como una diferencia esencial, importante, vital, 
mientras la industria (la vida urbana) se forma frente 
a ]a propiedad rú~al (la vida aristocr1hica feudal) y lleva 
aún en s{ misma el c.ar{icter feudal de su contrario en la 
forll\a del monopolio, el grCJI)Í.o, la corporación, etc., den­
tro de cuyas determinaciones el trabajo tíene aún una 
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aparen~e signüicación social, tiene aún el significado de la 
comumdad real, no ha progresado aúo hasta la indife­
rencia res.pecto del p;opio contenido, hasta el pleno ser 
para s{ mismo, es deor, hasta la abstracción de todo otro 
ser, y por ello no llegado aún a capital liberado. 

(XLII) Pero el desarrollo necesario del trabajo es la 
i11dt!stria. liberada, constituida como tal para sí, y el 
capital liberado. El poder de la industria sobre su con­
tra~io se muestra en seguida en el surgimiento de la 
agrtct1ltura como uua ve,tdadera industria, en tanto que 
antes ello dejaba el principal trabajo al suelo y a los 
esclavos de este suelo, mediante los cuales t!ste se culti­
vaba a s{ mismo. Coa la transform.ación del esclavo en 
un trabajador libre, esto es, en un asalariado, se ha trans­
formado el terrateniente en sí en un patrono industrial, 
en un capital.ísta; transliormaci6n que ocurre, en primer 
lugar, por intCIIJJedio del arrendatario. Pero el arrenda­
tario es el representante, el revelado secreto del terrate­
niente; sólo mediante él existe económicamente, como 
propietario privado, pues las rentas de sus tierras sólo 
existen por la competencia entre los arrendatarios. Esen­
cialmente el terrateniente se ha convertido, por tanto, ya 
en el arrendatario, en un capitalista ordinario. Y esto 
tiene aún que consumarse en la realidad: el capitalista 
que se. dedica a la agricultura, el arrendatario, ha de 
converttrse en terratenie.ote o viceversa. El tráfico indus­
trial del arrendatario es el del terrateniente, pues el ser 
del primero pone al del segundo. 

Como acordándose de su supuesto cocimiento. de su 
origen, el terrateniente ve en el capitalista a su petulllllte, 
liberado y enriquecido ~sclavo de ayer, y se ve a sí 
mismo, en cuanto capitalista, amenazado por él. El capi­
tal.ísta ve en el terrateniente al inútil, cruel y egoísta 
sefíor de ayer, sabe que le estorba en cuanto capitalista; 
que, sin embru:go, le debe a la industria toda su actual 
importancia social; ve en él una oposid6n a la industria 
libre y al libre capital, indepe¡:idiente de toda determina­
ción natural. Este antagonismo es sumamente amargo y 
se dice recíprocamente la verdad. Basta con leer los ata-

1. 
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ques de la propiedad inmueble a la mueble y vic~ve~sa 
para forjarse una grá6ca imagen de su redproca .mdig­
a.idad. El terrateniente b:ice v:iler el origen noble de su 
propiedad, los recuerdos feudales, las reminiscencias, la 
poesía del recuerdo, su entusiástica naturaleza, su im­
portancia política, etc., y cuando habla en economista 
dice que s6lo la agricultura es productiva. Pinta al mismo 
tiempo a su adversario como un canalla adinerado, astu­
to, ven:il, mezquino, tramposo, codicioso, capaz de ven­
derlo todo, rebelde, sin corazón y sin espíritu, extraño al 
ser común que tranquifomente vende por dinero, usure­
ro, alcahuete, servil, intruso, adulador, timador, que en­
gendra, nutre y mima la competencia y con ella el 
pauperismo, el crimen, la disolución de todos los la:i:os 
sociales, sin honor, sin principios, sin poesía, sin nada. 
(Véase entre otros, al lisiócrata ·Bergasse, a quien ya fus­
tiga Camille Desmoullns en su periódico Revolutions de 
France et de Braba11t; véase v. Vincke, Lancizolle, Haller, 
Leo, Kosegarten, y véase también Sismondi) (•_>. La pro­
piedad mueble, por su porte, señala las maravillas de la 
industria y del movimiento; ella es el fruto de la época 
moderna y su legitimo hijo unigénito. Compadece a su 
adversario como a un mentecato no ilustrado sobre su 
propio ser (y esto es perfectamente cierto), que quisiera 
colocar · en lugar del moral capi~al y del trabaj? libre, la 
inmoral fuerza bruto y la servidumbre; lo. pinta como 
un Don Quijote que b11jo 111 apariencia de la rectitud, la 
honorabilidad, el illteds general, la estabilidad, oculta 
la incapacidad de movimiento, la codiciosa búsqueda de 
placeres, el egoísmo, el íncer~s p~rticular, el tor~do pro­
pósito; lo denuncia como un taimado mo11opol1sla; en-

(•) Véase talllbién el nfectado tc61ogo , vicjo.he¡¡eliJln_o Funkc 
quien, según el señor U;o, cootabo con lágrimas en los ?JOS romo, 
al abolirse Ju servidumbre, un ~Javo se negó a dcJ"! _de ser 
propit!dad mobilíarit1. Véanse también IM F1111tasúts ptttn~t1cas. ~ 
Josrus Moscr, que se ca"'ctcrizan por no a~ ru !m. ms­
tanlc el csu:ccho, pequeño bUtgU&, ca.scro», bab1tU11l Y limitado 
horizonte cid filisteo y ser, J>C$C a eso, paras_ fantasías. Esta a_>O­
madicci6n es la que las ha hecho tan a1"'cuvas pa.N el cspfriru 
akmán. (Not11 dt! Mmt.) 

Stguodo Manuscrlto 129 

sombrece sus terniniscencios, su poesía y sus ilusiones 
con una enurocracl_ón. hi~tórica y sarcástica de la bajeza, 
la crueldad, el envilCCJm1en10, Ja prostitución, la infamia, 
la anar51uía Y I~ rebeldía que tuvieron como talleres los 
románticos cas tillos. 

bl ºfL11beJ) La prop.iedad mobiliaria habría dado al pue-
. ~ a . rtad poUnca, desatado las trabas de la sociedad 
ª~· urudo ~tre sf los mundos, establecido el bwnani­
tano comercio, I~ moral pura, la amable cultura· en lu­
gar d_e sus n~~1dades primaríns habría dado ai pueblo 
necesidades civilizadas y los medios de satisfacerlas en 
tanto qu~ c1 terrateniente (ese ocioso y molesto aca~ara­
dor de trigo) encarece para el pueblo los víveres más ele­
mentales y obliga asf al capitalista a elevar el salario sin 
poder elevar la fuerza. ~roductiva; con ello estorba la 
renta anual de la naCJón, la acumulación de capitales 
esto es, fo_ posibilidad de poder proporcionar trabajo aÍ 
pueblo Y riqueza al pafs. Fínalmente la anula tot:ilmente 
acarrea una ~ecadencia general y explota avaramente to~ 
da; las, ~enta1as de la civilización moderna, sin hacer Jo 
~~~ mm11no por ella e incluso sin despojarse de sus pre­
Ju1c1os fou_dales. Basta, por úhimo, con que mire a su 
ar~endatarzo ( ~l, paro quien la agri.cultura y la tierra 
misma sólo ex:1srer¡ como una fuente de dinero que se Ja 

/
ha ,r:galado) Y diga si él no es un canalla honrado, 
~natu:o Y astuto que en corazón y en realidad hace 

tJeml?o que pertenece a In libre lndustrÍll y al dulce co­
merc10 por más que se oponga a ellos y por más que 
charle _de recuerdos históricos y de finalidades morales 
o p~líticas. Todo lo que realmente alega en su favor sólo 
~s c1e.rto respecto del c11llívador de la tierra (del capita­
li~ta y de los ~ozos de l~bran~a), cuyo enemigo es más 
b~en el .terratement~; testimonia, pues, contra sí mismo. 
Sm. capital, la pr<:>P.t~dad tcr~itoria[ serla materia muerta 
Y sm ~alor. Su. Civilizado triunfo es precisamente haber 
descu~1er~ y situado el trabajo humano en lugar de Ja 
cosa. IIlaDJtD~da como fuente de la riqueza. (Véase Paul 
Lows Couner, St. Simon, Canilh, Ricardo Mili Mac 
Cullocb, Destutt de Tracy y Michel Chevali~r.) ' 
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Del curso real del proceso de desarrollo (intercalar 
aquí) se deduce el triunfo necesario del capitalísm<>, es 
decir, de la propiedad privada ilustrada sobre la no ilus­
trnda, bastarda, sobre el te"ateniente, de la misma fo.una 
que, en general, ha de vencer el movimiento a la inmo­
vilidad, la vileza abierta y consciente de s{ misma a la 
escondida e inconsciente, la codicia a la avidez de place­
res, el egoísmo declarado, incansable y experimentado 
de la ilustración, al e.go{smo local, simple, perezoso y 
fantástico de la superstición; como el dinero ha de ven­
cer a todas las ottas formas de la propiedad privada. 

Los Estados, que sospechan algo del peligro de la in­
dustria plenamente libre, de la moral plenamente libre 
y del comercio humanitario, tratan de detener {aunque 
totalmente en vano) la capitalización de la propiedad de 
la tiemi. • 

La propiedad de la tie"ª• en su diferencia respecto del 
capital, es la propiedad privada, el capital, preso aún de 
los prejuicios locales y políticos, que no ha vuelto aún 
a sí mismo de su vinculación con el mundo, el capital aún 
incompleto. Ha de llegar, en el curso de su 1;onfiguración 
mundial, a su forma abstracta, es decir, pura. 

Lo relación de la propiedad privada es trabajo, capital 
y la relación entre ambos. 

'.El movimiento que estos elementos han de recorrer es 
el siguiente: · 

Primeramente: Unidad ir1mediata y (b) mediata de 
ambos. 

Capital y trabajo primero aún unidos, luego separados, 
at.rañados, pero exigiéndose y aumentándose recíproca­
mente como condiciones positivas. 

Oposici6n de ambos, se excluyen rcclprocamente; el 
trabajador sabe que el capitalista es la negación de su 
existencia y viceversa; cada uno de ellos trata de arreba­
tar su existencia al orro. 

Oposición de cada uno de ellos consigo mismo. Capi'-

(~) En la cdid6n de Hillman se dke: "º"• en lugar de cyio, 
que es la paltbra qu'! uúllzan MEGA, Landshut y Thiet. 
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t~~ =trabajo ~cu~ulodo= trabajo. Como tal descom 
~e~:sc end s1 mJsmo y sus intereses, asf como ésto;:; 

se escomponen en intereses b ,.¿,; • 
6cio total del capitalista. Cae en la cJ! eb~1•ctos., Sacri-
e~ o~rero -au~que sólo excepciooalm:~r~ers~ ah~c':°~a~ 
p1talista. Trabaio como momento del . al 
El salario pues sacr'cci· del . al capit , sus costos. 

T b . • • m o cap1t . 
trabr~ ªJº se_ descompone en si mismo y el salario El 
oposf~~~~s m:::J;,0:s~apital , una mercando. Colisió~ de 

1 

• • 

·~ 
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El Manuscrito tercero estti co~tenido e!'. un ~uat!f= 
no formado por 17 folios ( 34 ho1as, 68 paginas Í u~ 
mas 2.3 no escritas) . La numeraci6n de Marx sa ta e 
1 á XXI a la XXIII y de la XXIV a la XXVI. 
ª [;

0
t;;,ienza el Manuscrito con dos apéndic_es a un texto 

erdido que han sido titulados, respec!wamente,. ~~ V. Adoratsky .. Propiedad P!ivada y tr~ba¡o», «Pro!'eofia 
rivada comunismo'!>. Sigue la critica de la F o~ 

1begeli.a,,1 y el Prólogo, que hemos colocado al cG1en%0 
siguiendo a los editlJTtr de la Marx Engels esamte 

Aupf;;;~n igualmente en las páginas finalÍs 
1
de ls'f/ f:i­

lios unas notas de 'lectura de la FenomenopOJJ ª e S e~6 1 

reco idas en el Apéndice al T . .3 de la rimera ~cci n 
de 1! Marx Engels Gesamte Ausgabe. Se. tr~ta á~ simples 
resúmenes que no hemos creido necesario incluir. 

Propiedad privada y trabaio 

1) A la pág. XXXVI. La ese11cia S11bjetiva de la pro· 
piedad privada, la propiedad privada como activídad para 
sí, .como su¡eto, como' persona, es eJ trabajo. Se com­
prende, pues, que sólo la Economfa Polltka q_ue ree<> 
noció como su principio al trabajo - Adam Smith-, 
que no vio ya en la propiedad privada solatílente una 
sitt1ació11 exterior al hombre, ha de .ser considerada tan­
to como un producto de la encrgia y movimientos reales 
de la propiedad privada ("), cuanto como un producto 
de Ja industria moderna; de la misma forma que la Eco­
nomía Política, de otra parte, ha acelerado y enaltecido 
la energía y el desarrollo de esta ind11stria y ha hecho 
de ella un poder de la conciencia. Ante esta Economía 

j Polftica ilustrada, que ha descubierto la esencia sub;etiua 
de la riqueza --<lcntro de la propiedad privada-, apare­
cen como adoradores de ldolos, como católicos, los par-

(•) Ella [la &onom1a PoUdc:a F. R.) es el movimienw inde­
pendiente de la proplcdad pri;;d. que ha ll~do • ser !'*ta sí 
tn la concicoda, Ja indusllU moderna en penooa. (Nota tk Mlll'X.) 
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. din . mercantilista , que s o 
tidarios del sistema d erario Y a esencia obietiva para 
ven la propiedad pr~a ª1 hmoll:ado con razón a Adam 
el hombre. Por eso nge 5E ª ia 2 Así como Lutero 
Smith el Lutero ~e. la cono~ l~ esencia del mundo 
reconoci6 en la relig16n, en !ª fdsmo católico; as{ com? 
real y se opuso por ello al P g al b de la religiOSJ-
él superó la ~~gí~sida~Jx~~~~re; a:~mo él negó el 
dad la esencia !nttma . . así también es superada la 
sacerdote cxteaor al lru~era del hombre y es índe~­
riqucu que se encuentra afumada y manteruda 
diente de él -que ha d~ ser, pe~edecir es superada ésta 
s6lo de un modo exterior-, · 't al incorporarse 

· ·d d terior y sin pensam1en o, l 
su obiet1v1 a e:c h mbre mismo y reconocerse e 
la propiedad privada al o . . as{ sin embargo, queda 
hombre mismo co~o su esencia, ro Íedad privada, como 
el hombre detcrlll.lllado ~or Jª Por p la Religión. Bajo la 
en Lutero queda determ~na. o t~ del hombre la Econo­
apadendn de un rec~m~o.m1en el trabaº o es :ms bien la 
mfa Política, C:U>:O ~rmc:fe1Jaesne aci6n Jdcl hombre al .~o 
consecuente reahzac1ó.n een un: tensión exterior con la 
encontrarse Y!I él mismo . d d dvada sino haberse 
esencia cxrer1or de la )ro11e : es~cia de la propiedad ., 
convertido el mismo en a e:f~era de sí, enajenación real j 
privada. Lo que antes ero s f do ahora en el acto de la 
del hombre, se ha. con~~r de s! Si esa Economía Polí­
enajenaci.ón, en enoienaci n eco~ocimiento aparente del 
cica comienza, l?ues, cod ~ r de su libre actividad, etcé- 1 
hombre, de su mde~eo enCJ~, ·sma del hombre la pro- ' 
tero, al tr~sladar a o esckc1aa °:er condicionada po~ las 
piedad pr1vada, no reue y ales etc de la proptedifá 1 
áetermi'1acio11es loca es, n:~i:a fi:era j~ ella, es decir~ si 
privada como un s~r qd:sarrolla una energía cosmopolita, 
esa Econom!a Xºli.bca tocio limite y toda atadura, P_8l'1I 
general, que ~rr1 a u lu ar como la única política, 
situ~~e a sí :lidd enel s Umi! único, la única atadura, 
la umca gene d ª ' . ella en su posterior desarrollo 
así también ha e arrojar arecer en su total cinismo. 
esta hipocresía y ha de ap da de todas las contradic­y esto Jo hace (despreocupa 
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cienes en que la enreda esta doctrina) al revelar de forma 
más unilateral y por esto más aguda y más. consecuente, 
que el tnlbajo es la esencia única de la riqueza, probar 
la fohumaniáad de Lis consecuencias de esta doctrina, en 
oposición a aquella concepción originaria, y dar, por úl­
timo, el golpe de gracia a aquella ú ltima forma de exis­
tencia individual, natural, independiente del trabajo, de 
la propiedad privada y fuente de riqueza: la renta de la 
tierra" esta expresión de Ja propiedad feudal ya total­
mente economificada e incapaz por eso de rebeldía con­
cra la Economía Polltica (Escuela de Ricardo). No sólo 
aumenta el cinismo de la Economfa Polftica relativamen­
te a partir de Smhh, pasando por Say, basta Ricardo, 
Mil!, etc. , en la medida en que a estos últimos se les 
ponen ante los ojos, de manera m:ís desarrollada y llena 
de contradicciones, las consecuencias de lo Industria; 
también positivamente van conscientemente cada vez más 
lejos que sus predecesores en el extraliamlento respecto 
del hombre, y esto únicamente porque su ciencia se des 
arrolla de forma más verdadera y consecuente. Al hacer 
de la propiedad privada en su forma activa sujeto, esto 
es, al hacer simult:íneamente del hombre una esencia, y 
del hombre como no sor un ser, la contracllcci6n de la 
realidad se corresponde plenamente coa el ser contradic­
torio que ha.o reconocido como principio. La desgana­
da (II) realidad de 1a induttria confirma su príncipio des­
garrado en si mismo lejos de refutarlo. Su principio es 
justamente el principio de este desgarramiento. 

La teor!a fisiocrática del Dr. Ques11ay representa el 
tránsito del mercantilismo a Adnm Smitb. La fisiocracia 

, de forma directa, la dlsoluci6n económico-politica de 
la propiedad feudal, pero por esto, de manera igualmente 
ºrecta, la transformación económiro-politica, la reposi­
.ón de la misma, con la sola diferencia de que su len­

je oo es ya feudal, sino econ6mioo. Toda riqueza se 
esuelve en tierra y agricultura. La tierra no es aún 
-pital, es todavía una especial forma de existencia del 
ismo que debe valer en su naturalidad, especialidad, y a 
usa de ella; pero la tie.rra es, sin embargo, un elemen-
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to natural general, en tanto que el sistema mercantilista 
no conocía otra existencia de la riqueza que d ".'efªl 
noble. El objeto de la riqueza, su mater.ia, ha recibido 
pues al mismo tiempo, la mayor gcn~alidad dentro de 
los límites de la naturaleza en la medida en que, como 
naturaleza, es también inmediatamente riqueza ~bjetiva. 
Y la tierra solamente es para el hombre mediante el 
trabajo, mediante la agricultuia. La esenci8: subjetiv~ de 
la riqueza se traslada, por tanto, al trabaJ?· . Al mtm!:º 
tiempo, no obstante, la agricultuia es el uru~ traba10 
productivo. Todavla e~ trabajo n? es en!endido en su 
generalidad y abstraoo6n; está ligad<;> aun camo a su 
materia a un elemento natural espC<:lal; sólo es cono­
cido todavla en una especial forma áe existen~ia natural­
mente determinada. Por eso no es todavía mas que. una 
enajen.ación del hombre determinad~, especial, lo i;rusmo, 
que su producto es oomprendido aun como una nqueza 
determinada, mas dependiente de la naturaleza del .traba­
jo mismo. La tierra se reconoce aquí todavfa como una 
existencia natural, independiente del hombre, y n~ con;io 
capital es decir no como un momento del traba10 mis­
mo. Más bien ~p11rece el trabajo. co.mo momento Sf!Yº· 
Sin embargo, al reducirse el fetichismo de ~a antiguo 
riqueza exterior, que e.xiatfo sólo como un ob1eto, a ~ 
elemento natural muy simple, y recon~erse . su es~nc;ia, 
aunque sea sólo parcialmente, en su ex1stencia s:ib1ettva 
bajo una forma especial, está ya iniciado necesariamente 
el siguiente paso de reconocer la esencia gene~al de la 
ríqueza y elevat por ello a principio el traba10 ?1 su 
forma más absoluto, es decir, abstracta. Se le prob~1a a la 
fisiocracia que desde el punto de v~st~ . económico, .d 
único justificado, la agricultura no es ~sunta de cualquier 
otra industria, que la esencia de. la :1queza no es, pues, 
un trabajo determinado, un tra?ai~ li~ado a un el~~to 
especial, una determinada cxter1or17.ac1ón del traba10, smo 
el trabaja en general. . . . . 

La fisiocracia niega la riqueza especial, exterior, p~-
mente objetiva, al decla.rar que su esencia ~-el ttabaJO. 
Pero de momento el trabajo es para ella umcamente la 
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e!enda subjetiva de la propiedad territorial (parte del 
ti~ de propiedad. que históricamente aparece como do­
'°;11l13nte Y r~cooooda);. solamente a la propiedad territo'. 
nal le permne convertirse en hombre enajenado. Supera 
su ~cter feudal al dedarnr como su esencia la ind11stria 
(agricultura); . pero ~e comporta negativamente con el 
mundo de la mdustr1a, reconoce la esencia feudal al de-
clarar que la agricultura es la única industria. ' 
~ ~mprende. que tan pronto como se capta la esencia 

sub1etiva ~e la 1Dd';15~ª que se constituye en oposición 
a la p~1edad tetntonal, es decir, como industria, esta 
~CJa in<;Juye en sf a aquel su contrario. Pues así como 
la mdus!'"a abarca .ª la propiedad territo.rial superada, 
así también su esencra subjetiva abarca, al mismo tiempo 
a la esencia subjetiva de hta. ' 

.Del mismo modo que Ja propiedad territorial es la 
pnm~a fo:ma de la propiedad privada, del mismo modo 
que h1st6ncamente la industria se le opone inicialmente 
sólo como una forma especial de propiedad (o más bien 
es ~ esclavo .librado de la propiedad terri~orial), asÍ 
también se rep1~e este. p~oceso en la comprensión cientf-
6.ca de la ~enc1a: sub¡etiva de la propiedad privada, en 
la. compr~n~1ón c1enúlica del trabajo; el trabajo apa.rece 
pnmero urucrunente como trabajo agrfcola, para hacerse 
después valer como trabajo en general. 

.<III) T~dn riqueza se h11 convertido en riqueza indus­
tr111l, c;n nq11eza del tra~a;o, y lo industria es el trabajo 

. ,condu1do >'. pleno de! m1smo modo que el sistema fabril 
' es la. esencia pe~CCCJonada de la industria, es decir, del 

traba¡o, Y el capllal industrial es la forma objetiva con-. 
clusa de la propiedad privada. 

Vem?s cómo sólo .~ora puede perfecciooar la propie­
dad pnvada su domJJ1.10 sobre el hombre y convertirse, 
en su forma más general, en un poder histórico-universal. 

1' 
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Propiedad privada y comunismo 

. . . a Ja pág. XXXIX. Pero la oposición. ~ntre care~­
cia de propiedad y propiedad es una oposición todaVlll 
indiferente, no captada aún en s~ relaci6n activa, .en. ,su 
conexión interna no captada aun como cqntrad1cc1on, 
mientras no se !~ comprenda como la oposición de tra-. 
baio y capital. I ncluso sin el progresivo r;novimiento de 
la propiedad privada que se da, por e¡emplo: en la 
antigua Roma, en Turqu{a, etc., puede expres8!"se esta 
oposición en la primera forma. Así no aparece aun co~o 
puesta por la propiedad priva~a mism~. Pero el traba¡o, 
la esencia subjetiva de la prop1ed.ad pavada c_omo ~x~lu­
sión de la propiedad, y el capital, el tta.ba¡o ob¡~ttvo 
como exclusión del trabajo, son la propiedad .P'!vada 
como una relación desarrollada basta la conrradicctón y 
por ello una relación enérgica que impulsa.ª la disolució.n. 

ad. ibídem. La superación del extrañam1e~to de sí IDlS­

mo sigue el mismo camino que éste. En prime.e lugar la 
propiedad privt1da es contemplada ~ólo en su aspee.to 
objetivo, pero considecando el traba¡o coi;no su esencia. 
Su forma de existencia es por ello el capital, que ha de 
ser superado «en cuanto t.al» (Proud~on ). O se toma 
una forma especial de traba¡o (el ttaba¡o nivelado, parce­
lado y, en consecuencia, no libre) como fuente. de ~a 
nocividad de Ja prol1icdad privada y de su eX1stenc1¡¡ 
extraña al hombr.e (Fourier, quien, de acuerdo con los 
fisiócratas considera de nuevo el trabajo agrícola coi:io ' 
el trabajo' por excelencia; Saint Simon, por el contran?, 
declara que el trabaío indttsfrial, como ~al, es _la esencia 
y aspira al dominio excltiszvo de los mdustna.les y al 
mejoramiento de la situación de los obreros). El com_u­
tzismo, finalmente, es la expresión positiva de la p~op1e­
dad privada superada; es, en primer lugar, la prop1~dad 
privada general. Al tomar esta relación en su generalzdad, 
el comunismo es: 1.0 ) En su primera forma solamente 
una generalizaci6n y conclusi6n de la misma; como. t:J 
se muestra en una doble forma: de una parte el domiruo 
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~e la. propi~a~ material es tan grande f~ente a él, que 
el q~1ere aruquilar todo lo que no es susceptible de ser 
P.ºs~do por todos como. propiedad privada; quiere pres­
c1~du . de f~rma violenta del talento, etc. La posesión 
fís1c~ inmediata representa para él la finalidad única de 
la vida y de la existencia; el destino del obre.ro no es 
superado, sino extendido a todos los hombres· la relación 
de la propiedad ptivada continúa siendo Ja' relación de 
la comunidad con el mundo de las cosas· finalmente se . . . 
expresa este. movuruento de oponer a la propiedad pri-
vada la propiedad general en la forma animal que quiere 
oponer al matrimonio (que por lo demás es una forma 
de la propiedad privada exclusiva) la comunidad de las 
mujeres, en que la mujer se convierte en propiedad co­
m.unal y com.ún. Puede decirse que esta idea de la comu­
nrdad de mu¡eres es el secreto a voces de este comunismo 
tod~vfa totalmente grosero e irrdlexivo. Asf como Ja 
mu¡er sale del matrimonio para entrar en la prostitución 
general, asf también el mundo todo de la riqueza es 
decir, de la esencia objetiva del hombre sale de la ;ela­
ción del matrimonio exclusivo con el pr~pietario privado 
para entrar en Jo relación de la prostitución universal 
con la comunidad. Este comunismo, al negar por com­
plete_> la p~rsonalidad del hombre, es justamente la ex­
p;es1ón lógica de la propiedad privado, que es esta nega­
~ón. La envidia general y constituida en poder l)O es 
smo. la forma escondida en que la codicia se establece 
y, sunplemente, se satisface de otra manera. La idea de 
toda propiedad privada en cuanto tal se vuelve, por lo 
menos, contra la propiedad privada más rica como envi­
~a Y deseo de. nivelación, de manera que son estas pa­
stoni;s las que J.ntegran el ser de la competencia. EJ co­
Il_luntsmo grosero no es mis que el remate de esta codi­
cta Y de esta ni~elación a partir del mfnimo representado. 
Tiene una n:_tedida determi~adll y l~mitada. Lo poco que 
esta superación de la propiedad privada tiene de vercla­
dera apropiación lo prueba justamente Ja negación abs­
t:acta de todo el mundo de la educación y de la civiliza­
ción, el regreso a la antinatural (IV} simplicidad del 

... 
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hombre pobre y sin necesidades, que no sólo no ha 
superado la propiedad privada, sino que ni siquiera ha 
llegado hasta ella. 

La comunidad es sólo una comunidad de traba;o y de 
la igualdad del salario que paga el capital común:. la 
comunidad como capitalistn general. Ambos téIDllllos 
de la relación son elevados a una generalidad imagina­
ria: el trabajo como la determinación en que . todos se 
encuentran situados, el capital como la generalidad y el 
poder reconocidos de la comunidad. . . 

En la relación con la mujer, como presa y servidora 
de la lujuria comunitaria, se expresa la infinita degrada­
ción en la que el hombre existe para sí mismo, pues el s~ 
creto de esta relación tiene su expresión inequiooca, dca­
siva manifiesta revelada, en la relación del hombre con 
la ,;,ujer y en 1~ forma de concebir la inmediata y natural 
relación genérica. La relación inmediata, natural Y nece­
saria del hombre con el hombre, es la relací6n del hombre 
con la mujer. En esta relación natural de los géneros, 
la relación del hombre con la naturaleza es inmediata­
mente su relación con el hombre, ~el mismo modo c¡1ue 
la relación coil el hombre es inmed1atrunente su relacrón 
con la naturaleza, su propia determinaciól.l natural. En 
esta refoción se evidencia, pue.s, de maner.a sensible, r~­
ducida 11 un hec~o visible, en qué medida la esencra 
humana se ha convertido para el hombre en naturaleza o 
en qué medida Ja naturaleza se ha convertido en esencia 
humana del hombre. Con esta relación se puede juzgar el 
grado de cultura del hombre en su .totalidad. Del carácter 
de esta relación se deduce Ja medida en que el hombre 
se ha convertido en ser genérico, en hombre, Y se ha 
comprendido como tal¡ la relación del hombre con la 
mujer es la relación mfis natural del hombre con el hom­
bre. En ella se muesua en qué medida la condu~ 
natural del hombre se ha hecho hum11na o en qué medida 
su naturalez11 buman11 se ha hecho para él naturaleza. 
Se muestra también en esta relación la .extensión en que 
la necesidad del hombre se ha hecho necesidad humima, 
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en qué .extensión el otro hombre en cuanto hombre se ha 
converodo I?ªr~ .él en necesidad; en qué medida él, 
en su m~ md.ivi.dual existencia es al mismo tiempo 
ser colectJvo. ' ' ' 

d La
1 
primer~ superación positiva de la propiedad priva-

ª• e comumsmo grosero, no es por tanto más que una 
forma_ de ~ostrarse la vileza de la propiedad privada que 
se q!11ere rnsta~ como comunidad positiva. 

2. ) .El comunismo a) Aún de naturaleza política de­
m~ll':i; /1) Con su superación del Estado, per'o al 
Dllstno ~empo a~n con esencia incompleta y afectada por 
~ !h'p1edad pnvada, es decir, por Ja enajenaci6n del 

o re .. En ambas formas el comunismo se conoce ya 
co~o rerntegración o vuelta a sf del hombre, como supe· 
ración del extrañamiento de s{ del. hombre, pero como no 
ha. captado todavía la esencia positiva de la propiedad 
pnvada, Y meno~ aún ha comprendido la naturaleza hu­
mana de la necesidad, está aún prisionero e infectado por 
ella. . Ha comprendido su concepto, pero aún no su 
esencra . 

. 3.º} El ~munismo como superación positiva de la pro· 
pzedad przvada en cuanto allloextrañamiento del hombre 
Y por ello como apropiación real de In esencia httman/z 
por Y para el hombre; por ello como retorno del )lombre 
para s{ en cuanto hombre social es decir humano· re­
t?rno pleno, consciente y efect~ado dent~o de toda Ja 
nquez~ de fo evolución humana hasta el presente. Este 
comunismo es, como completo naturalismo= humanismo 
como completo humanismo=naturalismo· es Ja verda'. 
dera solución del conflicto entre el homb~e y la natura· 
leza,. i:n~e el hom~rc y .el hombre, la solución definitiva 
del litJgto c:nue cxtstencia y esencia, entre objetivación y 
autoafirmaaón, entr~ libertad y necesidad, entre individuo 
Y género. Es el enigma resuelto de la historia y sabe 
que es la solución. 

(V) El movim!-ento entero de la historia es, por ello, 
t~to su .generacrón real -d nacimiento de su existen­
cxa cmp(rica- como, para su conciencia pensante, el mo-

1 • 
l 

! 
1 



144 K.arl Marx 

vimienco comprendido y conocido de su devenir. Mien­
tras tanto, aquel comunismo aún incompleto busca en las 
figuras históricas opuestas a la propiedad privada, en lo 
existente, una prueba en su favor, arrancando momentos 
partícula.res del movimiento {Cabet, Villegardclle, etcé­
tera, cabalgan especialmente sobre este caballo) y presen­
tándolos como pruebas de su florecimiento histórico 
pleno, con lo que demuestra que la parte inmensamente 
mayor de este movimiento contradice sus afirmaciones y 
que, si ha sido ya una vez, su ser pasado contradice 
precisa.mente su pretensión a la esencia. 

Es fácil ver la necesidad de que todo el movimiento 
revolucionario encuentre su base, tanto empírica como 
teórica, en el movimiento de la propiedad privada, en la 
Economfa. 

Esta propiedad privada materilll, inmediatamente sen­
sible, es la expresión material y sensible de la vida 
humana enaieriada. Su movimiento - la producción y el 
consumo- es la manifestación sensible del movimiento 
de toda Ja producción pasada, es decir, de la realización 
o realidad del hombre. Religión, familia, Estado, dere­
cho, moral, ciencia, arte, etc., no son más que formas 
especiales de la producción y caen bajo su ley general. 
La superación positiva de la propiedad privada como 
apropiación de la vida humana es por ello la supéración 
positiva de toda enajenación, esto es, la vuelta del hom­
bre desde la Religión, la familia, el Estado, etc., a su 
existencia humana, es decii¡, social. La enajenación reli­
giosa, como tal, transcurre sólo en el dominio de la 
conciencia, del fuero interno del hombre, pero Ja enaje,. 
ru1ción económica pertenece a la vida real; su superacióo 
abarca por ello ambos aspectOS. Se comprende que el 
movimiento tome su primer comienzo en los distintos 
pueblos en distinta forma, según que la verdadera vida 
reconocida del pueblo transcurra mú en la conciencia 
o en el mundo exterior, sea m's la vida ideal o la vida 
material. El comunismo empieza en seguida con el ateís­
mo {Owen). el atef.smo inicialmente está aún muy lejos 

Tercer Manuscrito 145 

bd~ ser comunismo, porque aquel ateísmo es aún más 
1en una abstracción (b) ... 

La 6lantropfa del atc1smo es por esto e . 1 ¡ • , n pruner u-
gar, s~ amente ~a 6.lanttopfa filos6/ica abstracta, la del 

dic'?dmuhrus~o es ~ediatamente real y directamente ten­
a aoa la acci611. 
J:I~os visto cómo, dado el supuesto de la superación 

rsmva de la ~ropiedad privada, el hombre produce al 
ombre, a sí i;ius1?1o ~ al otro hombre; c6mo el objeto 

que ~ la ~ealizaoón mmediata de su individualidad ~ 
~ llllsmo. uem~ su propia exisLencio para el otro h~m­

re, la. existencra de éste y la existencia de éste para él. 
~ero, igualmente, tai;ito el material del trabajo como el 

ombre en cuan~o suieto son, al mismo tiempo resultado 
Y punto de partida del movjmiento (en e) hecho de que 

. han ~e ser. este. punto de partida reside justamente Ja 
nec~sidad histórica de la propiedad privada). El carácter 
social es, pues, el carácter general de todo el movimien­
to; así como es lo sociedad misma la que produce al 

él~ombre ~ ~a.oto hombre, así también es producida por 
· La acuv1dad y el goce (º) son cambjén sociales tanto 

en .s~ modo . de existencia (ª) como en su cont~nido· 
act1111dad social y goce (º) social. LR esencia hunuma d~ 
la naturaleza n~ existe ruás que para el hombre social, 
pues sól~ así ~XJSte parn él como vínculo con el hombre, 
como ex:1stenoa suya para el otro y existencia del otro 
para é~, como ele01eoto vital de la realidnd humana; sólo 
así ex:J.ste como fundar11e11to de su propia existencia btt· 
mana. Sólo entonces se convierte para él. su existencia 

41
Cb) ~ p~stituci6n es ~Jo una expresi6n espe°rial de la gene­
~ ~ÓOStitul6n del t,11ba1114or, Y COlllO 1.a prosdrudóo es una 

ae1. " en a que no 56.lo entra el prostituido sino también el 
pallsutuyenr.c -<Uya ignominio es aún mayor-: también el capi­
t sta entra en esta catcgodn. ( Not4 de Marx.) 

(~) En ~A Y en las «licioncs de Landshu1 y Thier se dice 
Gern (espfntu), en tanto que en la de Diciz y en la de HilJman 
se ha leido Genu.ss (goce), que parece mú apropiado 
h (4

) ~ ME(·GA, Y en las ~i~ionc:s de Landshut y ThÍer, Entste-
ungsu;eiu modo de apu106n) en Dieu y Hil1m Ex; _ 

tentwezu (modo de existencia). an, s 
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natural en su existencia h11mana, la naturaleza en hom· 
bre. La sociedad es, pues, la pJena unidad esencial del 
hombre con la naturaleza, la verdadera resua:ccci6n de 
la naturaJC"¿a, el naturalismo realizado del hombre y el 
realizado humanismo de la naturaleza. 

(VI ) La actividad sociaJ y el goce (e) social no exis­
ten, ni mucho menos, eo la forma única de una actividad 
inmediatamente comunitaria y de un goce (e) inmediata­
mente comunitario, aunque la actividad comunitaria y el 
goce (°) comunitario, es decir, la actividad y el goce (°) 
que se exteriorizan y afirman iomed.iatamentc en real s<>­
ciedad con otros hombres, se realizarán dondequiera que 
aquelJa expresión inmediata de la sociabiHdad se funde 
en la esencia de ~u ser y se adccúe a su naturaleza. 

Pe.ro incluso cuando yo sólo actúo científícamente, etc., 
en una actividad que yo mismo no puedo llevar a cabo 
en comunidad inmediata con otros, también soy social, 
porque actúo en cuanto hombre. No sólo el material de 
mi actividad (como el idioma, merced al que opera el 
pensador) me es dado como producto social, sino que mi 
propia existencia es actividad social, porque lo que yo 
hago lo hago para la sociedad y con conciencia de ser un 
ente social. 

Mi conciencfo ge11cral es ~ó.lo Ja forma te6rica de aque­
llo cuya formo viva es la comunidad real, el ser social, 
en tanto que hoy en dfa la conciencia general es una 
abstracción de la vida real y como tal se le enfrenta. De 
aquí también que fo actividad de mi conciencia general, 
como tal, es mi eJtistencia te6rica como ser social. 

Hay que evitar ante todo el hacer de nuevo de la 
«sociedad» una abstracción frente al individuo. El indi­
viduo es el ser social. Su exterioci2ación vital (aunque 
no aparezca en la forma inmediata de una exteriorización 
vital comunitaria, cumplida en unión de otros) es as! 
una exteriorización y afirmación de la vida social. La vida 
individual y la vida genérica del hombre no son distin­
tas, por más que, necesariamente, el modo de existencia 
de la vida individual sea un modo más particular o más 
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!f d;'~ ¿fe. Jª 
1
vida genér!ca, o sea fo vida genérica una 

10 vi u~ ~ns parttcular o general. 
::imo conhenc1a genhica afirma el hombre su reaJ vida 

:st Y. no acc más que repetir en el pensamiento su 
se Jr°n,a.a reay as{ c?m~, n In inversa, el ser genérico 

g
en lidª den a conc1encm genérica Y es para sí, en su 

era a ' como ser pcnsnnte. 
lar El ~mbrc asf, por más q~1e sea un individuo particu-

~y J/1~r;1°cnte es su particularidad la que hace de él 
~ 10 Vl ~o Y un ser social individual reaJ). es en l 
11:11srna b !11~dad, la totalidad, la totalidad ideaJ la ~xistenª 
c1a su. JeUva e la sociedad pensada y sentÍda ara sf­
?~ m!¿mo modo que también en la realidad exisfe com~ 
~o talí cid nd dy goce ~º).de . la existencia social y como una 
0 8 e exter1or1Z11c1ón vital humana . 
. Pensar Y ser están, pues, di/t!re11ciados y al mismo 

uempo,.en unidad el uno con el otro. ' 
i!"ª m"'!'1~ parece ser uoa dura victoria del énero 

so re el. m?i:-1duo y contradecir Ja unidad de !bos· 
~~o c1; m1cliv1duo determinado es s6lo un ser genéric~ 

e ermmaao y_, en cuanto to!, mortal. 
4) Comoquiera que la propiedad privada es s61 1 

exi;ire~i6n sensible del hecho de que el hombr~ se hac: 
of:1etzvo para s! y, al mismo tiempo, se convierte más 
bien en un .ob¡eto. extr~ifo e inhumano, del hecho d~ 
q~ su. extenonzació~ vi.tal es su enajenncíón vital Y su 
r z~ci6n ~ ~esreahzac16n, un11 renlidnd extraña, la su­
perac1~n. pos1t1v~ de Ja proplednd privada, es decir fa 
apropiación sensible por y parn el homb•c de la • . 
y d ) ·d h d · • esencia 

e 3 VJ. ª umanas, e las obras humanas, no ha de 
ser ~.occb1da sólo. en el sentido del goce ínmediato, ex­
~us1vo, en c1; sentido de. la posesi611, del tener. El hom­

red se. apropm su esencia universal de forma universal b eor, como hombre total. Cada una de sus relacione~ 
umanas con el mundo (ver, ofr , oler, gustar sentir 

pensar, observar, percibir, desear, actuar, amarÍ, en re'. 
sumen, todos los órganos de su individualidad co 
~os órganos que son inmediatamente comunitario~ en~ 
orma (VII). son, en su comportamiento objetivo, en su 
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comportamiento hacia el obit1to, la apropiación de ~te. 
La apropiación de la realídad hu.mana, su co~portanuen· 
to hacia el objeto, es la afirmaet6n de la ~eafidad huma­
na; es, por esto, tan polifa~tica co.m~ múluples son la~ 
determinaciones esenciales y las actividades del hombre; 
es la eficacia humana y el sufrimiento del hombre, pues 
el sufrimiento, humanamente entendido, es un goce pr<>· 
pío del hombre. , . 

La propiedad privada nos ha hecho tao estúp1dos Y 
unilaterales que un objeto sólo es nuestro cu.ando lo tene­
mos, cuando existe para nosotro~ como ~ap1tal o. cuando 
es inmediatamente poseído, comido, bebido, vesodo, ha­
bitado, en resumen, utilizado por nosotros. Aunque_ la 
propiedad privada concibe, a su vez, todas esas r~aliza­
ciones iomedintas de lo posesión sólo co~o medios .de 
vida y la vida a In que ~irven com~ ~edi~s es la vida 
de la propiedad, el traba10 y la cap1tal1zac1ó~ .. 

En lugar de to~os los se~tido~ frsicos y espmtuales h.a 
aparecido as( la simple enu1enac1ón de todos estos sentl· 
dos, el sentido del tener. El ser humano tení~ que ser 
reducido a esta absoluta pobreza para que pudiera a1um· 
brar su riqueza interior (sobre la categoría del tener, 
véase Hess, en los Ein11und~wa11zig !Joi!,ert) 3 • 

La superación de Ja prop1.edad pnvada es por ~o la 
ema11cipaci611 plena de todos ~os .sentldos. y C1Jahdades 
humanos; pero es e~ta emanc11?ac1ón precisamente por· 
que todos estos sentidos y . cu.alidades se h~n. hech~ h~1· 
manos, tanto en ~entido ob¡cuvo como sub¡ett~o. El o¡o 
se ha hecho un ojo humano, así como su ob1eto se ha 
hecho un objeto social, humano, creado por el. hom~re 
para el hombre. Los sentidos ~e han hecho. as! mmedt.a· 
tamente teóricos en su práctico. Se relac1':'nan con la 
cosa por amor de la cosa, pero la cosa IDJsma es una 
relación humana obietiva para sí y par~ el hombre Y 
viceversa (º). Necesidad y goce han perdido con ello su 

(e) Sólo puedo relacionarme en la pr~ca de un modo hu· 
mano con In 0054 cuando la cosa se relaciona humaoamcme con 
d hombre. (Nota de Marx.) 
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na~uraleza egoísta .Y Ja na1~:aleza ha perdido su pura 
11tilrdad, al convc:rurse la utilidad en utilidad h1m1a11a. 

Igualmente, Jos sentidos y el goce de los otros bom­
br~s se han convertido en mi propia apropiación. Ade­
mas de . estos órganos inmediatos se constituyen así órga­
nos so_c~ales, ~n la ~orma de Ja sociedad; así, por ejemplo, 
la acuv1.dad mmed1atomente en sociedad con ouos, etc., 
se convierte en un órgano de mi ma11ifestaci6n vital y 
un modo de apropiación de la vida humana 

Es evi.dcnte que el ojo huma110 gO'.:a de m~o distinto 
que el o¡o bruto, no humano, que eJ oido humano goza 
de manera distint:i que el bruto, etc. • 

Como hemos vi~to, únicamente cuando el objeto es 
para el hombre ob¡eto humano u hombre objetivo deja 
de perderse ~ hombre en. su objeto. Esto sólo es posible 
~uan?o el ob¡eto ~e convierte para él en objeto social y 
el mismo se convierte en ser social y la sociedad a tra­
vés de este objeto, se coovicrte para él en ser. ' 

~.l. al hacerse para el hombre en sociedad Ja realidad 
~b¡etiva realidad de las fuerzas humanas esenciales, rea­
lidad. humana y, por eUo~ realidad de sus propias fuerzas 
esellcrale~, se hac~ paro él todos los obietos ob;etivaci6n 
de sí mismo, ob¡etos que 11firman y realizan su indivi­
dualidad, objetos suyos, esto es, ét mismo se hace ob. 
ieto. El t11odo_ en que se hagan suyos depende de la natu· 
raleza det ob1eto y de la naturaleza de Ja fuerza ese11ciat 
a ella correspondfonre, pues iustamente la certeza de esta 
relación configura eJ modo dcterm !nado real de fo aÍir. 
~ación. Un .objeto e.~. distinto para e.l 'o¡o que para el 
oido .Y ~I ob¡eto del OJO es distinto que e.l del oído. La 
peculiar1~ad de cada fu~rzo eseocial es precisamente su 
s~r P_ecutrar, luego también el modo peculiar de su obje­
tlvactón, de su ser objetivo real, de su ser vivo. Por esto 
el hombre se afirma en el mundo objetivo no sólo en 
pensamiento (VIII), sino con todos los sentidos. 

De otro modo, y subjetivamente considerado asf como 
sólo la música despierta el sentido musical deÍ hombre, 
así como, la más ~la músico º? tiene sentido alg11no 
para el 01do no musical, no es ob¡eto, porque mi objeto 
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sólo puede ser la a6rmación de una de mis fuerzas esen­
ciales, es decix, sólo es paro mí en la medida en que 
mi fuerza es para él como capacidad subjetiva, porque 
el sentido del objeto para mi (solamente tiene un sentido 
a él correspondiente) llega justamente hasta donde llega 
mi sentido, asl tambi61 son los sentidos del hombre 
social distintos de los dcl no social. Sólo a través de la 
riqueza objetivamente desarrollada del ser humano es, en 
parte cultivada, en parte creada, la riqueza de la sensi­
bilidad humana subjetiva, un oído musical, un ojo para 
la belleza de la forma. En resumen, sólo así se cultivan 
o se crean sentidos capaces de goces humanes, sentidos 
que se afuman como fuerzas esenciales humanas. Pues 
no sólo los cinco sentidos, sino también los llamados 
sentidos espirituales, los sentidos prácticos (voluntad, 
amor, etc.), en una palabra, el sentido humano, la huma­
nidad de los sentidos, se constituyen únicamente median­
te la existencia de s11 objeto, mediante la naturaleza 
humanii.ada. La formación de los cinco sentidos es un 
trabajo de toda la historia univers:il hasta n_uestros .dí~s. 
El sentido que es presa de ln grosera necesidad practica 
tiene sólo un sentido limítado. Para el hombre que muere 
de hambre po existe la forma humana de la comida, sino 
únicamente su existencia abstracta de comida; ésta bien 
podrfa J?rcscntarsc en su forma. m~s grosera, y ~e:fa impo­
sible decir entonces en qué se distingue esta actividad para 
alimentarse de la actividad animal para alimentarse. El 
hombre necesitado, cargado de preocupaciones, no tien~ 
sentido parn el más bello espectáculo. El traficante en mt­
nerales no ve roás que su valor comercial, no su belleza o 
1a naturalezn peculiar del minexal, no. tiene sentido mine­
ralógico. La objeti.Yación de ~a esencia. humana, tanto en 
sentido teórico como en sentido práctico, es, pues, nece­
saria tanto para hacer humano el sentido del hombre 
como para crear el sentido humano corresponruente a la 
riqueza plena de la esencia humana y natural. 

Así como la sociedad en formación encuentra a través 
del movimiento de la propiedad privada, de su riqueza 
y su miseria -o de su riqueza y su miseria espiritual y 
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ma~erial- to~o _el material para esta formación, asJ la 
soaedad constituida produce, como su .realidad durable 
ª! hombre en esta plena riqueza de su ser, al hombr~ 
TICa Y profundamente dotado de todos los sentidos. 
. ~ ve, pu~, ~mo sola~ente en el estado social subje­
t~v~mo Y ob¡~u.v1smo, <:spicitualismo y materialismo, ac­
ttvtdad Y pas1.v1dad! de¡an de ser contrarios y pierden 
con ello. su cx1stenaa .como tales contrarios; se ve cómo 
la ~luaón de las mismas oposiciones teóricas sólo es 
posible de o;iodo práctico, sólo es posible mediante la 
energía prócttca del hombre y que, por ello, esta solución 
n.o e.s, en modo alguno, tarea exclusiva del conocimicnto, 
smo una ver~adera tarea vital que Ja Filoso/fa no pudo 
resolver prec1samence porque la entendla únicamente 
como tarea teórica. 

Se ve cómo la historia de la industria y la existencia 
qu~ se ha hecho objetiva, de la industria, son el Iibr; 
abierto de_ las /uert11s humanas esenciales, la psicología 
b?mann abierta o Jos sentidos, que no habla sido conce­
bida ~asta ahora en su conexión con In esencia del hom­
bre, .sino sólo en una relación externa de utilidad, porque, 
moviéndose dentro del extrañamiento, sólo se sabía 
captar eo~o reaUdad de las fuerzas bumanas esenciales y 
como accr6n hf!"!ª"ª gtmér~ca ]~ existencia general del 
hombre, Ja ReligJón o la I·Iistor1a en su esencia general 
Y a~stracta! como Política, Arte, Literatura, etc. (IX). En 
la tndustrza material ordinaria (que puede concebirse 
como pnrte de aqu~l movimiento general , del mismo modo 
que. puede_ concebirse a éste como una parte especial de 
fo mdustr1a, pues hasta ahora toda actividad humana 
era ~bajo, es decir, industria, actividad extrañada de 
sf rmsm~) tenemos ante nosotros, bajo la forma de obje­
~os s~ns1bles, extraños y útiles, bajo la forma de la ena­
¡enac1ó~, las fuerzas esenciales objetivadas del hombre­
Una p~11;<,_logla para la que permanece cerrado este libro, 
es d~, ¡ustamen~e la. parte más sensiblemente actual y 
a~es~ble de la Historia, no puede convertirse en una 
c1enaa real co_n v~rdadero contenido. ¿Qué puede pen· 
sarse de una ciencia que orgullosamente hace abstracción 
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de esta grnn parte del trabajo humano y no se siente 
inadecuada en tanto que este extenso caudal del obrar 
humano no le dice otra cosa que lo que puede, si acaso, 
decirse en una sola palabra: «necesidad», «Vulgar nece­
sidad»? 

Las ciencias naturales han desarrollado una enorme 
actividad y se han adueñado de un material que aumen­
ta sin cesar. La filosoffa, sin embargo, ha permanecido 
tan extraña para ellas como ellas para la filosofía. La 
momentánea unión fue sólo una fa11tástica ilusi6n. Exis­
úa la voluntad, pero faltaban los medios. La misma his­
toríograífa sólo de pasada se ocupa de las ciencias natu­
rales en cuanto factor de ilustración, de otilidad, de 
grandes descubrimientos parriculares. Pero en la medida 
en que, mediante la industria, la Ciencia natural se ha 
introducido prácticamente en la vida humana, la ha trans­
formado y ha preparado la emancipación humana, tenía 
que completar inmediatamente la deshumanización. La 
industria es la relación histórica real de la naturaleza 
(y, poi: ello, de la Ciencia natural) con el hombre; por 
eso, al concebirla como desvelnción esotérica de las fuer­
zas humanas esenciales, se comprende también la esencia 
humana de la n11turoleza o la esencia natural del hom­
bre; con ello pierde la Ciencia natural su orientación 
abstracto, material, o mejor idealista, y se convierte en 
base de ln ciencia humana, del mismo modo que se ha 
convertido ya (aunque en forma enajenada) en base de 
Ja vida humana real. Dar una base a la vida y otra a 
la ciencia es, pues, de antemano, una mentira. La natu­
raleza que se desarrolla en la historia humana (en el 
acto de naclmiento de la sociedad humana) es la verda­
dera naturaleza del hombre; de ahí que fo naturaleza, 
tal como, aunque en forma enajenada, se desarrolla en la 
industria, sea la verdadera naniraleza antropológica. 

La sensibilidad (véase Fc.uerbach) debe ser la base de 
toda ciencia. Sólo cuando parre. de elb en la doble for­
ma de conciencia sensible y de necesidad sensible, es de­
cir, sólo cuando parte de la naturaleza, es la ciencia 
verdadera ciencia. La Historia toda es la historia prepa- · 
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rato~ia ~e la conversión del «hombre» en objeto de la 
conciencia sensíble y de. la necesidad del «hombre en 
cuanto hombre» en necesidad. Lo Historia misma es un 
paxte real de la Historia natural de la conversión d 18 

?ªtu raleza, en h?mb;e. Algún dfa fo Ciencia naturai' s: 
inco~r~ra la Ciencia del hombre, del mismo modo ue 

hla bC~encw deJ
1 
hoCt~br~ se incorporará la Ciencia naru:1aJ. ª r., una so a 1cnc1a. • 

(X) EJ hombre es el ohjeto inmediato de J e· -
na rural· p ¡ al a 1enc1a 
h b ' u.es a _ natur. eza se11síble inmediata para el 

om r~ es. mm~rntamente Ja sensibilidad hum:ina (una 
cxpres16n rd&mc:i ) en lo forma del otro hombre scosi­
b~emente presente para él; pues su propia sensibilidad 
solo a través del otro exis1e para él como sensibilidad 
h~m~a. Pero lo naturaleza es el objeto inmediato de la 
Ctencra dei hombre. El primer obje10 del homb l 
hombre-. es natur?Jeza, sensibilidad, Y las especial~:¡;;;;;_ 
z~s esenciales sens1 bles del ser humano sólo en la Cien­
o~ del dclndo_ natural pueden encontrar su autoconoci­
miento, mismo modo que sólo en los objetos natu­
rales pueden ~contrae su realización objeciva. EJ demento 
~ef pensar mismo, c.1 elemento de fo extedorización vital 

e li~e¿saml~nto, el le11guaje, es naturaleza sensible. La 
rea a so~al ~e la llíl tu raleza y fo Ciencia natural hu­
~"¿1~rra_ o Cre11cw natural del hombre son expres'o 
1 enttcas. 1 nes 

E Se vef ctmo ~n lugar de la riqueza y la miseria de Ja 
.. dodoh a 0Ut1ca aparece el hombre rico y Ja xica nece-

51 a uma11a. El hombre rico es, al mismo tiempo el 
h?lbhe 11ecesitado de una totalidad de exteriorizadón 
v1~a umana. EJ hombre en el que so propia realizaci6n 
exis~e como ne~sidad interna, como urgencia. Nd sólo 
la riqueza, r.wb1én la pobreza del hombre recibe igual. 
;;iente en una pers~cctivo socialista un sig~i6cado huma-
º y, por eso •. social. La pobrC?.a es el vínculo pasivo 

q_ue hace sent:tr al hombre como necesidad la mayor 
t1q_u~, el otro hombre. La dominaci6n en m{ del ser 
ob¡et1vo, la explosión sensible de mi actividad esencial, 

-
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es la pasi6n que, con ello, se convierte aqul en la activi­
dad de mi ser. 

5) Un ser sólo sa considera independiente en cuanto 
es dueño de s{ y sólo es dueño de si en cua.nto se debe 
a sí mismo su existencia. Un hombre que vive por gracia 
de otro se considera a si mismo un ser dependiente. V1vo, 
sin embargo, totalmente por grada de otro cuando le 
debo no sólo el mantenimiento d~ mi vida, sino que él 
además ha creado mi vida, es la fuente de mi vida; y 
mi vida tiene necesariamente fuera de ella el fundament o 
cuando no es mi propia creación. La creaci6n es, por 
ello, una representación muy difícilmente eliminable de 
la conciencia del pueblo. El ser por sr mismo de la na­
turaleza y del hombre le resulta inconcebible porque con­
tradice todos los hechos tangible; de la vida práctica. 

La creaci6n de la tierra ha recibido un potente golpe 
por parte de la Geognosia, es decir, de la ciencia que 
explica la constitución de la tierra, su desarrollo, como 
un proceso, como autogénesis. La generatio aequívoca es 
la única refutación práctico de la teoría de la creación. 

Ahora bien, es realmente f~cll decirle al individuo ais· 
lado lo que ya Aristóteles dice: Has sido engendrado por 
tu padre y tu madre, es decir, ha sido el coito de dos 
se.res humanos, un acto genético de los hombres, lo que 
en ti ha producido al hombre. Ves, pues, que incluso 
Hsicamente el hombre debe al hombre su existencia. Por 
esto no debes fija.rte tan sólo en un aspecto, el progreso 
infinito; y preguntar sucesivamente: ¿Quién engendró a 
mi padre? ¿Quién engendró n su abuelo?, etc. Debes 
fijarte también en el movimiento circular, sensiblemente 
visible en aquel progreso, en el cual el hombre se repite 
a si mismo en la procreación, es decir, el hombre se 
mantiene siempre como sujeto. Tú contestarás, sin em­
bargo: le concedo este movimiento circular, concédeme 
tú el progreso que me empuja cada vez más lejos, hasta 
que pregunto, ¿qulén ha engendrado el primer hombre 
y la naturaleza en general? Sólo puedo responder: tu 

pregunta misma es un producto de la abstracción. Pre­
gúntate cómo has llegado a esa pregunta: pregúntate si 
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tu pdtegunta no proviene de un punto de vist 1 
pue o responder porque es ab d , a a que no 
progreso existe como tal sur 0

• Pre~untate si ese e d para un pensamtent . al 
uan o preguntas por la creación del ho . o rac1on, . 

naturaleza haces abstracción del hombre . dbre y de la 
leza. Los supones como . Y e la natura-l no existentes y q · 
os pruebe como existentes Ah di meres que te 

bs 
. · orn te go pr · d d 

ru. a tracaón y asf prescindirás de ' esca e ~ 
q_meres aferrarte a tu abstracción : pregunta, o s1 
s1 aunque pensando al hombre 1 la consecuente, y 
no exútente (IX) p iensas ién ar a . na.turaleza como 
e:cistente, pues tú cambié~ ~res sna~~a~'.:11sho como no 
pienses, no roe preguntes pues en cua Y. ombre. No 
guntaals pierde todo sentido tu abstracc~~~ pddosas ydprel . 
natur eza y el hombre O ser e a 
todo como nada y qui~; s::~561tan ,e?go!sta que supones 

p d lº o tu 
l 

ue es rep icarme: no supongo Ja nada d J 
eza, etc.: te pregunto por su d . ~ a natura-

pregunto al anatomista por 1:c~~n:a~~~md1entlo, chomo 
sos, etc. e os ue-

Sin embargo como l 1 b 
llamada histori; tmiverf:/r~oe e lO~n re socialista toda la 
dón del hombre por el trabo ·os 1 o ra cosa que 1~ produc­
?aturnleza para el homl:>rc ~i~L1c'~':rnt1~' el dbveni~ de la 
irrefutable, de su nacimi~lllO de l . prue da e1r1dente, 
e d 

1 
. . ' s mismo e su p 

e 'SO e or grnac1611. Al ha~erse hecho e · ·J ro-
¡nanera práctica Y sensible la ese11cialidad vdef~~ te. unij 
~blnaturaleza 

1
C'); al haberse evidenciado práctic: Yie en 

s1 e.mente, e hombre para el hombr ' . se~­
de. la naturaleza y In naturalezn parn e lohmo bcx1stencia 
eXIstencia d l h b h e om re como 
sible la p e om re, se a hecho prácticamente impo-

. regunta por un ser extraño, por un ser i 
por enci_ma de Ja naturalez:1 y del hombre (una s tundo 
rue enc:iiª e1 reconocimiento de 1ª no esenciJi'd!X'::ª 
~ natura eza Y del hombre). El ateismo en , e 

aón de esta carencia de esencialidad car~ce ycua t,mtalo nega-• • ot mente 
( '> MEGA, Oiett y Thier di~ ti M. b 

l
(dcl ~mbr., y de Ja naturaleza)· HtÚ~an enr den INmtl tler Natur 
a vcrs160 que seguimos. ' · • 11 er ª'"r. que es 
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1 f 5 una negaci6n de Dios Y de sentido, pues e ate smo ·Ón la existencia del hom-
afirma, medílante.aifsta necngac~;nto socialismo, no nece-b . pero e SOCJ mo, 1 · e· 

re, tal cli . ó . él comienza con a concten ra 
sita ya de . me acJ n! del hombre y la naturaleza 
sensible, te6rica Y práctica, . ·

1 
• del hombre no 

como esencia. Es autoconc~encd PjS'y{:J: ióo del mi~mo 
m~:~:~a ~f¿;ª r;~re~ªí~ó!alida~ posi~va de!!>;1'r~, 
m ecli d · por la superación de la prop1 pr1-
no m el a a ya . o El comunismo es la posición como 
vada, comuntsm . . r eso el momento real ne­
negación de la nega<;ión, ~ po. · d' ta de la eman­
cesario en la evolución h1stónca mElme Ja ' . o es la 

' ción humana comumsm cipación Y re~pera . . . ~co del próximo fu. 
formo necesaria y ~ prmapiof 1 finalidad del des-el comunismo en s no es a 
:ucfhumano, la forma de la sociedad humana. 

N . • d produccí6n y divísi6n del Jraba;o eces1aa , 

) Hemos visto qué significación tiene,. en el 
(XIV), Jet socialismo, la riqt1eza de las necesidades 

supuesto ello también un nuevo modo de prod.uc­
humnnns, Y por b' t de la misma. Nueva afirmación '6 y un nuevo o ¡e o . · · de 
et n . ¡ h mana y nuevo enr1quec1m1ento 
de la fu~rza e~~~~~a D~ntro de lá propiedad privada el 
la esencia .hu ·e d . dlv'duo especula sobre el modo 
significado mv¡rs~~o :.~a u~ue~a necesidad para obligarlo 
de crear en e Ui i para sumirlo en una nueva depen­
a un nuevo sacr e o, . f ma del placer 
ciencia, para desviarlo hacia uga. nueCad~r cual trata de 
y con ello de Ja ruina 1 e~~n.:c:~bi;e el otro, para en­
crear una fuei:za es~cla e ro ia necesidad egoísta. Con 
contrar asf sau.sfacción ª su P P el reino de los seres aje­
la masa de ob¡etls hcrecb, ep~:á sometido y cada nuevo 
nos a los que e om r . del recíproco engaño v 

od to es una nueva potencia bo b · 
pr uc '1 tación. El hombre, en cuanto m re , 
la reciproca exp 

0 
. t más del dinero para adue­

se hace más pobr~, nececl ~er de su dinero clisminuye 
ñarse del ser enemigo,) Y d 1 oducción es decir. en relación inversa a a masa e a pr ' 

• 
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su menesterosidad crece cuando el poder del dinero au­
menta. La necesidad de <linero es asf la verdadera nece­
sidad producida por la Economía Polftica y la IÍn.ica 
necesidad que ella produce. La Ct/ntidaá de dinero es cada 
vez más su única propiedad importante. Así como él 
reduce todo ser a su abstracción, así se reduce él en su 
propio movimiento a ser cua11tilt/tivo. La desmesura y 
el exceso es su verdadera medida. 

Incluso subjetivamente esto se muestra, eo parte, en 
el hecho de que el aumento de la producción y de las 
necesidades se convierte en el esclavo iflgenioso y siem­
pre calculador de caprichos inhumanos, refinados, anti­
naturales e imt/ginarios. La propiedad privada no sabe 
hacer de la necesidad bruta necesidad humt/na,- su idea­
lismo es la /antas/a, la arbitrariedad, el antojo. Ningún 
eunuco adula más bajamente a su déspota o trata con más 
infames medios de estimular su agotado capacidad de 
placer para granjearse más monedas, para hacer salir las 
aves de oro del bolsillo de sus prójimos cristianamente 
amados. (Cada producto es un reclamo ·con el que se 
quiere ganar el ser de los otros, su dinero; toda nece­
sidad real o posible es una debilidad que arrastrará las 
moscas a la miel, Ja explotación general de la esencia 
comunitaria del hombre. Asf como toda imperfección del 
hombre es un vínculo con los cielos, un flanco por el 
que su corazón es accesible aJ sacerdote, todo apuro es 
una ocasión paia aparecer del modo más amable ante el 
prójimo y decide: querido amigo, te doy Jo que necesitas, 
pero ya conoces Ja conditío sine qua non, ya sabes con 
qué tinta te me tienes que obligar; te despojo al tiempo 
que te proporciono un placer.) El productor se aviene 
a los m's abyectos caprichos del hombre, hace de celes­
tina entre él y su necesidad, Je despierta apetitos mor. 
bosos y acecha roda debilidad para exigirle después la 
propina por estos buenos oficios. 

Esta enajenación se muestra parcialmente al producir 
el refinamiento de las necesidades y de sus meclios de 
una parte, mientras produce bestial salvajismo, plena, 
brutal y abstracta simplicidad de las necesidades de la 
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otra; o mejor, simplemente se hace renacer en un sen­
tido opuesto. Incluso la necesidad del aife libre deja 
de ser en el obrero uno necesidad; el hombre retoma a 
la caverna, envenenada ahora por la mefítica pestilencia 
de la civilización y que habita sólo en precario, como un 
poder ajeno que J?Ucde escapársele cualquier día, del que 
puede ser arrojado. cualquier día si no paga (XV). Tiene 
que pagar por esta casa mortuoria. La lumino:ra morada 
que Prometeo sefiala, según Esquilo, como uno de los 
grandes regalos con los que convierte a las fieras en 
hombres, deja de existir para el obrero. La luz, el aire, 
etcétera, la más simple limpieza animal, deja de ser una 
necesidad para el hombre. La basura, esta corrupción y 
podredumbre del hombre, la cloaca de la civilización (esto 
hay que entenderlo literalmente) se convierte para él en 
un elemento vital. La dejadez totalmente antinatural, la 
naturaleza podrida, se convierten en su elemento vital. 
Ninguno de sus sentidos continúa existiendo, no ya en 
su forma humana, pero ni siquiera en forma inhumana, 
ni siquiera en forma animal. Retornan las más burdas 
formas (e instmmentos) del trabajo humano como la 
calandria de los ese.Javos romanos, convertida en modo 
de producción y de existencia de muchos obreros ingle­
ses. No sólo no tiene el hombre ninguna necesidad hu­
mana, es que incluso las necesidades animales desapare­
cen. El irlandés no conoce yo otra necesidad que la de 
comer, y para ser exactos, In de comer pa.tatas, y para 
ser más exactos aún sólo la de comer patatas enmohe- 1 

cidas, las de peor calidad. Pero Inglaterra y Francia tie­
nen en cada ciudad industrial una pequeña Irlanda. El 
salvaje, el animal, tienen la necesidad de la caza, del 
movimfonto, etc., de la compañía. La simplificación de 
la máquina, del t~abnjo, se aprovecha para convertir en 
obrero al hombre que está aún formmdose, al hombre 
aún no formado, al niño, asf como se ha convertido al 
obrero en u.o niño totalmente abandonado. La mliquina 
se acomoda a la debílidad del bombre para convertir al f 
hombre d~bil ea máquina. 

El economista (y el capitalista; en general hablamos 

1 
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s1empre de los hombres de . 
nos referimos a los eco . negocio empfricos cuando 
ció . nom1staS> que son s -:e 
. n Y extstencia cientJficas) P ' b ó u ma1mesta-

c1ón de las necesidades d rue a c ~o Ja rnultiplica-
caren?a de necesidades y ~e ':n~ i:ned~os engendra la 
necesidad del obrero al mií . os· l. ) . Al reducir la 
mantenimiento de la vida Hs~serabJe e ~prescindible 
abstracto movimiento mecánico ely su ac~v1dad aJ más 
el hombre no tiene nio ' econ~nusta afuma que 
de la actividad, ni re~'dJtr¡ necesidad, ni ~especto 
clama esta vida como vida -!' acer~ pues también pro­
emplear la miís m . Y. eia.st_enc1a humanas. 2.º) Al 
medida al ezquma existencia como medid ( 

gener ' porque es vál'd 1 a como 
~ombres), hace del obrer 1 8 para .ª masa de los 
stdades, del mismo mod~ un ser sin sentidos y sin nece-

l Pura abstracción de toda ;~~ ~cd 'i; su actividad una 
del obrero Je resulta censurabJ a . or esto todo lu;o 

1 

de la más abstracta necesidad e y todo lo que excede 
como exteriorización vital) le ~sea como ~oce pasivo o 
mía PolJtica esa ciencio d la p .rece ua lu10. La Econo­
mismo tiempo la cienc · de 1 riqueza! es nsí también al 
del ahorro y lle a r /ª e a renuncia, de la privación 
cesidad del aire ~uriaomdclte n ~h~rrar al !1ombre la ne: 
t!ª ~e Ja industria maravil~::umen{ o f~s1co. ~sta cien­
ctenoa del ascetismo su v es a ?Jtsmo tiempo la 
ascético, pero ururerd ~ 1 jdadero ideal es el avaro 
tivo. Su ideal monl' es e etscb avo a1cét1co, pero produc­
de ahotto una parte de su :ate~o q~e lleva a la caja 
trado un arte servil a ario . e incluso ha en con­
llevado esto al teatro ~nrf o ésta su i.dea favorita. Se ha 
Economía, pese a su mundo r:n sentimental. Por esto Ja . 
una verdadera ciencia moralº Jy pJ~cenrera apariencia, es 
CJ• L • a mus moral de J · as. a autorrcnuocia la ren . 1 • as cten-
humaoa necesidad es 'su dog:Clfua da vida y a toda. 
menos comas y bebas cuantos a n ª,r;nenral. Cuanto 
cua to ' menos icores com 

n mcn~s vayas al teatro, e] baile a la be pres, 
to menos pienses, ames teorices , ta . ma, cuan­
mas, etc., tanto mi!s ahorras t ' cantes, pintes, esgri: 
tesoro al que ni polillas oi h ' anbto dmayor se hace tu 

errum re evoran, tu capital. 
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Cuanto menos eres, cuonio menos exteriorizas tu vida, 
tanto más tienes, tanto mayor es tu vida enaienada y 
tanto más almacenas de tu esencia ... Todo (XVI) lo que 
el economista te quita en vida y en humanidad te lo 
restituyen en dinero y rique;;a, y todo lo que no puedes 
lo puede tu dinero. El puede comer y beber, ir al tea­
tro y al baile¡ conoce el arte, la sabidurfa, las rarezas 
históricas, el poder político; puede viajar; puede hacer­
te dueño de todo esto, puede comprar todo esto, es la 
verdadera opulencia. Pero siendo todo esto, el dinero 
no puede más que crearse a sf mismo, comprarse a sí 
mismo, pues todo lo demás es siel"Vo suyo y cuando se 
tiene al señor se tiene al siel'VO y DO se le necesita. Te>­
das las pasiones y toda actividad deben, pues, disolverse 
en la av11Ticia. El obrero sólo debe tener lo suficiente 
para querer vivir y sólo debe querer vivir para tener. 

Verdqd es que en el campo de la Economía Política 
surge ahora una controversia. Un sector (Lauderdale, Mal­
chus, etc.) recomienda el lujo y execra el ahorro; el otro 
(Say, Ricardo, etc.) recomienda el ahorro y execra el 
lujo. Pero el primero confiesa que quiere el lujo para 
producir el trabajo, es decir, el nhorro absoluto, y el 
segundo confiesa que recomiCJ1da el ahorro para produ­
cir Ja riqueza, es dec)r, el lujo. El primer grupo tiene 
la romántica ilusión de que la uvaricia sola no debe de­
terminar el consumo de los ricos y conrradice sus propias 
leyes al presentar el despil/Prro inmediatamente como un 
medio de enriquecimiento. Por esto el grupo opuesto 
le demuestra de modo muy serio y circunstanciado que 
mediante el despilfarro disminuyó y no aumentó mi cau­
dal. Este sesundo grupo cae en la hipocresía de no 
confesar que precisamente el capricho y el humor deter­
minan la producción; olvida la «necesidad refinada»; ol­
vida que sin consumo no se producirá; olvida que me· 
diante la competencia la producción sólo ha de hacerse 
más universal, más lujosa; olvida que para él el uso 
determina el valor de la cosa y que la moda determina 
el uso; desea ver producido sólo «lo útil», pero olvida 
que la producción de demasiadas cosas útiles produce 

¡ 
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dem~siada población in.útil. Ambos grupos olvidan que 
despilf8:1'ro y ahorro, lu¡o y absrinencia, riqueza y pobre­
za son iguales. 

Y no sólo debes privarte CD tus sentidos inmediatos 
como comer, ere.; tambi6D la participación en ioteres~ 
generales (compasión, coo.fianza cte.) todo esto debes 
aho~rár~elo si quieres ser econó:nico ~ no quieres morir 
de ilusiones. 

. Todo lo ruyo tienes que hacerlo venal, es decir, útil 
S1 pregunto al economista, ¿obedezco a las leyes econó­
micas. si consigo dinero de la entrega, de la prostitución 
de m! cuerpo al placer ajeno? (Los obreros fabriles eD 
FraD~ llaman a la pro~tirución de sus hijas y esposas 
la enési~a hora de trabaio, lo cual es literalmente cierto.) 
¿No acruo de modo económico al vender a mi amigo a 
los n;iarroqufes? ~y el tráfico de seres .humanos como co­
mer~o. ~e conscriptos, etc., tiene lugar en todos Jos pai­
ses crvilizados),_ el economista !De contestará: no operas 
en contra de mis leyes, pero aura lo que dicen la señora 
Moral y la señora RcligióD¡ mj Moral y mi Religión 
económica no tienen nada que reprocharte. Pero ¿a quién 
tengo que creer ahora, a la Economía Política o a la 
mora~? La moral de Ja Economía Polf~ica es cl lucro, el 
tr~ba¡o y el ahorro, la sobriedad; pero la Economía Po­
lf~ca me promete satisfacer mis l')ecesidades. La Econe>-
1u1a ~olíttca ~e la moral es la riqueza con buena con­
c!encta, co.o vutud, etc. Pero ¿cómo puedo ser virtuoso 
s1 [)O soy? ¿C6mo puedo tener buena conciencia si no 
tengo. conciencia de nada? El hecho de que cada esfera 
me rruda con una medida distinta y opuesta a las demás 
cbn una medida la moral, con otra distinta la Economfu 
Política, se basa eo la esencia de la enajenación, porque 
cada una de estas esferas es una determinada enajenación 
del hombre y (XVII) contempla un detetmioado circulo 
de l~ actividad esencial enajenada; cada una de ellas se 
r~acrona. de forma e~ajeDada con la otra enajenación. El 
senor ~chel Cheval1er r~rocha así a Ricardo que hace 
absttacc16n de, ~a moral. Ricardo, sin embargo, deja a la 
Economía Polmca hablar su propio lenguaje; si ésta no 

KMI Marx, 6 
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babia moralmente, la culpa no es de Ricar~o. M. Cheva­
lier hace obstracci6n de la Economfo Políoca en ~anto 
moraliza, pero real y necesariamente hace ab~ttacc1ón de 
la moral en cuanto cultiva la Economía Polfttca. La rela­
ción de la Economla Poiltica con. I~ moral. cuando no es 
arbitraria, ocasional, y por ello tnv1al y aoentffica, c:uan­
do no es una apariencia engañ?5ª• cuando_ se la considera 
como esencial, no puede ser smo la relación de _las ley~ 
económicas con la moral. ¿Qué puede hacer Ricardo. SJ 

esta relación no ciiste o si lo que existe es más bien 
lo contrario? Por lo demás, también la opos_ició~ entre 
Economía Polttica y moral 'es sólo una apariencia Y no 
tal oposición. La Economfa Política se limita a expresar 
a su manera las leyes morales. . . . 

La ausencia de necesidades como pnncip10 de }ª Eco­
nomía PoUtica resplandece sobre todo en su teona ~e la 
poblaci6n. Hay demasiados hombre~. Iocl'!so la existen­
cia de los hombres es un puro lu¡o y s1 el obrero es 
«moral» (Mili propone alabanzas públicas. para nquellos 
que se muestreo continentes en la~ relactones seruales 
y una pública reprimenda para qwenes pequen . con~:i 
esta esterilidad del mntrimonio. ¿No es esta doctt?-Da et1-
ca del ascetismo?) será ahorra#vo en la fcC';l°dacr6,n . . La 
producción del hombre aparece como calamidad publica. 

E l sentido que Ja producción tiene en lo que ~especta 
a Jos ricos se muestra abiertamente en el .sCJ?tld? que 
para Jos pobres tiene; hada arrib~, su exte~on~ao.ón ~s 
siempre refinada, encubierta, amb1~a, apanenoa¡ hacra 
abajo grosera, directa, franca, esencial. La grosera nece­
sidad' del trabajador es una fuente de .1':1cro mayor qu; 
la oecesidad refinada del rico. Las viviendas su?terra­
neas de Londres le rinden a sus arrendadores. mas que 
1 al · ~ d~:. en lo que a ellos conoeme son os p aaos, "" ""~• . d Eco mf 
una mayor rique:.a; hablando ~ térmwos. e no a 
Polltlca son, pues, una mayor aqueza socuzl. . 

y as{ como la industria especula sobre el refinanuento 
de las necesidades, as{ también es~a sobre su tosque­
dad sobre su artificialmente produoda tosquedad, cuyo 
verdadero goce es el autoaturdimiento, esta aparente 

l 
1 
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satisfacción de las necesidades, esta civilización dentro 
de la grosera barbarie de Ja necesidad¡ las tascas ingle­
sas son por eso representaciones simb6licas de la propie· 
dad privada. Su lu¡o muestra la verdadera relación del 
lujo y la riqueza industriales con el hombre. Por esto 
son, con ra7.6n, los únicos esparcimientos domlnlcales del 
pueblo que la policía inglesa trata al menos coa sua-· 
vi dad. 

Hemos visto ya cómo el economista • establece de di­
versas formas la unidad de trabajo y capital. 1.0

) El 
capital es trabajo acumulado. 2.º) La determinación del 
capital dentro de la producción, en parte la reproducción 
del capital con beneficio, en parte el capital como ma­
teria prima (materia del trabajo), en parte como instru­
mento que traba;a por sí mismo -la máquina es el 
capital establecido inmediatamente como idéntico al obre­
ro- es el trabajo productÍIJo . .3.0 ) El obrero es un capi­
tal. 4.º) El salario forma parte de los costos del capital. 
5.º) En lo que al obrero respecta, el trabajo e$ la repro­
ducción de su capital vital. 6.0

) En lo que al capitalista 
toc.1, es un factor de la actividad de su capital. 

Finalmente, 7 .º) el economista supone la unidad origi­
nal de ambos como unidad del capitalista y el obrero, 
ésta es la paradlsfaca situación originaria. E l que estos 
dos momentos se acrojeo el uno contra e.I otro como dos 
personas es, para el economista, un acontecimiento ca­
sual y que por eso sólo externamente puede explicarse 
(véase Mili). 

Las nac.ioaes que están aún cegadas por el brillo de 
los metales preciosos, y por ello adoran todavía el feti· 
che del dinero metálico, no son aún las nociones dioe­
ral'ias perfectos. Oposición de Francia e Inglaterra. En 
el fetichismo, por ejemplo, se mucsua hasta qué punto 
es la solución de los enigmas teóricos una tarea de la 
práctica, una tarea mediada por la práctica, hasta qué 
punto la verdadera pr1ktic11 es la condición de una teoría 
positiva y real. La conciencia sensible del fetichista es 
distinta de la del griego porque su existencia sensible 
también es distinta. La enemistad abstracta entre sensi-
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billdad y espf.ritu es necesa.ria en tanto que el sentido 
humano pata la naturaleza, el sentido humano de la na­
ruraleza y, por tanto, cambién el sentido natural del 
hombre, no ba sido todav1a producido por el propio 
trabajo del hombre. 

La igualdad no es otra cosa que la traducción fran· 
cesa, es declr, política, del alemiin yo = yo. La igualdad 
como fu11damento dd comunismo es su fundamentación 
politica y es lo mismo que cuando el alemlÚl lo funda 
en la concepción del hombre como autoconciencia univer­
ral. Se comprende que la superación de la enajenación 
parte siempre de la forma de enajenación que constituye 
la potencio domínante: en Alemanitl, la autoco11cie11cia; 
en Francia, .ltt igualdad, o causa de la política; en Ingla­
terra, Ja necesidad práctica, material, real, que sólo se 
mide a si misma. Desde este punto de visi.a bay que cri­
ticar y apreciar a Proudhon. 

Si caracterizamos 11ún el co1m111im10 mismo (porque 
es negación de la negación, apropiación de la esencia 
humana que se media a sí misma a través de la negación 
de la propiedad privado, por ello todavfa no como la 
posición verdadera, que parce de sí misma, sino más bien 
como la posición que parte de la propiedad privada} (1 ). 

... (extrañamiento de la vida humaaa permanece y con­
tinúa siendo canto mayor extrañamiento cuanto más con­
ciencia de é.1 como tal se tiene) puede ser realizado, así 
sólo mediante el comunismo puesto en práctica puede 
realizarse. Para superar la propiedad privada basta el 
comunismo pensado, para superar la propiedad privada 
real se requiere una acción comunista real. La historia 
.la aportará y aquel movimiento, que ya conocemos en 
pensamiento como un movimiento que se supera a sí 
mismo, atravesará en la realidad un proceso muy duro 
y muy extenso. Debemos considerar, sin embargo, como 
un verdadero y real progreso el que nosotros hayamos 
conseguido de antemano conciencia tanto de la limitación 

(•) En este lugar el monuscrito aparece roto y sólo son legí­
blcs algunas palabras sueltas, restos de seu lineas cuyo sentido 
es imposible reronsttuir. 

. 1 
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como de la finalidad del movimiento histórico· y una 
conciencia que lo sobrepasa. ' 

Cuando los obreros comunistas se asocian su finalidad 
es_ inici~mente la doctrina, la propaganda,' etc. Pero al 
mismo tiempo adquieren con ello una nueva necesidad 
la necesidad de la sociedad, y lo que parecía medio s~ 
h~ convertid? en fin. Se puede contemplar este movi­
miento práctico en sus más brillantes resultados culllldo 
se ve_n reunidos a los obreros socialistas franceses. No 
necesitan ya medios de unión o pretextos de reunión 
com? ~J fumar, el beber, el comer, etc. La sociedad, la 
asoc1ac1ón, la charla, que a .su vez tienen la sociedad 
como Jjn, les bast;in. Entre ellos la ftatemidad de los 
hombres no es ~a &ase, sino una verdad, y la nobleza 
del hombre brtUa en los rostros endurecidos por el 
trabajo. 

(XX) Cuando la Economía Política afuma que la de­
manc!a y la ofc.rta se equilibran mutuamente, está al mis­
mo tiempo olvidando que, según su propia afirmación, la 
oferta de hombres ( teorfo de la población} excede siem­
pre de la demanda, que, por tanto, en el resultado esen­
cial de toda la producción (la existencia del hombre} 
encuentra su más decisiva expresión la desproporción en­
tre oferta y dema~da. En qué medida es el dinero, que 
aparece como medio, el verdadero poder y el único fin· 
en qué medida el medio en general, que me hace se; 
que hace mfo el ser objetivo ajeno, es un fin en sí ... '. 
es cosa que. puede verse en el hecho de cómo la propie­
dad de la tierra (allí donde la tierra es la fuente de la 
vida), e) caballo y la espada (en donde ellos son el ver­
dadero medío de vida) son reconocidos como los verda­
deros poderes políticos de la vida. En la Edad Media 
se emancipa un estamento tan pronto como tiene derecho 
a portar la erpaáa. Entre los pueblos nómadas es el ca­
ballo el que hace libre, partkipe eo la comunidad. 

Hemos dicho antes que eJ hombre .retorna a la caver­
na, etc., pero en una forma enajenada, bóstil. El salvaje 
en su caverna (este elemento natural que se le ofrece 
espontáneamente para su goce y protección} no se siente 
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extraño, o, mejor dicho, se siente tan a gusto como un 
pe:r. en el agua. Pero la cueva del pobre es una vivienda 
hostil que «se resiste como una potencia extraña, que 
no se le entrega hasto que él no Je entrega a ello su 
sangre y su sudor•, que él no puede considerar como un 
hogar en donde, finalmente, pudiera decir: aquí estoy ea 
casa-, en donde él se encuentra más bien en uno casa 
exJraiia, en Ja casa de otro que continuamente lo acecha 
y que lo expulsa si no paga el alquiler. Igualmente, des· 
de el punto de vista de la calidad, ve su casa como lo 
opuesto a la vivienda humana situada en el más allá, en 
cJ cielo de Ja riqueza. · 

La enajenación aparece tanto en el hecho de que mi 
medio de vida es· de otro, que mi deseo es la posesión 
inaccesible de otro, como en el hecho de que cada cosa 
es otra que ella misma, que mi actividad es otra cora, 
que, por último (y esto es válido también para el capi­
talista), domina en general el poder inhtJmano. La deter­
minación de la riqueza derrochadora, inactiva y entregada 
sólo al goce, cuyo beneficiario actúa, de una parte como 
un individuo soliunente efímero, vano, travieso, que con­
sidera el trabajo de esclavo ajeno, el sudor y la sangre 
de los hombres, COll,'IO presa de sus apetitos y que por 
ello considera al hombre mismo (también a sí mismo) 
como un ser sacrificado y nulo (el desprecio del hombre 
aparece así, en parte como arrogancia, en par.te como la 
iofoi;ne llusíón de que su desenfrenada prodigalidad y 
su incesante e improductivo consumo condicionan el tra­
bajo y, por ello, Jo subsistencia de los demás), conoce 
la realización de las fuerus humanas esenciales sólo como 
realización de su desorden, de sus humores, de sus capri­
chos arbitrarios y bizarros. Sin embargo, esta riqueza 
que, por otra parte, se considera a sí misma como un 
puro medio, una cosa digna sólo de aniquilación, que 
es al mismo tiempo esclavo y señor, generosa y mezqui­
na, caprichosa, vanidosa, petulante, refinada, culta e inge­
niosa, esta riqueza no ha experimentado aún en sí misma 
la riqueza como un poder totalmente extraño; no ve en 

\ 
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ella todavía m1's que su propio poder, y no la riqueza, 
si.no cJ placer ("). 

(XXI) ... y a la brillante ilusión sobre la esencia de 
la riqueza cegada por la apariencia sensible, se enfrenta 
~ industrial traba¡aáor, sobrio, econ6mico, prosaico, bien 
ilustrado sobre la escocia de la riquC2ll que al crear a 
su (del derrochador F. R.] ansia de placeres un campo 
más ancho, al cantarle alabanzas con su producción (sus 
~roductos son justamente abyectos cumplidos a los ape­
titos del derrochador ) sabe apropiarse de la única manera 
útil del poder que a aquél se le escapa. Si inicialmente 
la riqueza industrial parece resultado de la riqueza fan­
t'5tica, derrochadora, su dimúnica propia desplaza tam­
bién de una manera activa a esta última. La baja del 
interés del dinero es, en efecto, resultado y necesaria 

' , consecuencia de movimiento industrial. Los medios del 
l rentista derrochador disminuyen, en consecuencia, diaria­

mente, en proporción inversa del aumento de los medios 
y los ardides del placer. Está obligado así, o bien a 
devorar su capital, es decir, a perecer, o bien a conver­
tirse ~l mismo en capitalista industrial. .. Por otra parte, 
la renta de la tíerra sube, ciertamente, de modo continuo 
merced a la marcha del movimiento industrial, pero, 
como ya hemos visto, llega necesariamente un momento 
en el que la propiedad de la tierra debe caer, como 
cualquier otra propiedad, en la categoda del capital que 
se reproduce con beneficio, y esto es, sin duda, el resul­
tado del mismo movimiento industrial. El terrateniente 
derrochador debe así, o bien devorar su capital, es de­
cir, perecer, o bien convertirse en arrendatario de su 
propia tierra, en industrial agricultor. 

l 

J 

La disminución del interés del dinero (que Proudhon 
considera como la supresión del capital y como tenden­
cia hacia la sociaHzación del capital) es por ello más 
bien solamente un síntoma del triunfo del ca pi tal traba­
j.dor sobre la riqueza derrochadora, es decir, de la trans-

(• ) De aucvo en este punio es~ desganado e ilcgiole el ma­
nUICrito en un esp«Ío que deblAn ocupar lt'CS o cuatro lineas. 
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formación de todo propiedad privada en capital indus­
trial; eJ triunfo absoluto de Jo propiedad privada sobre 
todas las cualidades aparentemente humanas de Ja misma 
y Ja subyugación plena del propietario privado a la esen­
cia de la propiedad privada, al trabajo. Por lo demás, 
también el capitalista industrial goza. El no retoma en 
modo alguno o la antinatural simplicidad de 1a necesi­
dad, pero su placer es sólo cosa secundaria, desahogo, 
placer subordinado a la producción y, por eJlo, calculado, 
incluso económico, pues cJ capitalista carga su placer a 
los costos del capital y por esto aquél debe costacle sólo 
una cantidad tal que sea restituida por la reproducción 
del capital con el beneficio. El placer queda, subordinado 
al capital y el individuo que goza subordinado al que 
capitaliza, en tanto que ames sucedía lo contrario. La 
disminución de los intereses no es asf un síntoma de 
la supresión del capital sino en la medida en que es un 
síntoma de su dominación plena, de su enajenación que 
se está planilicando y, por ello, apresurando su supera­
ción. Esta es, en general, la única forma en que lo exis­
tente afuma a su contrario. 

La querello de Jos economistas en tomo al lujo y el 
ahorro no es, por Llloto, sino la querelJa de aquella 
parte de la Econom1a Polltica que ha penetrado la esen­
cia de la riqueza con uqueJJa otra que está aún lastrada 
de recuetdos tomdnticos y ontjjndustriales. Ningllna de 
las dos partes sabe, sin embargo, reducir el objern de la 
disputa a su senciJJa expresión y, e¡i consecuencia, nunca 
acabará la una con la otra. 

La renta de la tierra ha sido, además, demolida como 
renta de la tierra, pues en oposición al argumento de los 
lisiócratas de que el terroteniente es el único productor 
verdadero, la Economía PoUtica moderan ba demostrado 
que el terrateniente, en cuento tal, es mds bien el único 
rentista totalmente improductivo. La agricultura seria 
asunto del capitalista, que daría este uso a su capital 
cuando pudiese esperar de ella el beneficio acostumbrado. 
La argumentación de los fisiócratas (que la propiedad de 
la tierra como sola propiedad productiva es la única que 
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tiene que pagar impuestos al Estado y, por tanto tam­
bién la única que tiene que acordarlos y que tomar' parte 
~n la gesti6n del Estado) se muda así en la a.fumad6n 
inversa de que el impuesto sobre Ja rento de la tierra 
es el único i!Dpues~o sobre un ingreso improductivo y 
por esto el uruco u:upuesto que no es nocivo para la 
prod~c?6~ nacion.al. Se comprende que, así entendido, 
el pnvilegto pol!oco. dc;l terrateniente no se deduce ya 
de su carácter de pnnopal fuente impositiva. 
T~o lo que Proudhon capta comq movimiento del 

ttaba¡o contra el capital no es más que el movimiento 
?el tra?aio en su determinaci6n de capital, de capital 
~dustnal, C?nt~a el capital que no se consume como ca­
pital~ es ?ecll', m~ustrialmcnte. Y este movimiento sigue 
su victorioso cammo, es decir, el camino de la victoria 
del capital industrial. Se ve también que s6lo cuando se 
capta el traba;o como esencia de la propiedad privada 
puede penetrarse el movimiento económico como tal en 
su determinación real. 

La .socied~d~ como aparece pnra los economistas, es 
la soczedad civil, en la que cada individuo es un conjunto 
de necesidades Y. sólo existe para el otro (XXXV), como 
el otro s61o existe paro él, en lo medida en que se 
convierten en medio el uno para el otro. El economista 
(del mismo modo que la po.lftica en sus Derechos del 
Hombre) reduce rodo al hombre, es decir, al individuo, 
del que borra toda determinación r;>ara esquematizarlo 
como capitalista o como obrero. 

La divísió11 del trabajo es la expresión económica del 
carác_ter social del trabajo dentro de la enajenación. 
O bien, .p~esto que el traba;o no es sino una expresión 
de la. a~ti~dad ~amana dentro de la enajenación, de la 
exteriorización vital como enajenación viral Asf también 
la. división del trabajo no es otro cosa que el estableci-
1D1ento extrañado, enaienado, de la actividad humana 
como una actividad genérica real o como actividad del 
hombre en cuanto ur genérico. 

Sobre la esencia de la división del traba¡o (que natu­
ralmente tenía que ser considcra<la como un motor fun-
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damcatal en la producción de tiqueza en cuanto se reco· 
nocla el trabajo como la esencia de la propiedad privada), 
es decir, sobre esta forma enajenada y extrañada de la 
actividad humana como actividad genérica, son los eco­
nomistas muy oscuros y contradictorios. 

Adam Smith: «La divisi6n del trabajo no debe su oñ­
gen a la humana sabiduría. Es la consecuencia necesaña, 
lenta y gradual de la propensión al intereambio y a la 
negociación de unos productos por otros. Esta tendencia 
al intercambio es veroslmilmente una consecuencia nece· 
saña del uso de La raz6n y de la palabra. Es común a 
todos los hombres y no se da en ningún animal. En 
cuanto se hace adulto, el animal vive de su propio es· 
fuerzo. El hombre necesita constantemente del apoyo de 
los demás, que seda vano esperar de su simple bene­
volencia. Es mucho más seguro dirigirse a su interés 
personal y convenéerlos de que les beneficia a ellos mis­
mos hacer lo que de ellos se espera. Cuando nos dirigi­
mos a los demás no lo hacemos a su humanidad, sino 
a su egoísmo; nunca les hablamos de nut:stras necesida­
des, sino de su conveniencia. Como quiera que es a 
través del cambio, el comercio, la negociación, como red· 
bimos la mayor parte de los buenos servicios que red· 
procamente necesitamos, es esta p~opensjón a la negocia­
cí6n la que ha dado origen a la dívisí6n del trabajo. Así, 
por ejemplo, en una tribu de cazadores o pastores hay 
alguno que hace arcos y flechas con más rapidez y habi­
lidad que los demds. Frecuentemente cambia a sus com­
pañeros ganado y caza por los instrumentos que él cons­
truye, y rápidamente se da cuenta de que por este medio 
consigue más cantidad de esos productos que cuando es 
él mismo el que va a caz.ar. Con un cálculo interesado, 
hace, en consecuencia, de la fabricación de arcos, etc., 
su ocupación principal. La diferencia de talentos naturales 
entre los individuos no es tanto la causa como el efecto 
de l.a división del trabajo. 

,. .. . Sin la disposición de los hombres al comercio y el 
intercambio cada cual se vcr{a obligado a satisfacer por 
sí mismo todas las necesidades y comodidades de la vicia. 
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Cada cual hubiese tenido que realizar la misma tarea 
Y. no se hubiese producido esa gran diferencia de ocupa­
czon~s que es la única que puede engendrar la gran dife­
rencra ~e talentos. Y asi como es esa propensión al in· 
tercamb10 la que engendra la diversidad de talentos en­
~ los ho~brc;s. es tambi61 esa propensión la que hace 
ut.11 tal d1ver~1dad. Muc:has razas animales, aun siendo 
todas ~e ~ mtSIDa espeoe, han recibido de la naturaleza 
un~ diversidad de caracteres mucho más grande y más 
evidente '!u~. la que puede encontrarse entre los hom­
bres no ovilizados. Poi: naturaleza no existe entre un 
~ósofo y un cargador ni la mitad de Ja diferencia que 

ay entre un masún y un galgo, entre un galgo y un 
podenco o entre cu~lq.uicra de éstos y un perro pastor. 
Pese a ello! estas dis~intas razas, aun perteneciendo to· 
das a la rrusma especie, apenas tienen utilidad las unas 
para las otras. El mastfn no puede aprovechar la ventaja 
de su fuerza para servirse de la ligereza del galgo etc. 
Los ~fectos de estos distintos Lalencos o grados de i'nteli­
geno~ no pueden ser puestos en común poi:que falta la 
capacidad o la propensión al cambio, y no pueden, por 
tanto, aportar nada a la ventaia o comodidad común de 
la espe~íe... Cada animal debe alimentarse y protegerse 
a sí mismo, con absoluta independencia ele los de¡nás · 
no puede obtener fo mds mfoima ventaja de la divei;sidad 
de ~entos que la naturaleza ha distribuido entre sus 
s~me¡antes. Por el contrario, entre los hombres Jos más 
dive~os talentos se r~sultan 11tiles unos a otros porque, 
rned1~nte esa pr?pens16n general al comercio y el inter­
caa:ib.10, los distintos productos de los diversos tipos de 
acnv;dad pueden ser puestos, pot así decir, en una masa 
comun a la que cada cual puede ir a comprar una parte 
d.e la industria de los demils de acuerdo con sus nece­
sidades. _Como es ~s_a. propensi6n al intercambio la que 
~ ~ ongen a la .d1v1stón del traba¡o, la extensión de esta 
división estará siempre limitada por la extensión de la 
capacidad de intercambiar o, dicho en otras palabras por 
la extensi6n del mercado. Si el mercado es muy ~eño 
nadie se animará a dedicarse por entero a una sola ocu'. 



l72 Ka~I Marx 

pación ante el temor de oo poder intercambiar aquella 
parte de su producción que excede de sus necesidades 
por el excedente de la producción de otro que él desea­
ría adquirir ... » En una sirunción de mayo,. progreso: 
«Todo hombre vive del cambio y se convierte en una 
especie de comerciante y la sociedad misma es realmente 
una sociedad mercantil. (Véase Desturt de Tracy: La 
sociedad es una serie de intercambios recíprocos, en el 
comercio está la esencia toda de la sociedad . . . ) La acumu­
lación de capitales crece coa la división del trabajo y 
viceversa.» Hasta aquí Adam Smith 6 • 

«Si cada familia produjera la totalidad de los objetos 
de su consumo, podrfa la sociedad marchar así aunque 
no se hiciese intercambio alguno; si11 ser fundame11tal, 
el intercambio es indispensable en el avanzado estadio 
de nuestra sociedad; la división del trabajo es un hábil· 
empleo de las fuerzas del hombre que acrece, en conse­
cuencia, los productos de la sociedad, su poder y sus 
placeres, pero reduce, aminora la capacidad de cada hom­
bre tomado individualmente. La producción no puede 
tener lugar sin intercambio.» Así babia J. B. Say 7• 

«Las fuerzns inherentes al hombre son su inteligencia 
y su aptitud físi.co para el trabajo; las que se derivan 
del estado social consisten en la capacidad de dividir et 
trabajo y de repartir entre 101 di.rtintos hombres los di­
versos trabaios y en la focultad de intercambiar los ser­
vicios recíprocos y los productos que constituyen este 
medio. El motivo por el que un hombre consagra a otro 
sus servicios es el egoísmo, el hombre exige una recom­
pensa por los servicios prestados a otro. La existencia 
del derecho exclusivo de propiedad es, pues, indispen­
sable para que pueda establecerse el intercambio entre 
los hombres. lnflue.ncia recíproca de La división de la 
industria sobre el intercambio y del intercambio sobre 
esta división. 'Intercambio y división del trabajo se con­
dicionan recíprocamente'.» Así Sharbek •. 

Mili expone el intercambio desarrollado, el comercio, 
como consecuencia de la división del traba;o. 

«La actividad del hombre puede reducirse a elemen-

\ 
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tos muy simples. El no puede, e.o efecto, hacer otra cosa 
qu~ producir movimiento; puede mover las cosas para 

· ale¡arlos (XXXVII) o aproximarlas entre sí· las propie­
dade~ de la materia ~acen el resto. En e1' empleo del 
traba¡o y de las máqwnas ocurre con frecuencia que se 
p~~en aumentar lo~ efectos mediante una oportuna di­
visión de las opcraooncs que se opónen y la willicación 
de todas aquellas que, de algún modo, pueden favore­
cerse r~procamente. Como, en general, los hombres no 
pueden e¡ecutar muchas operaciones distintas con la mis­
ma habilidad y velocidad, como la costumbre les da esa 
c:ipacidad para ~ rcaµzación de un pequeño número, 
stempr~ es venta¡oso lllllitar en lo posible el número de 
operaoones encomendadas a cada individuo. Para Ja di­
visión del trabajo y la repartición de la fuerza de los 
hombres de la manera más ventajosa es necesario operar 
en una multitud de casos en grao escala o en otros 
términos, producir las riquezas en masa. E;ta ventaja 
es el motivo que origina las grandes manufacruras un 
pequeño número de )as cuales, establecidas en concÍicio­
nes ventajosas, aprovisionan frecuentemente con los ob­
jetos por e~as producidos no un~ solo, sino varios países 
en las cantidades que ellos requ1ercn .» Asf MiU •. 

Toda la Economía Pol(tica moderna está de acuerdo 
sin embargo, en que división del trabajo y riqueza d~ 
la producci6n, división del trabajo y acumulación del ca­
pital se condicionan reclprocamente, así como etl el hecho 
de q_ue s6lo Ia propled~d privado liberada, entregada a 
s{ misma, puede producir la más útil•y más amplia divi­
sión del trabajo. 

La exposición de Adam Smith se puede resumir asl: 
la división del trabajo da a éste una infinita capaci­
dad de producción. Se origina en la propensi6n al in­
tercambio y al comercio, una propensión especfficamente 
humana que verosímilmente no es casual, sino que está 
con~icionada por el _uso de la raz6n y del lenguaje. EJ 
motivo del que cambia no es la humanidad, sino el egoís­
mo. La dive.rsidad de los talentos humanos es más el 
efecto que la causa de la división del trabajo, es decir, 
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del intercambio. También es sólo este último el que hace 
útil aquella diversidad. Las propiedades particulares de 
las distintas razas de una especie animal son por natu­
raleza más distintas que la diversidad de dones y activi­
dades humanas. Pero como los animales no pueden inter­
cambiar, no le aprovecha a n!ngún individ~o animal .la 
diferente propiedad de un ammal de la mJsma espeae, 
pero de distinta .taza. Los animales no pueden adicionar 
las dive.tSas propiedades de su especie; no pueden apor­
tar nada al provecho y al bienestar común de su especie. 
Otra cosa sucede con el hombre, eo el cual los más 
dispares talentos y formas de actividad se bendician recí­
procamente porque pueden reunir sus diversos. productos 
en una masa común de la que todos pueden comprar. 
Como la división del trabajo brota de la propensión 
al intercambio, crece y está limitada por la extensión del 
intercambio, del mercado. En el estado avanzado todo 
hombre es comerciante, la sociedad es una sociedad mer­
cantil. Say considera el intercambio como casual y no 
fundamental. La sociednd podr!a subsistir sin él. Se hace 
indispensable en el estado avanzado de la socied~d. No 
obstante sin él no puede tener lugar la producción. La 
división 'del trabajo es un cómodo y útil medio, un hábil 
empleo de las fuerzas humanas para e1 desarrollo de la 
sociedad, pero disminuye la capaoida;J de cada h?mbre 
individ11almente considerado. La últ.1,ma observación es 
un progreso de Say. . . . . 

Skarbek distingue las fuerzas mdw1duales, inherentes 
al hombre (inteligencia y disposición ffsica para el tra­
bajo), de las fuerzas derii:adas de la socie~~d ( intercam­
bio y división det traba10) que se condioollJlO mutua­
mente. Pero el presupuesto necesario del intercambio es 
la propiedad privada. Ska~bek expres.a aquí en fo~a 
objetiva lo mismo que Sm1tb, Say, Ricardo, etc., dicen 
cuando señalan el egoísmo, el interés privado, como fun­
damento del intercambio, o el comercio como la forma 
esencial y adecuada del intercambio. 

Mili presenta el com"cio como consecuencia de la 
divisi6n del traba;o. La actividad humana se reduce para 
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él a un movimiento mecánico. División del trabajo y em­
pleo de máquinas fomentan la riqueza de la producción. 
Se debe confiar a cada hombre un conjunto de actividades 
tan pequeño como sea posible. Por su parte, división 
del ttabajo y empico de mdquinas condicionan la produc­
ción de la riqueza en masa y, por tanto, del producto. 
Este es el fundamento de las grandes manufocnuas. 

(XXXVIU) El examen de la división del traba¡o y 
del intercambio es del mayor interés porque son las 
expresiones manifiestamente enajenadas de la actividad 
y la fueruz estmcial humana en cuanto actividad y fuerza 
esencial adecuaá4s al g~nero. 

Deci.t que la división del traba;o y el intercambio 
descansan sobre la propiedad privada no es sino afirmar 
que el traba;o es la esencia de la propiedad privada; una 
afirmación que el economista no puede probar y que 
nosotros vamos a probu por él. Justamente aquí, eo el 
hecho de que división del traba;o e intercambio son 
configuraciones de la propiedad privada, reside la doble 
prueba, tanto de que, por una parte, la vida humana 
necesitaba de la propiedad privada para su realización, 
como de que, de otra parte, ahora necesita la supresión 
y supe.ración de la propiedad privnda. 

Divisi611 del traba;o e intercambio son los dos .fenó­
menos que hacen que el economista presuma del carácter 
social de su ciencia y, al mismo tiempo, exprese incons­
cientemente la contradicción de esta ciencia: la funda­
mentación de la socjedad mediante el interés particular 
antisocial_ 

Los momentos que tenemos que considerar son: en 
primer lugar, ln propensión al intercambio (cuyo funda­
mento se encuentra en el egoísmo) es considerada como 
fundamento o efecto recíproco de la división del trabajo. -
Say considera el iotc.rcarnbio como no fundamental para 
Ja esencia de la sociedad. La riquC2a, la producción, se 
explican por la división del trabajo y el intercambio. Se 
concede el empobrecimiento y la degradación de la acti­
vidad individual por obra de la división del trabajo. Se 
reconoce que la división del trabajo y el intercambio 
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son productores de la gran diversidad de los talentos 
h.umanos, una diver.sidad 9.u.e1 a su vez, se hace útil gra­
cias a aquéllos. Skarbek divide las fuerzas de producción 
? ~c:-czas prod~ctivas del hombre en dos partes: 1) Las 
u;i.div1~ualc:s. e inherentc:s a 8, su in~eligencia y su espe· 
cial dispos1aón o copaadad de traba¡o; 2) las derivadas 
de la sociedad (no del individuo real) Ja división del 
tra~aj~ r el intercambio. Además, la dj~isión del trabajo 
esta luwtada por el mercado. El traba¡o humano es sim­
ple movimiento mecánico; lo principal lo hacen las pro­
piedades materiales de los objetos. 

A un individuo se le debe an:ibuir la menor cantidad 
posible de funciones. Fraccionamiento del trabajo y con­
centración del Cllpital, la inanidad de la producción indi­
vidual y la producción de la riqueza en masas. Concep­
ción de la propiedad privada Ubre en la división del 
trabajo. 

Dinero 

(XLI) Si las sensaciones, pasiones, etc., del hombre 
son no sólo determinaclones antropológicas en sentido 
estricto, sino verdaderamente afumaciones ontológicas del 
ser (naturaleza) y si sólo se afirmtln realmente i¡>or el 
hecho de que su obieto es sensible para ellas, entonces 
es claro: 

l) Que el modo de su afirmación no es en absoluto 
uno y el mismo, sino que, más bien, el diverso modo 
de la afirmación constituye la peculiaridad de so exis­
tencia, de su vida; el modo en que el objeto es para 
ellas el modo peculiar de su goce, 2) Allí en donde Ja 
afumación sensible es supresión directa del objeto en 
su forma independiente (comer, beber, elaborar el obje­
to, etc.), es ésta la afumación del objeto. 3) En cuanto 
el hombre es humano, en cuanto es humana so sensa­
ción, etc., la afirmación del objeto por otro es igualmente 
su propio goce. 4) Sólo mediante la industria desatro­
llada, esto es, por la mediación de la propiedad privada, 
se constituye la esencia ontológica de la pasi6n humana, 

f 
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tanto en su totalidad como en su humanidad; la misma 
ciencia del hombre es, pues, un producto de la auto­
alirmación práctica del hombre. 5) El sentido de la pro­
piedad privada --<lesembarazada \le su enajenación- es 
la existencia de los objetos esenciales para el hombre, 
tanto como objeto de goce cuanto como objeto de acti­
vidad. 

El dinero, en cuanto posee la propfodad de comprarlo 
todo, en cuanto posee la propiedad de apropiarse todos 
los objetos es, pues, el objeto por excelencia. La nniver­
salidad de su cualidad es la omnipotencia de su esencia; 
vale, pues, como ser omnipotente ... , el dinero es el alca­
huete entre la necesidad y el objeto, entre Ja vida y los 
medios de vida del hombre. Pero lo que me sirve de 
mediador para mi vida, me sirve de mediador taIDbién 
para la existencia de los otros hombres para mí. Eso es 
para mf el otro hombre. 

¡Qu¿ diablo! ¡Claro que manos y pies, 
y cabeza y trasero son tuyos.' 
Pero todo esto que yo tra1Jquilamente gozo, 
¿es por eso mellos mio? 
Si puedo pagar seis potros, 
¿No so/J sus fuerzas mios? 
Los conduzco y soy todo un señor 
Como sí t1wiese veinticuatro patas. 

(Goetbe: Faqsto-Mefistófeles) 10• 

Shakespeore, en el Timón de Atenas: 
«¡Oro! , ¡oro maravilloso, brillante, precioso! ¡No, 

oh dioses, no soy hombre que haga plegarias inconse­
cuentes! (Simples rafees, oh cielos purísimos!) Un poco 
de él puede volver lo blaoco, negro; lo feo, hermoso; 
lo falso, verdadero; lo bajo, noble; lo viejo, joven; lo 
cobarde, valiente ( ¡oh dioses! ¿Por qué?) Esto va a 
arrancar de vuestro lado a vuestros sacerdotes y a vues­
tros sirvientes; va a retirar la almohada• de debajo de 
la cabeza del hombre más robusto; este amarillo esclavo 
va a atar y desatar lazos sagrados, be.ndecir a los maldi­
tos, hacer adorable le lepra blanca, dar plaza a los ladro-
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nes Y h~cerlos ·sentarse entre los senadores, con títulos, 
genuflextones y alaban2ass él es el qae hace que se vuelva 
ª casar la vjuda marchita y el que perfuma y embalsama 
como un día de abril a aquella que revolverla el estó­
mago al hospital y a las mismas úlceras. Vamos, fango 
C?ndcnado, P';lta C?,mún de todo el género humano que 
siembras la d1seos1~n entre la multitud de las naciones, 
voy 11 hace~te ultraJar según tu naturaleza.» 

Y dcspues: 
«;Oh, ~. duke regicida, amable agente de divorcio 

entre el ht¡o Y .el padre! ¡Brillante corruptor del más 
puro. lecho de himeneo! ¡Marte valiente! ¡Galán siem­
pre ¡ov~, fresco, amado y delicado, cuyo esplendor fun. 
de. la ~e~e sagrada que descansa sobre el seno de Diana! 
Dtos vtstble que sueldas juntas las cosas de la Natura­
leza absolutamente contrarías y las obligas a que se 
abracen; tú, que s~bes hablar to~as las lenguas (XLil) 
para todos los designios. ¡Oh, tú, piedra de toque de 
los corazones, pi~sa que el hombre, ru esclavo, se re­
bela, Y por la virtud que en ti reside, haz que nazcan 
entr~ ellos querellas que Jos destruyan, a fin de que las 
bestias puedan tener el imperio del mundo ... 1 » 11 

. Shakcspeare pinta muy acertadamente la escocia del 
dz~"~· Para ente~derlo, comencemos primero con la ex­
plicación del pasa¡c goethlano. 

Lo que mec;fiante el dinero es para mí, Jo que puedo 
pagar, es decir, lo que ~ diner? puede comprar, eso 
soy yo, el poseedor del drnero mismo. Mi fuerza es tan 
grande como lo sea la fuerza del dinero. Las cualidades 
del dinero son mis -de su poseedor- cualidades y 
fuerzas. esenciales. Lo que soy y lo que puedo no están 
determinados en modo alguno por mi individualidad. Soy 
feo, pero puedo comprarme la mujer más bella. Luego 
no soy feo, pues el efecto de la fealdad, su fuerza ahu­
y~nta~ora, es aniquilada por eJ dinero. Según mi indi­
v1dualida.d soy tullido, pe.ro el dinero me procura veinti­
~atto pies, luego no soy tullido; soy un hombre malo 
sin ~onor, sin concie?cia y sin ingenio, pero se hoor~ 
al dinero, luego también a su poseedor. El dinero es el 

' 1 
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bien supremo, luego es bueno su poseedor; el dinero 
me evita, además, la molestia de ser deshonesto, luego 
se presume que soy honesto; soy estúpido, pero el dinero 
es el verdadero espíritu de todas las cosas, ¿cómo podría 
carecer de ingenio su poseedor? El puede, por lo demás, 
comprarse gentes ingeniosas, ¿y no es quien tiene poder 
sobre las personas inteligentes más talentoso que el ta­
lentoso? ¿Es que no poseo yo, que mediante el dinero 
puedo todo lo que el corazón humano ansía, todos los 
poderes humanos? ¿Acaso no transforma mi dinero todas 
mis carencias en su contrario? 

Si el dinero es el vfnculo que me liga a la vida huma­
na, que liga a la sociedad, que me liga con la naturaleza 
y con el hombre, ¿no es el dinero el vínculo de todos los 
vínculos? ¿No puede él atar y desatar todas las atadu­
ras? ¿No es tambifu por esto el medio general de se­
paración? Es la verdadera moneda divisoria, así como el 
verdadero medio de unión, la fuerza galvanoqulmica de la 
sociedad. 

Shakespeare destaca especialmente dos propiedades en 
el dinero: · 

1.0 ) Es la divinidad visible, la transmutación de todas 
las propiedades humanas y naturales en su contrario, la 
confusión e inversión universal de todas las cosas; her­
mana las imposibilidades; 

2.º) Es la puta universal, el universal alcahuete de los 
hombres y de los pueblos. 

La inversión y confusión de todas las cualidndes hu­
manas y naturales, la conjugación de las imposibilidades; 
la fuena divina del dinero radica en su esencia en tanto 
que esencia genérica extrañada, enajenante y autoenaje­
nante del hombre. Es el poder enajenado de la humo­
niáaá. 

Lo que como hombre no puedo, Jo que no pueden 
mis fuerzas individuales, lo puedo mediunte el dinero. El 
dinero convierte así cadu una de estas fuerzas esenciales 
en lo que en sí no son, es decir, en su contrario. Sí 
ansío un manjar o quiero tornar la posta porque no soy 
suficientemente fuerte para hacer el camino a pie, el di-
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nero me procura el manjar y la posta, es decir, t;ransus­
tancia mis deseos, que son meras representaciones; los 
traduce de su cx.istcntia pensada, representada, querida, 
a su cx.istencia sensible, real,. de la representación a la 
vida, del ser representado al ser reaJ. El dinero es, al 
hacer esta med.iación, la verdadera fuerza creadora. 

Es cierto que le demanda existe también para aquel 
que no tiene dinero alguno, pero su demanda es un 
puro ente de 6ccióo que no tiene sobre mf, sobre un 
tercero, sobre los otros (XLIII), ningán efecto, ninguna 
existencia; que, por tanto, sigue siendo para mí mismo 
irreal sin obieJo. Lo diferencia e.11tre la demanda efec­
tiva basada en el dinero y la demanda sin efecto basada 
en mi necesidad, mi pasión, mi deseo, etc., es fa dife­
rencia entre el ser y el pensar, entre la pura represent.a­
ción que existe en mí y la representación tal como es 
para mf en tanto que objeto real fuera de mi. Si no 
tengo dinero alguno para viajar, no tengo niQguna nece­
sidad (esto es, ninguna necesidad real y realizable) de 
viajar. Si tengo vocación para estudiar, pero no dinero 
para ello, no tengo ninguna vocación (esto es, ninguna 
vocación efectiva, verdadera) l?ara estudiar. Por el con­
trario, si realmente no tengo vocación alguna para esn1-
cliar, pero tengo la voluntad y el dinero, tengo p11ra ello 
una efectiva vocación. El dinero en cuanto medio y po­
der universales (exteriores, no derivados del hombre en 
cuanto hombre ni de la sociedad humana en cuanto so­
ciedad) para hacer de la representación realidad y de lo 
realidad uno pura representación, transforma igualmente 
las reales fuerzas esenciales humanos y naturales en puras 
representaciones abstractas y por ello en imperfecciones, 
en dolorosas quimeras, así como, por otra parte, trans­
forma las imperfecciones y quimeras reales, las fuerzas 
esenciales realmente impotentes, que sólo existen en la 
imaginación del individuo, en fuerzas esenciales reales y 
poder real. Según esta determinación, es el clioero la in­
versión universal de las individualidades, que transforma 
en su contrario, y a cuyas propiedades agrega propieda­
des contradictorias. 
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C.omo tal potencia inversora, el dinero actúa también 
contra el individuo y co.ntra los vínculos s?clales, ~te., 
que se dicen esenciales. Transforma la fidelidad. en infi­
delidad el amor en odio, el odio en amor, la virtud en 
vicio, d vicio en virtud, el sie_rv? en señor, el . s~or 
en siervo, la estupidez en entendmuento, el entendimien-
to en esturidez. . 

C.omo e dinero, en cuanto concepto existente y actwo 
del valor, confunde y e11mbia todas las cos~, es la con­
fusi6n y el trueque universal de todo, es dea.r, el mund? 
invertido, la confusión y el trueque de todas las cuali­
dades naturales y humanas. 

Aunque sea cobarde, es valiente qui~ puede comprll! 
la valenda. C.orno el dinero no se cambia por una cu9:1i­
dad determinada, ni por una cosa o un~ fuerza esenoal 
humana determinadas, sino por la totalidad del ~undo 
objetivo natural y humano, desde. el pun~o de vista de 
su poseedor puede cambiar cu~qwer pro~1eda~ por cual­
quier otra propiedad y cualq~1er. otro ob¡eto.' tncl~s?. los 
contradictorios. Es la fratermzac16n de Jas tm)?osibllida-
des; obllga a besarse a aquello que se contradice. . , 

Si suponemos al hombre como h<nnbre y a su relacxon 
con el mundo cotno una relación humllna, sólo se pued~ 
cambiar amor por amor, confianza por con6ll.\JZa, etc .. S1 
se quiere gozar del arte basta ser un. ho~re artística­
mente educado; si se quiere ejercer ":flu¡o sobre otro 
hombre, hay que ser un hombre qu.e ~croe_ sobre Jos otro.s 
de modo realmente estimulante e mc1tante. Cada una de 
las relaciones con el hombre -y c:nn la natural~~ h~ 
de ser una exteriorización determ1Ilada d~ la v~da indt­
viáual real que se corresponda con el ob¡eto. de la vo­
luntad. Si amas sin despertar amor, esto es, s~ tu ª!Dor, 
en cuanto amor, no produce amor recíproco, s1 mediante 
una exteriorización vital como hombre am.ante no te con­
viertes en hombre amado, tu amor es impotente, una 
desgracia. 
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Crítica de la dialéctica hegeliana y de la filosofía 
de He gel erl general_ 

(VI) Este punto es quizá el lugar donde, para enten­
dimiento y justificación de lo dicho, conviene hacer algu­
nas indicaciones, tanto sobre la dialéctica hegeliana en 
general como especialmente sobre su exposición en la 
Fenomenología y en la Lógica y, finolmente, sobre la 
relación ron Hegel del moderno movimiento crítico. 

La preocupación de la moderna critica alemana por el 
contenido del viejo mundo era tan fuerte, estaba tan 
absorte en su asunto, que mantuvo una actitud totalmen­
te acrítica res¡>ecto del método de criticar y una plena 
inconsciencia respecto de la siguiente cuestión parcialmen­
te formal, pero realmente esencial: ¿en qué situación 
nos encontramos ahora frente a la dialéctica' hegeliana? 
La inconsciencia sobre la relación de la crítica moderna 
ron la filosoffa hegeliana en general y con la dialéctica 
en particular era tan grande, que críticos como Sttauss 
y Bruno Bauer (el primero completamente, el segundo 
en sus Sin6pticos, en los que, frente a Sttauss, coloca la 
«autoconciencia» del hombre absrracro en lugar de la sus­
tancia de la «naturaleza abstracta» 1

' e incluso en el Cris­
tianismo descubierto) están, al menos en potencia, total­
mente presos de la lógi,ca hegeliana. Así, por ejemplo, 
se dice en el Cristiar1istho descubierto: «Como si la auto­
conciencia, al poner el mundo, la diferencia, no se pro­
dujera a sí misma al producir su objeto, pues elln suprime 
de nuevo la diferencia de lo producido con ella misma, 
pues ella sólo en la producción y el movimiento es ella 
misma¡ como si no tuviera en este movimiento su fina­
lidad• 13, etc., o bien: «Ellos (los materialistas france­
ses) no han podido ver aún que el movimiento del uni.:. 
verso sólo como movimiento de la autoconciencia se ha 
hecho real para sí y ha llegado a la unidad consigo mis­
mo• 1•. ExJ>res.iones que ni siquiera en· la terminología 
muestran una diferencia respecto de la concepción 
hegeliana, sino que más bien la repiten literalmente. 

1 

1 

1 
1 
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(XIl) HaSta qué punto era escasa. en .el acto de la ~d­
tica (Bauer, Los sinópticos) Ja conc1enoa de su relaoón 
ron la dialéctica hegeliana, hasta qué punto esta ~n­
ciencia no aumentó incluso después del acto de la critica 
material es cosa que prueba Bauer cuando en su Buena 
causa d; la libertad rechaza la indiscreta pregunta del se­
ñor Gruppe: «¿Qué hay de la lógica?•, remitiéndola a 
los críticos futuros 15

• 
Pero incluso ahora, después de que Feuerbach (tan­

to en sus «Tesis de los Anekdota» como, detalladameo· 
te, en la Filosofía del futuro) ha demolido el núcleo de 
Ja vieja dialéctica y la vieja filosofía; despu~ de que, por 
el contrario aquella ccltica que no había sido capaz de 
realizar el hecho, lo vio consumado y se ~roclom6 ~rf· 
tica pura, decisiva, absoluta, llegada a cta:1?ad .consigo 
misma; después de que, en su orguUo esp1~1tuahsta, re­
dujo el movimiento histórico todo a la rclac16n del mun­
do (que frente a ella cae bajo la categoría de ~m:isa•) 
con ella misma y ha disuelto t?d~s las contr~dicciones 
dogmáticas en la única con~radicC16n dogmática de. su 
propia agudeza con la estuptde:i del mundo, 1~el Cristo 
critico con la Hurnanldad corno d «montón» , después 
de haber .Probado, día tras día _Y hora tras hora, su pro­
pia excelencia frente a la estu.p1de2 de_ l~ .mas.a; desp.ués 
de que, por último, ha anunoado el 1u1c10 final critJco, 
proclamando que se acerca el día en que toda la deca­
dente humanidad se agrupará ante ella y será por .ella 
dividida en grupos, recibiendo cada montón su. test1.m~­
nium paupertatis "; después de haber hecho unpnmu 
su superioridad sobre los sentimientos humanos Y sobre 
eJ mundo, sobre el cual, tronando ~n su orgu~o~a sole­
dad, sólo deja caer, de tiempo en ~empo, 1~ risa de los 
dioses olímpicos desde sus sarcásticos la?ios;. después 
de todas estas divertidas carantoñas del idealismo (_del 
neohegolia.nismo) que expira en la fonna de la cdoca, 
éste no ha expresado ni siquiera la sospecha d.e . te~er 
que explicarse críticamente con su i:nadre, la dill:1éc~ca 
hegeliano, as{ romo tampoco ha sabido dar una md1ca-
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ción crítica sobre fo dialéctica ele Feuerbach. Una actitud 
totalmente acrítica para consigo mJsmo. 
. Feuerb~ch es el único que tiene respecto de la dialéc­

tica hegeliana una actitud seria, critica, y el único que 
ha hecho verdaderos descubrimientos en este terreno. En 
general es el verdadero vencedor de la vieja filosofía. 
Lo grande de Ja aportación y la discreta sencillez con 
que Feuerbach la da al mundo están en sorprendente 
contraste con el comportamiento contrario. 

La gran hazaña de Fcuerbach es: 
1) La prueba de que la Filosof(a no es sino la Reli­

gión puesta en ideas y desarrollada discursiva.mente; que 
es, por. tanto, tan condenable como aquélla y no repre­
senta smo oua forma, otro modo de existencia de la ena­
jenación del ser humano 11• 

. 2). La fundación del verdadero materialismo y de la 
etenc111 real, en cuanto que Feuerbach hace igualmente de 
la relación social «del hombre al hombre» el principio 
fundamental de la teoría 1•. 

J) En cuanto contrapuso a In negación de la negación, 
que afirma ser lo. positivo absoluto, lo positivo que des­
cansa sobre él mismo y se fundamenta positivamente a sf mismo ~o. 

Feuerbach explica Ja dial6ctica hegeliana (fundamen­
tando con ello el punto de pnrtldn de lo positivo de lo 
sensiblemente cie.rto) del siguiente modo: ' 

'f:Iegel parte d~ la enajenación (Jógicamente de lo in­
finito, de lo umversaJ abstracto) de la sustancia de 
la abstracción absoluta y fijada; esto es, dicho en térmi­
nos populares, parte de fo Religión y de la Teología. 

Segundo. Supera Jo io1inito, pone lo verdadero lo sen­
sible, lo real, lo finito, lo particular (Filosofía 'supera-
ción de la Religión y de la Teología). ' 

Tercero. Supera de nuevo lo positivo, restablece nue­
vamente la abstracción, lo infinito; restablecimiento de 
la religión y de la Tcologfa. 

Feuerbach concibe la negación de la negación s6lo como 
contradicción de la Filosoffa consigo misma· como la 
Filosofía que afirma la T cologfa (trascendencia', etc.) des-

j 

1 
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pués de haberla negado; que la afirma en oposición a sf 
misma 21• 

La posición o autoaiirmadón y autoconfirmadón que 
está implfcita en la negación de la negación es concebida 
como Wla posición no segura aún de sf misma, lastrada 
por ello de su contrario, dudosa de sf misma y por ello 
necesitada de prueba, que no se prueba, pues, a id misma 
mediante su existencia; como una posición inconfesa­
da (XIII ) y a la que, por ello, se le contrapone, directa 
e. inmediatamente, la posición sensorialmente cierta, fun­
damentada en sf misma ,(1). 

Pero en cuanto que Hegel ha concebido la negación 
de la negación, de acuerdo con el aspecto positivo en ella 
implícito, como lo verdadero y único positivo y, de 
acuerdo con el aspecto negativo también ·implícito, como 
el único acto verdadero y acto de autoa1irmaci6n de todo 
ser, sólo he encontrndo la expresión abstracta, l6gica, 
especulativa para el movimiento de la Historia, que no 
es aún historia real del hombre como sujeto presupuesto, 
sino sólo acto ge11/rico del hombre, historia del naci­
miento del hombre: Explicaremos tanto la forma abstrac­
ta como la diferencia que este movimiento tiene en Hegel 
en oposición a la moderna crítica del mismo proceso en 
La Esencia del Cristianismo, de Feuerbach; o más bien, 
explicaremos Ja forma crftica de este movimiento que en 
Hegel es aún acrítico. 

Una ojeada al sistema hegeliano. Hay que comenzar 
con la Penome11ologla hegeliana, fuente verdadera y se­
creto de la Filosof{a hegeliana. 

(1) Fcucrbacb concibe aún la negación de la negación, el con­
cepto con=to, como d pensamiento que se supera a s! mismo 
en el pensamicntn y que, en cunnto pensrunic:mo, quiere se.r inme­
diatamente intuición, naturaleza, realidad. (No111 dt Marx.) 



Karl Man 

f eno111e11olo gia 

A) La autoconcie11cia 

l. Conciencia cr) Certe%tl sensorial o lo esto y-'lo mío. 
6)! La ,percepcidn • o la cosa con sus propiedades y la 
ilusión. -y) Fuerza y entendimiento, fenómeno y · mundo 
suprasensible. 

II. Autoconciencia. La verdad de la certeza de sí mis­
mo. a) Dependencia e independencia de la autoconcien­
cia, señorlo y vasallaje. b) Libertad de la autoconciencia. 
Estoicismo, escepticismo, la conciencia desventurada. 

III. Razón. Certeza y verdad de la razón. Razón ob­
servadora; observación de la naturaleza y de la autocon­
ciencia. b) Realización de la autoconciencia racional me­
diante ella misma. El goce y la necesidad. La ley del 
corazón y el delirio de la presunción. La virtud y el 
curso del mundo. e) La individualidad que es real en sí 
y para sí. El reino · animal del espíritu y el fraude o la 
cosa misma. La razón legisladora. La razón examinadora 
de leyes. 

B) El esptritu 

l. El verdadero espíritu: Ja ética. II. El espíritu ena­
jenado de sf, la cultura. III. El espíritu seguro de sí 
mismo, lo moralidad. 

C) La Religión 

Religión natural, 'religión esthica, religión revelada. 

0) El saber absoluto 

Cómo la Ehciclopedia de Hegel comienza con la lógica, 
con el pensamiento especulativo puro, y termina con el 
saber absoluto, con el esptriru autoconsciente, que se 
capta a sí mismo, 61osó6co, absoluto, es decir, con el 
espíritu sobrehumano abstracto, la Enciclopedia toda no 
es m1fa que la esencia desplegada del espíritu filosófico, 
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su autoobjetivación. El espíritu filosófico no es a su vez 
sino el enajenado espiritu del mundo que piensa dentro 
de su autoenajenación, es decir, que se capta a sí mismo 
en forma abstracta. La lógica es el dinero del espíritu, el 
valor pensado, especulativo, del hombre y de la natura­
leza¡ su esencia que se ha hecho totalmente indiferente 
a toda determinación real y es, por tanto, irreal; es el 
pensamiento ena;enado que por ello ha.ce abstracción de 
la naturaleza y del hombre real; el pensamiento abstrac­
to. La exterioridad de este pensamiento abstracto ... La 
naturaleza tal como es para este pensamiento abstracto; 
ella es exterior a él, la pérdida de sí mismo; y él la 
capta también externamente, como pensamiento abstrac­
to, pero como pensamiento abstracto enajenado; final­
mente, el esplritu, este pensamiento que retoma a su 
propia cuna, que como espíritu antropológico, fenome­
nológico, psicológico, moml, artístico-religioso, todavía 
no vale para sf mismo hasta que, por último, como saber 
absoluto, se encuentra y relaciona 22 consigo mismo en el 
espftitu ahora absoluto, es decir, abstracto, y recibe su 
existencia consciente, la existencia que le corresponde, 
pues su existencia real es la abstracción. 

Un doble error en Hegel. 

El priroci:o emerge de la manera más clara en la Fe­
nome11ología, como cuna de la Fi losofía hegeliana. Cuan­
do él concibe, por ejemplo, la riqueza, e.l poder e~tatal, 
etcétera, como esencias enajenadas para el ser · h11mano, 
esto sólo se produce en forma especulativa... Son enti­
dades ideales y por ello simplemente un extrañamiento 
del pensamiento filosófico p11ro, es decir, abstracto. Todo 
el movimiento termina as! con el saber absoluto. Es jus­
tamente del pensamiento abstracto de donde estos objetos 
están extrañados y es justamente aJ pensamiento abstracto 
aJ que se enfrentan con su pretensión de realidad. El 
filósofo (una forma abstracta; pues, del hombre enaje­
nado) se erige en medida del mundo enajenado. Toda la 
historia de la ena;enación y toda la revocación de la ena-
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jenaci6n no es así sino la histo_ria de la produ~ción d~l 
pensamiento abstracto, es deor, absoluto (Vid. pfig1-
na XIII)" (XVII), del pensamienro 16gico especulativo_ 
El extra1íamie1110, que constiruye, por tanto, e! verdade­
ro interés de esta enajenación y de Ja supresión de esta 
enajenación, es la oposición de en si y para sí, de con­
ciencia y autoconciencia, de obieto y su;eto, es decir, la 
oposición, dentro del pensamiento mismo, del pensa­
miento abstracto y la realidad sensible o lo sensible 
real. Todas las demás oposiciones y movimientos de 
estas oposiciones son sólo la apariencia, la envoltura, la 
forma esotérica de estos oposiciones, las únicas interesan­
tes, que constituyen el sentido de las restantes profana:; 
oposiciones. Lo que pasa por esencia eswblecida del ex· 
trañamiento y lo que hay que superar no es el hecho de 
que el ser humano se obietive de formn h11111a11a, en opo· 
sición a si mismo, sino el que se objetive a diferencia de y 
en oposición al pe11sa111ie11to abstrncto. 

(XVIII) La _11propiacióo. de las fue~zas ese~ciales hu­
manas, converudns en ob¡cto, en ob¡cto en,1¡en,1Jo, es 
pues, en primer lugor, una apr~piación que se op_cra sólo 
en la conciencía, en el pt•11sa1111e11to puro, es decir, en l.i 
abstracción, In apropiación de objetos como pemtlf11ie11-
tos y movimientos del pe11sa111.ie11to; por esto, .Ya en h1 
Feno111c11ologfa (pese 11 su aspecto totolmente ne_gativo y 
cr{tico, y pese a lo crítica J'cnl en ella conternda, ~ue 
con frecuencia se adelnntu mucho al desarrollo posterior) 
está latente como germen, como potencia, está presente 
como un misterio, el positivismo 11crf~ico y el igualmente! 
acrítico idealismo de las obras posteriores de He!Jel, es¡1 
disolución y restauración filosóficas de la empirie exis­
tente. En segundo ltigar. La reivindicaci6n dd mundo 
objerivo para el hombre (por ejemplo, el. co?ocimie.nto 
de In conciencia sensible no es una conc1cnc1a sensible 
abstracta, sino una conciencia sensible humana; el cono­
cimiento de que la Religión, la riqueza, etc., son sólo la 
realidad enajenada de la objetivación hu111a11a

1 
de las 

fuerzas esenciales humanas nacidas para la acción y, por 
ello sólo el camino hacia la verdadera reaUdad humana). ' 

I 
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esta apropiación o la inteligencia de este proceso se pre­
-sen ta as! en Hegel de ral modo que la sensibilidad, la 
Religión, el poder del Estado, etc., son esencias espiritua­
les, pues sólo el es piritu, es la verdadera esencia del 
hombre, y la verdadera forma del espíritu es el espíritu 
pensante, el espíritu lógico, especulativo. La humanidad 
de la naturaleza y de la naturaleza producida por la his· 
toria, de los productos del hombre, se manifiesta en que 
ellos son productos del espíritu abstracto y, por tanto y 
en esa misma medida, momentos espirituales, esencias 
pen1aáas. La Fenomenologúz es la crítica oculta, oscura 
aun para sf misma y mistilicadora; pero en cuanto retiene 
el extrañamiento del hombre (aunque el hombre aparece 
sólo en la forma del cspfritu) se encuentran ocultos en 
ella todos los elementos de la crítica y con frecuencia 
preparados y elaborado1 de uo modo gue supera amplia­
mente el punto de vista hegeliano. La «conciencia desven­
turadni., la «conciencia honrada•, la lucha de la «con­
ciencia noble y lo conciencia vili., etc., estas secciones 
sueltas contienen (pero en formo enajenada) los elemen­
tos criticos de esferas enteras como la Religión, el Estado, 
la vida civil, etc. Así como la esencia, el objeto, aparece 
como esencia pensada, así el sujeto es siempre conciencia 
o autoconciencia; o mejor, el objeto aparece s6Jo como 
conciencia abstracta, el hombre sólo como autoconcien· 
cia; la diversas formas del exttailamiento que allf emer­
gen son, por esto, sólo distintas formas de la concienda 
y ¡:le la autoconciencia. Como la conciencia absttacta en si 
(el objeto es concebido como tal) es simplemente un mo­
mento de diferenciación de la autoconciencia, así tam­
bién surge como resultado del movimiento la identidad 
de la autoconciencia con la conciencia, el saber absoluto, 
el movimiento del pensamiento abstracto que no va ya 
hacia fuera, sino sólo dentro de sr mismo; es decir, el 
resultado es la dialéctica del pensamiento puro. 

(XXIII) Lo grandioso de la Fenomenologla hegeliana 
y de su resultado final (la dialéctica de la negatividad 
como principio motor y generador) es, pues, en primer 
lugar, que Hegel concibe la autogeneración del hombre 
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como un proceso, Ja objetivación como desobjetivac.ión, 
como enajenación y como supresión de esta enajenación; 
que capta la esencia del trabajo y concibe el hombre 
objetivo, verdadero porque real, como resultado de su 
propio trabajo. La relación real, activa, del hombre con­
sigo mismo como ser genérico, o su manifestación de sí 
como un ser genérico general, es decir, como ser huma­
no, sólo es posible merced a que él realmente exterioriza 
todas sus fuerzas gen¿ricas (lo cual, a su vez, sólo es 
posible por la cooperación de los hombres, como resul­
tado de la historia) y se comporta &ente a ellas como 
&ente a objetos (lo que, o su vez, sólo es posible de · 
entrada en la forma del extrañamiento): 

Expondremos ahora detalladamente la unilateralidad y 
los límites de Hegel a la luz del capítulo final de la 
Fenomenología, el saber absoluto: un capítulo que con­
tiene tanto el espíritu condensado de la Fenomenología, 
su relación con lo díaléctica especulativa, como la con­
ciencia de Hegel sobre ambos y sobre su relación recí­
proca. 

De momento anticiparemos sólo esto: Hegel se coloca 
en el punto de vista de la Economía Política moderna. 
Concibe el trabajo como la esencia del hombre, que se 
prueba a st misma; él sólo ve el aspecto positivo del 
trabajo, no su aspecto negativo. El trnbajo es el devenir 
para si del hombre dentro de la enajenación o como hom­
bre enajenado. El únko trabajo que Hegel conoce y re­
conoce es el abstracto espiritttal. Lo que, en general, 
constituye Ja esencia de la Filosofía, la enajenaci6n del 
hombre que se conoce, o la ciencia enajenada que se 
piensa, lo capta Hegel como e~encia del trabajo y por 
eso puede, frente a la fiJosoffa precedente, reunir sus 
diversos momentos, presentar su Filosofía como la Filo­
soffa. Lo que los otros filósofos hicieron (captar momen­
tos aislados de la naturaleza y de la vida humana como 
momentos de Ja aut~nciencia o, para ser precisos, de la 
autoconciencia abstracta) lo sabe Hegel como el hacer de 
la Filosofía, por eso su ciencia es absoluta. 

Pasemos ahora a nuestro tema. 
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El saber absoluto. Capítulo fin al de la Fenomenología 

. La. cuestión fundamental. es que el objeto de la con­
c1e;ic1a no es ~tra cosa que la autoconciencia, o que el 
ob¡eto no es s100 Ja autoconciencia objetivada la auto­
conciencia como objeto (poner al hombre =' autocon­
ciencia). 

Importa, pues, superar el objeto de la conciencia La 
objetividad como tal es una relación enajenada del hom­
bre, una relación que no corresponde a la esencia huma­
na, e la autoconciencia. La reapropiaci6n de la esencia 
objetiva del hombre, generada como extraña bajo la de­
terminación del extrañamiento, no tiene, pues solamente 
la significación de suprimir el extrañamiento' sino tam­
bién la objetividad; es decir, el hombre pasa ' por ser no 
objetivo, espiritualista. 

El movimiento de la superaci6n del objeto de la con­
ciencia lo describe Hegel del siguiente modo: 

El objeto no se muestro únicamente (esta es según 
Hegel, la concepción unilateral -que capta u~a sola 
cara- de aquel movimiento) como retornando al sf mis­
mo. El hombre es puesto como igual al s! mismo. Pero 
el s! mismo no es sino el hombre ah.rtractamente conce­
bido y generado mediante Ja abstracción. El hombre es 
mismeídad. Su ojo, su ofdo, etc., son mismeidad; cada 
una de sus fuerzas esenciales tiene en él la propiedad de 
la mismeidad 24

• Pero por eso es completamente falso 
decir: la autoconciencia tiene ojos, oídos, fuerzas es·en­
ciales. La autoconciencia es más bien una cualidad de la 
naturaleza humana, del ojo humano, etc., no la 1;1aturaleza 
humana de la (XXIV) autoconciencia. 

El sí mismo abstrafdo y 6jado para sf es el hombre 
como egolsta abstracto, el l!golsmo· en su pura abstrac­
ción devado hasta el pensamiento (volveremos más tarde 
sobre esto). 

La esencia humana, el hombre, equivale para Hegel a 
autoconciencia. Todo extrañamiento de la esencia huma­
na no es nada más que extrañamiento de la cutoconcien-
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cia. El extrañamiento de la conciencia no es considerado 
como expresi6n (expresión que se refleja en el saber y eJ 
pensar) del extrañamiento real de la humana esencia. El 
extrañamiento verdadero, que se manifiesta como real, 
no es, por el contrario, según su más intima y escondida 
esencia (que sólo la Filosofía saca a la luz) otra cosa que 
el fen6meno del extrañamiento de Ja esencia humana 
real, de la autoconciencia. Por eso la ciencia que com­
prende esto se llama Fenomenologút. Toda reapropiación 
de la esencia objetiva enajenada aparece así como una 
incorporación en la autoconciencia; el hombre que se 
apodera de su esencia real no es sino la autoconciencia 
que se apodera de la esencia objetiva; el retomo del 
objeto al s{ mismo es, por tanto, la rcapropiación del ob­
jeto. Expresada de forma universal, la superací6n del 
obieto de la autoconciencia es: 

l) Que el objero en cuanto tal se presenta a la con­
ciencia como evanescente; 2) Que es la enajenación de la 
autoconciencia la que pone la coseidad; 3) Que esta ena­
jenación no sólo tiene significado positivo, sino también 
negativo; 4) Que no lo tiene sólo para nosotros o en sí, 
sino también para ella; 5) Para ella [In autoconciencia] 
lo negativo del objeto o su autosupresión tiene signifi­
cado positivo, o lo que es lo mismo, ella conoce esta 
negatividad del mismo porque ella se enajena a sí mis­
ma, pues en esta enajenación ella se pone como objeto 
o pone al objero como s! misma en virtud de la insepa­
rable unidad del ser para si; 6) De otra parte, está igual­
mente presente este otro momento, a saber: que ella [la 
autoconcíencia] ha superado y retomado en sí misma esta 
enajenación y esta objetividad, es decir, en su ser otro 
como tal está ;u11to a si¡ 7) Este es el movimiento de la 
conciencia y ésta es, por ella, la totalidad de sus momen­
tos; 8) Ella [la autoconciencia] tiene que comportarse 
con el objeto según la totalidad de sus determinaciones y 
tiene que haberlo captado, as!, según cada una de ellas. 
Esta totalidad de sus determinaciones lo hace en si esen­
c:Uz espiritual y para la conciencia se hace esto verdad 
po.r la aprehensión de cada una de ellas [las determina-

Tercer Manuscrito 
19.3 

cione~] en pacticular como el si mismo o por el antes 
menetonado comportamiento espiritual hacia ellas. 

A?. 1) El que el objeto como tal se presente ante la 
conc1enCJa como evanescente es el antes mencionado re­
torno del ob¡eto al sf mismo. 

A?. 2) La enajenación de la autoconciencia pone la 
c<_>s~ida_á-, Puesto_ que el hombre= autoconciencia, su esen­
cia. ob¡ettva cna¡enada, o la coseidad (lo que para él es 
ob¡eto, Y solo. es verda~eramente objeto para él aquello 
que l_e es ?b!eto esenoal,. es decir, aquello que es su 
es~nc1a ob¡et1va. Ahora bien, puesto que no se hace 
su¡eto al hombre real como tal y, por tanto, tampoco a 
la naturaleza -el hombre es la 11atura/eze humana- sino 
sólo. a la abstracción del hombre, a la autoconciencia, Ja 
cos~1dad sólo puede ser la autoconciencia enajenada) 
eqwvale a la autoconciencia enajenada y la coseidad ~ 
puesta por ~ta enajenación. Es completamente natural 
que ':1n ser ~Jv~>, natural, dorado y provisto de fuerias 
esencrnles ob¡euvas, es decir, materiales, tenga obietos 
rea~es, naturales, de su ser, así como que su autoenaje­
nac1ón ~ea el establecimiento de un mundo real, objetivo, 
pero .ba¡o la forma de ln exterioridad, es decir, no per­
ten~cienre a SLJ ser y dominándolo. No hay nada incon­
cebible. o misterioso en ello. Más bien sería mlsterlóso lo 
cc:>ntrar10. ~ei:o igualmente claro es que una autoconcien­
CUI, es deo~, su enajenación, sólo puede poner la cosei­
~ad, es decir, una cosn nbsuacta, una cosa de la abstrac­
etón Y no una c~sa reot. Es 11dem1is (XXVI) también 
claro que la. cose1dad, por tanto, no es nada indepén­
dtente, esencial, frente n la autoconciencia, sino una sim­
ple creación, algo P.uesto por ella, y lo puesto, en lugar 
de afirmarse a s{ mismo, es sólo una afirmación del acto 
de poner, que por un momento lija su energía como el 
producto '!• e11 ªP'"i~ncia - pero sólo por un momen­
to-- le asigna un ser tndcpcndicnte, real. 
. Cuando el hom.bre real, corpóreo, en pie sobre la 

tierra fume y aspirando y exhalando todas las fuenas 
naturales! pone sus fuenas esenciales reales y objetivas 
como ob¡etos extraños mediante su enajenación, el acto 
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de poner oo es el sujeto; es la sub¡etividad de fuerzas 
esenciales ob;etivas cuya acción, por ello, ha de ser tam· 
bién obietiva. El ser objetivo actúa objetivamente y no 
actuada objetivamente si lo objetivo no estuviese impl!­
cito en su determinación e.senda!. S6lo crea, s6lo pone 
obietos porque él (el ser objetivo] está puesto por obje­
tos, porque es de por sf naturaleza. En el acto del poner 
no cae, pues, de su «actividad pura» en una creación del 
obieto, sino que su producto ob¡etivo confirma simple­
mente su obietiva actividad, su actividad como actividad 
de un ser natural y objetivo. 

Vemos aquI cómo el naturalismo realizado, o hum~· 
mo, se disting11e .tanto ?el idealismo como ~el matena· 
lismo y es, al DlJSO'lO tiempo, la verdad unificadora de 
ambos. Vemos, también, c6mo sólo el naturalismo es 
capaz de comprender el acto de la historia universal. 

El hombre es inmecliatamcnte ser natural. Como ser 
natural, y como ser natural vivo, está, de una parte, 
dotado de fuerzas naturales, de fuerzas vitales, es un ser 
natural activo; estos fuerZtls existen en él como talentos 
y capacidades, como impulsos; de otra parte, como ser 
natural corpóreo sensible, objetivo, es, como el animal 
y la pÍanta, un ~er paciente, condicionado y limitado; 
esto es, los obietos de sus impulsos existen fuera de ~l. 
en cuanto ob;etos independientes de él1 pero estos ~bJe­
tos son objetos de su necesidad, indispensables y esen­
ciales para el ejercicio y afirmación de sus fuerzas esen· 
ciaJes. El que e] hombre sea un ser corpóreo, con fuerzas 
naturales vivo, real, sensible, objetivo, significa que tie­
ne como' objeto de su ser, de su exteriorización Vital, 
ob;etos reales, sensibles, . o que ~ólo en obj~t~s reales, 
sensibles, puede exteriorizar su v1dn. Ser ob¡ettvo na~­
ral sensible ·es lo mismo que tener fuera de sí ob1e-

• • b" to naturaleza sentido, o que ser para un tercero o 1eto, 
o;turaleza sc~tido. El 'hambre es una necesidad natural; 
necesita, pues, una naturaleZJI fuera de sí, un objeto 
fuei:a de sf, pará satisfacerse, para calmarse. El hambre 
es la necesidad objetiva que un cuerpo tiene de un ob­
¡eto que está fuera de él y es indispensable para su 

Tcrcér Manuscrito 
195 

~tegrsci6n Y exteriorización esencial. El sol es el ob¡eto 
de la planto, .un objeto indispeossble para ella, confuma­
or de su .v1~a, .así corno la planta es objeto del sol, 

corno exter1ori1.acz6n de la fuerza vivificadora del sol d 
la fuerza esencia] obietiva del sol 2S. ' e 

Un ser que no tiene su naturaleza fuera de sf no es un 
ser naJuraj, no J?attfcipa del ser de la naturaleza. Un ser 
qu~ !1º nene rungun objeto fuera de sí no es un ser 
ob1et1.vo. Un ser que no es, a su vez objeto para un 
t~rcer ser no tiene ningún ser como objeto suyo es de­
ctr, no se comporta objet_iv~mente, su ser no es o'bjetivo. 

XXVII. Un ser no ob!ct1vo es un no ser, un absurdo. 
~uponed uo ser que m es él mismo objeto ni tiene un 

obJet.o. Ta! ser sería, en primer lugar, eJ único ser no 
f1sti.da ruog6o ser fuera de él, existida único y ~olo 

ues tan pronto hay objetos fuera de mí, tan pronto 0~ 
futoy solo, soy un otro, otra realidad que el objeto 

er~ de mI. Para este tercer objeto yo soy, pues, otra 
realzd'!"d que él, es decir, soy su objeto. Un ser que 

00 
es ob¡~to. de otro ser supone, pues, que no existe nitt ún 
sb- objetivo. Tan pronto como yo tengo un objeto, !ste 
º. ¡eto me tiene.ª ~ como objeto. Pero un ser no ob;e­
trvo es un .ser ~rracronal, no sensible, sólo pensado, es 
ieclr, sólo .1magmado, un ente de nbstracción. Ser sensi-
l~, es deCJ~, ser rc11l, es ser objeto de Jos sentidos, ser 

ob¡eto sensrbie, en c;onsecuencla, tener objetos sensibles 
fuera de sf! tener ob¡etos de su sensibilidad. Ser sensible 
es se.r paciente 26, 

f!I hombre como ser objetivo sensible es por eso un ser 
paciente, y por ser un ser que siente su pasión un ser 
apasi~nado. La ~asión es la fuerza esencial del hombre 
que tiende en~r~camente hacia su objeto. 

El hombre, ~gm embargo, no es sólo ser natural sino 
ser natural humano, .es decir, un ser que es para sÍ, que 
por ello es ser genér1co, que en cuanto tal tiene que afu­
m~rse y c_onfu:marse tanto en su ser como en su saber. 
Nt los ob1etos humanos son, pues, los objetos naturales 
tal como se o~eccn inmediatamente, ni el sentido huma­
no, tal como mmediatamente es, tal como es objetiva-
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mente es sensibilidad humana, objetividad humana. Ni 
objeti;a ni subjetivamente existe la naturaleza inmediata­
mente ante el ser humano en forma adecuada; y como todo 
lo natural tiene que nacer, también el hombre tiene su 
acto de nacimiento, la historia, que, sin embargo, es para 
él una bistotia sabida y que, por tanto, como acto de 
nacimiento con conciencia, es acto de nacimiento ~e ~e 
supera a sf mismo. La historia es la verdadera HJstona 
Natural del hombre (a esto hay que volver). 

En tercer lugar, por ser este mismo acto de po~er la 
coscidad sólo una apariencia, un acto que contradice la 
esencia de la pura actividad, ha de ser a su vez superado 
y negada la coseidad. . 

Ad. 3 4 5 6: 3.º) Esta enajenación de la condenoa 
no tien~ ~la:nente signi.6cado negativo, sino también 
positivo y, 4.0 este significado positivo no ~ólo .para. nos­
otros o en sf, sino para ella, para la coooencta mtS~a. 
5) Para ella lo negativo del objeto o la autosuper~ctón 
de éste tiene un significado positivo o, en otros térmmos, 
ella conoce esta negatividad del mismo porque ella se 
enajena a si misma, pues en esta enajenación ell~ se 
conoce corno objeto o conoce al objeto, mer~ a la mse­
parable unidad del ser -para- sf, como sl misma. 6) De 
otra parte, está Aquf implícito simultáneamente el otro 
momento: que e ll11, igualmente, ha superado y retomado 
en sí esta enajenación y objetividad, y que así en su ser-
otro como tal está junto a sl. . . . . . 

Hemos ya visto que la apropi~ci?i; del s~r ob¡ettvo 
enajenado o la superación de la ob¡et1v1dad ba¡o la deter­
minación de la enajenación (que ha de progresar des¿e 
la extrañC2a indiferente basta el re8;1 extraña~e~to hos­
til) tiene para H egel igualmente, <? i~C;iuso punapalmen­
te, el signiiicado de superar 1.a ob¡etw1dad, ~rq~e en el 
extrañamiento lo chocante para la autoconciencia no es 
el carácter determi11ado del objeto, sino su carácter obje­
tivo. El objeto es por eso uo negativo, a!g? que se su.Pera 
a sí mismo una negatividad. Esta negattvidad del m1Smo 
no tiene p~ra la conciencia un signi.6cado negativo sino 
positivo, pues esa negatividad del objeto es precisamente 
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la autoconfirmad611 de la no-objetividad, de la abstrac­
ci6n (XXVIII) de él .mismo. Paca la candencia misma, 
la negatividad del objeto tiene un signüicado positivo 
porque ella conoce esta negatividad, el ser objetivo, como 
su autoenajenación; porque sabe que sólo es mediante su 
autoenajenación ... 

El modo en que la conciencia es y en que algo es pat'll 
ella es el saber. El saber es su único acto. Por esto algo 
es para ella en la medida en que ella sabe este algo. Sa-

. her es su único comportamiento objetivo. Ahora bien, la 
autoconciencia sabe la negatividad del objeto, es decir, 
el no-ser-diferente del objeto res.Pecto de ella, el no-ser 
del objeto para ella, porque sabe el objeto como su auto­
enajenaci6n, es decir, ella se sabe (el saber como objeto) 
porque el objeto' es sólo la apariencia de un objeto, una 
fantasmagor1a mentirosa, pero en su ser no es otra cosa 
que el saber mismo que se ha opuesto a sí mismo y por 
eso se ha opuesto una negatividad, algo que no tiene 
ninguna objetividad fuero del saber; o, dicho de otra 
forma, el saber sabe que al relacionarse con un objeto, 
simplemente está fuua de sf, que se enajena, que él 
mismo sólo aparece note si como objeto, o que aqnello 
que se le aparece como objeto sólo es él mismo. 

De otra parte, dice Hegel, aquí está implícito, al mis­
mo tiempo, este otro momento: que Ja conciencia ha 
superado y retomado en sf esta enajenación y esta obje­
tividad y, en consecuencia, en su ser-otro en cuanto tal 
está iunto a si. 

En esta disquisición tenemos juntas todas las ilusiones 
de la especulación. 

En primer lugar: La conciencia, la autoconciencia, está 
en su ser-otro, e11 cuanto tal, ;unto a si. Por esto la auto­
conciencia (o si hacemos abstracción aquí de Ja abstrac­
ción hegeliana y ponemos la autoconciencia del hombre 
en lugar de la autoconciencia) en su ser·otro en cuanto 
tal está junto a sl. Esto implica, primeramente, que Ia 
conciencia (el saber en cuanto saber, el pensar en cuanto 
pensar) pretende ser lo otro que ella misma, pretende ser 
sensibilidad, realidad, vida: eJ pensamiento que se sobre-
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pasa en el pensamiento (Feuerbach). Este aspecto está 
contenido aquí en la medida co que la conciencia, s6lo 
como conciencia, no se siente repelida por la objetividad 
extrañada, sino por la ob;etividad como tal. 

En segundo lugar, esto implica que el hombre auto­
consciente, que ha reconocido y superado como autoena­
jenacióo el mundo espiritual (o la existencia espiritual 
universal de su mundo), lo confuma, sin embargo, oue· 
vameote en esta forma enajenada y la presenta como su 
verdadera CX;istencia, la restaura, pretende estar junto a 
s{ en su ser.()tro en cuanto tal. Es decir, tl11S la supera· 
ci6n, por ejemplo, de la Religión, tras habet reconocido 
la Religión como un producto de la autocnajenación, se 
encuentra, no obstante, confirmado en la Religi6n en 
cuanto Religión. Aqw está la raíz del falso positivismo de 
Hegel o de su ·solo aparente criticismo; lo que Feoer­
bach llama poner, negar y restaurar la Religión o la 
Teologla, pero que hay que concebir de modo más gene· 
ral 71• La ra7-Ón está, pues, junto a sf en la sinrazón como 
sinrazón. El hombre que ha reconocido que en el Dere· 
cho, la Política, etc., lleva una vida enajenada, lleva en 
esta vida enajene1da, en cuanto tal, su verdadera vida 
humana. La autoafirmación, la autoconfumación en con· 
tradicci611 consigo mismo, tanto con el saber como con el 
ser del objeto, es el verdadero saber y la vida verda-
dera. 

As{, no puede babl.arse más que de una acomodación 
de Hegel a la Religión, al Estado, etc., pues esta mentira 
es la mentira de su principio 28

• 

(XXIX) Si yo s¿ que la Religión es la autoconciencia 
enajenada del hombre, sé confirmada en ella no mí auto· 
conciencia, sino mí autoconciencia enajenada. Sé, por con· 
siguiente, que mi yo mismo, la autoconciencia correspon· 
diente a mi esencia, no se con6rma en la Religión, s.ino 
más bien co la Religión superada, aniquilada. 

Así en Hegel la negación de la negación no es la con· 
fumación de la esencia verdadera mediante la negación 
del ser aparente, sino la confirmación del ser aparente o 
del ser extrañado. de s{ en su negación; o la negación de 
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este ser aparente como un ser objetivo que mora fuera 
del h~mbre y es independiente de él, y su rransformación 
en su¡eto. 

Un papel peculiar juega en ello el superar, en el que 
~tán anuladas la negaci6n y la preservación, la afirma­
ción 29• 

As1; por ej~lo, en la Piloso/la del Derecho de Hegel, 
el Derec"? Pnvado superado es igual a Moral, la moral 
~perada igual a familia, la familia superada igual a so­
credad civil, la sociedad civil superada igual a Estado, el 
Estado superado igual a Historia Universal. En la reali­
dad si~en en pie Derecho privado, moral, familia, socie­
dad civil, Estado, etc., sólo que se han convertido en 
momentos, en existencias y modos de exisúr del hombre 
que carecen de validez aislados, que se disuelven y se 
engendran recíprocamente, etc. Momentos del Movi­
miento. 

En su existencia real, esta su esencia m6vil está oculta. 
Sólo en el pensar, _en la Filosofla, se hace patente, se re­
vela, y por eso m1 ve~dndera existencia religiosa es mi 
~stencia f ifos6/ica-religiosa, mi verdadera existencia po· 
littca es ID1 exlstencia f ilos6/ico·i11rldica, mi verdadera 
existencia natural es mi existencia f ilos6fico-natural, mi 
v~rdade!a existencia artística la existencia filosófico-ards­
t1ca, m1 verdadera existencia humana es mi existencia 
filos6fíca. Del mismo modo, la verdadera existencia de 
la Religión, el Estado, la naturaleza, el arte, es la Filoso­
fia de la Religión, de la naturaleza, del Estado, del arte. 
Pero si pa.ra mi la verdadera existencia de la Religión 
etcétera, es únicamente la Filosoíía de la Religión, sól~ 
soy verdaderamente religioso como Fil6sofo de la Reli­
gi6n y nie.go asf la religiosidad real y el bombre real­
n;iente religioso. No obstante, al mismo tiempo los con­
firmo, en parte, dentro de mi propia existencia o de la 
existencia ajena que les opongo, pues ésta es simplemente 
la cxp~sión filos6fica de aquéllos, y en parte en su pe· 
culiar forma originaria, pues ellos valen para m{ como el 
meramente aparente ser otro, como alegorfas, como for-
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mas, ocultas bajo envolturas sensibles, de su verdadera 
existencia, es decir, de mi existencia filosófico. 

Del mismo modo, la cualidad superada es igual a can· 
tidad, la cantidad superada igual a medida, la medida 
superada igual a esencia, la esencia superada igual a 
f e116mtmo, el Ccnómeno superado igual a realidad, la rea­
lidad superada igual a concepto, el concepto superado 
igual a obietiviáad, la objetividad superada igual a idea 
absoluta, la idea absoluta superada igual a naturaleza, la 
naturaleza superada igual a espíritu sub¡etivo, el espíritu 
subjetivo superado igual o espíritu objetivo, ético, el es­
píritu ético superado igual a arte, el arte superado igual 
a Relígj6n, lo Religión superada igual a saber absoluto :io. 

De un lado, este superar es uo superar del ser pensa­
do, y asf la propiedad privada pensada se supera en la 
idea de la moral. Y como el pensamiento ímagina ser 
inmediatamente lo otro que sf mismo, realidad sensible, 
y como, en consecuencia, también su acción vale para él 
como acción real sensible, este superar pensante, que 
deja intacto su objeto en la realidad, cree haber1o sobre­
pasado realmente. De otro lado, como el objeto es ahora 
para él momento de pensamiento, también en su realidad 
vale para él como confirmación de él mismo, de la auto­
conciencia, de Ja abstracción. 

(XXX) Por tanto, de una parte, las exi$tendas que 
Hegel supera en Ja Pilosoffa no son la Religión, el Esta­
do o la Naturaleza reales, síno la Religión mísma ya como 
objeto del saber, es decir, la dogmática, y as{ tambíén 
la ;urirprude11cia, la ciencia del Estado, la ciencia natural. 
De una parte, pues, está en oposición ranto al ser real 
como a la ciencia inmediata, no filosó6ca o al concepto 
no filosófico de este ser. Contradice, por tanto, los con· 
ceptos usuales de estas ciencias. 

De otra parte el hombre religíoso, etc., puede em:on­
trar en Hegel su confirmación final. 

Hay que resumir ahora los momentos positivos de la 
dialéctica hegeliana, dentro de la determinación del ex· 
trañamiento. 

a) El superar como movimíento objetivo que retoma 
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en sf la enajenación. Es esta la visión, expresada dentro 
~el extra.ñamiento, de Ja apropiación de la esencia obie· 
ttva mediante la superacióu de su extrañamiento Ja visión 
~aj~ada de la ob;etivación real del hombre, d~ la apro­
p_iación real de su esencia objetiva mediante la aniquila­
ción. de la deter~ción enajenada del mundo objetivo, 
m~ante su superaoón de su existencia enajenada. DeJ 
~smo modo que el ace.lsmo, en cuanto superación de 
Dios, es el devenir del humanismo teórico, eJ comunismo 
C? ~to supera?6n de la propiedad privada, es la reivin~ 
~oón de la vida . humana real como propiedad de sí 
1IUSma, es el deverur del humanismo práctico, o dicho 
de otra forma, el atcfsmo es el humanismo conciliado 
consig~ mismo mediante !a superación de la Religión; el 
com~1smo es el hllflarusmo conciliado consigo mismo 
mediante la superación de la propiedad privada. S6Jo 
mediante la superación de esta mediaci~ (que es sin 
em.bargo, un presupuesto necesario) se llega aJ hum~nis­
mo que comienza positivamente a partír de s( mismo al 
humanismo positivo. ' 

Pero atefsm.o y co.munismo no. son ninguna huida, nin­
guna abstracc1.ón, ninguna pérdida del mundo objetivo 
e!1genclrado por ~ ~º!libre, de sus fuerzas esenciales na· 
a das para la ob¡ettvidad; no son una indigencia que 
retorna a fa simplicidad antinatural no desarrollada. Son, 
por el contrario y por primera vez, d devenir real la 
realización, hecha real para d hombre, de su esenci~ y 
de su e.~encia como algo real. ' 

Al captar el sentido positivo de la negación referida a 
sí misma (aunque de nuevo lo haga en forma enajenada) 
Hegel entiende el extrañamiento, respecto de sí mismo 
la enajenación esencial, la desobjetivacióo y desrealizació~ 
del hombre, como un ganarse a sf mismo, como manifes· 
tación esencial, como objetivación, como realización. En 
resumen, aprehende (dentro de .Ja abstracción) el trabajo 
como acto autogenerador del hombre, el relacionarse con-

. sigo mismo como un ser extraño, y su manifestarse como 
un ser en.raño, como conciencia genérica y vida genérica 
en devenir. 
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b) En Hegel (a pesar del absurdo ya señalado, o más 
bien a consecuencia de él) este acto aparece, sin embar­
go, en primer lugar, como acto puramente formal porque 
abstracto, porque el ser humano mismo sólo tiene valor 
como ser abstracto pensante, como autoconciencia; en 
segundo lugar, como fa aprehensión es formal y abstracta, 
la superación de la enajenación se convierte en una con­
firmación de la enajenación o, dicho de otra forma, para 
Hegel ese movimiento de autogeneración, de autoob¡eJi­
vación como autoenajenaci6n y autoextrañamiento, es la 
manifestación absoluta de la vida humana y por eso la 
definjtiva, la que constituye su propia meta y se satisface 
en sf, la que toca a su esencia. 

En su forma abstracta (XXXI). como dialéctica, este 
movimiento pasa as! por la vida verdaderamente humano, 
pero como esta verdadera vida humana es una abstrac­
ción, un extrafü1miento de la vida humana, esa vida es 
considerada como proceso divino, pero como el proceso 
divino del hombre; un proceso que recorre la esencia 
misma del hombre distinta de él, abstracta, pu.ro, abso­
luta 31

• 

En tercer lugar: Este proceso ha de tener un portador, 
un sujeto; pero el sujeto sólo aparece en cuanto resul­
tado; este resulrndo, el sujeto que se conoce como auto­
conciencia absoluto, es por tanto el Dios, el espíritu abso­
luto, la idea que se conoce y se afirma. El hombre real · 
y In naturaleza reo! se convierten simple1J1ente en predi­
cados, en símbolos de este irreal hombre escondido y de 
esta naturaleza irreal. Sujeto y predicado tienen así el uno 
con el otro una relación de inversión absoluta 32 sujeto­
objeto mistico o subjetividad que trasciende .del objeto, 
el sujeto absoluto como un proceso, como su1eto que se 
enajena y vuelve a s{ de la enajena~ón, pero que, al 
mismo tiempo, la retoma en sí¡ el su¡eto como este pro­
ceso¡ el puro, incesante girar dentro de si. 

Primero. Concepción formal y abstracta del acto de 
11utogeneraci6n o autoobjetivación del bombre. 

El objeto enajenado, Ja realidad esencial enajenada del 
hombre no son nada m1b (puesto que Hegel identifica 
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bowbre y autoconciencia) que conciencia, simplemente la 
idea del extrañamiento, su expresión abstracta y por ello 
irreal y carente de contenido, la negación. Igualmente, 
la superación de la enajenación no es por tanto· nada más 
que una superación abstracta y curl!Ote de contenido de 
esa vacía abstraccióo, la negación de la negación. La 
actividad plena de contenido, viva, sensible y concreta 
de la autoobjetivacióo se convierte as{ en su pura abs­
tracción, en negatividad ab$o/uta; una abstracción que, a 
su vez, es fijada como tal y pensada come{ una actividad 
independiente, como la actividad por antonomasia. Como 
esta llamada oegatividad no es otra cosa que la forma 
abstracta, carente de contenido, de aquel acro vivo, real, 
su contenido sólo .puede ser un contenido formal, gene­
rado por la abstracción de todo contenido. Se trata, pues, 
de las fom1as gcoerales y abstractas de la abstracción, 
propias de todo contenido y, en consecuencia, indiferen­
tes respecto de cualquier cootenido y válidas para cuales­
quiera de ellos; son las formas de pensar, las categorías 
l6gicas desgarradas del espíritu real y de la real natura­
leza. (Más adelante desarrollaremos el contenido l6gico 
de la negatividad absoluta.) 

Lo positivo, lo que Ilcgel ha 11portado aquí (en su 
l6gkíl especulativa) es que, nl ser los co11c.eptos determi· 
11ados, las formas fiios y gcnerílles del pensar, en su inde­
pendencia frente a la naturaleza y el espíri tu, un resultado 
necesario del extroñnmiento universal del ser humano y, 
por tanto, del pensamiento humano, Hegel las ha expues­
to y resumido como momentos del proceso de abstracción. 
Por ejemplo, el ser superado es esencia, la esencia supe­
rada concepto, el concepto superado... idea absoluta. 
¿Pero qué es fa idea absoluta? Ella se supera, a su vez, a 
sf misma si no quiere recorrer de nuevo y desde el 
principio todo acto de la abstracción y no quiere con­
tentarse con ser una totalidad de abstracciones o la abs­
tracción que se aprehende a si misma. Pe.ro la abstrac­
ción que se aprehcode como abstracción se conoce como 
nada; tiene que abandonarse a sf misma, a la abstrac­
ción, y llega as! junto a un ser que es jwtarnente su 
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contrario, junto a la nat11rale:r.a. La lógica . tóda es la 
prueba de que el pensamiento abstracto no es nada' para 
sí, de que la idea absoluto de por s1 no es nada, que 
únicamente la naturaleza es algo 33

• 

(XXXII) La idea absoluta, la idea abstracta, que «con­
siderada en su unidad consigo es contemplación.,. (Hegel, 
Enciclopedia, >.• ed., pág. 222), que «en la absoluta 
verdad de si misma se resuelve a de;ar salir libremente 
de sí el momento de su particularidad o de la primera 
determinación y ser-otro, la idea inmediata como retlejo 
suyo¡ que se resuelve a hacerse salir de si misma como 
Naturaleza» (l. c.), tóda esta idea que se comporta de 
forma tan extraña y barroca y ha ocasionado a los hege­
lianos increfbles dolores de cabeza, no es, a 6n de cuen­
tas, sino la abstracción, es decir, el pensador abstracto. 
Es la abstracción que, aleccionada por la experiencia e 
ilustrada sobre su verdad, se resuelve, bajo ciertas con­
diciones (falsas y todavfo también abstractas) a abando-
11arse y a poner su ser-otro, lo particular, lo determinado, 
en lugar de su ser-junto-a-si, de su no ser, de su genera­
lidad y su indeterminttción. Se resuelve a dejar salir libre­
mente fuera de sí la Nalllrale:r.a, que escondia en si solo 
como abstracción, como cosa de pensamiento. Es decir, 
se resuelve a abandonar la abstracción y a contemplar 
por fin la naturaleza liberada de ella. La idea abstracta, 
que se convierte inmediatamente en co11templación, no es 
en realidad otra cosa que el pensamiento absttacto que 
renuncia a sí mismo y se resuelve a la contemplación. 
Todo este tránsito de la Lógica a la Filosofía de la Natu· 
rale:r.a no es sino el tránsito (de tan dificil realización 
para el pensador abstracto, que por eso lo describe en 
forma tan extravagante) de lo abstracci611 a la contem­
plación. El sentido místico que lleva al filósofo del pen­
sar abstracto al contemplar es el aburrimiento, la nostal­
gia de un contenido. 

(El hombre extrañado de sí mismo es también el pen­
sador extrañado de su esencia, es decir, de la esencia 
natural y humana. Sus pensamientos son, por ello, espí­
ritus que viven fuera de la Naturaleza y del hombre. En 
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su Lógica, Hegel ba encerrado juntos todos estos esptrt· 
rus y ha comprendido a cada uno de ellos, en primer 
lugar, como negación, es decir, como .enajenación del 
pensar humano, después como negación de la negación, 
es decir, como superación de esta enajenación, como ver­
dadera exteriorización del pensar humano; pero, pre5a 
ella misma aun en el extrañamiento, esta negación de la 
negación es, en parte, la restauración de estos espíátus 
en el extrañamiento, en parte la fijación en el último 
acto, el relacionarse-consigo-mismos en la enajenación 
como existencia verdadera de estos espíritus. (Es decir, 
H egel coloca en lugar de aquella abstracción 6ja el acto 
de la abstracción que gira en torno a sf mismo; con esto 
tiene ya el mérito de haber mostrado la fuente de todos 
estos conceptos impertinentes, que de acuerdo con el 
momento de su origen J'ertenccen a distintas filosofías; 
de haberlos reunido y e haber creado como objeto de 
la crítica, en lugar de una abstracción determinada, la 
abstracción consumada en toda su extensión.) (Más tarde 
veremos por qué Hegel separa el pensamiento del su;e­
to; desde ahora está ya claro, sin embargo, que cuando 
el hombre no es, tampoco su exteriorización vital puede 
ser humana y, por tap.to, tampoco podía concebirse el 
pensamiento como cxtcriorizació11 esencial del hombte 
como u11 sujeto humano y natural, con oídos, ojos, etcé­
tera, que vive en la sociedad, en el mundo y en la natu­
raleza)'", en parte, y en la medida en que esta abstrae· 
ción se comprende a sí misma y se aburre infinitamente 
de sf misma, el abandono del pensamiento abstracto que 
se mueve sólo en el p<:nsarniento y no tiene ni ojos, oi 
dientes, ni orejas, ni nada, aparece en Hegel como la 
decisión de reconocer a la 11aturale:r.a como esencia y 
dedicarse a la comcmploci6n. 

(XXXIII). Pero también la Naturaleza tomada en 
abstracto, para si, fijada en la separación respecto del 
hombre, no es nada para el hombre. ·Es fácil entender 
que el pensador abstracto que se ha decidido a la con­
templación la contempla abstractamente. Como la natu­
raleza yacía encerrada por el pensador en la figura, para 
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él mismo escoodida y misteriosa, de idea absoluta, de 
cosa pensada, cuando la ha puesto en libertad sólo ha 
liberado verdaderamente de sf esta naturaleza abstracta 
(pero ahora con el signiEcado de que ella es el ser-otro 
del pensamieoto, fo naturale7.a real, contemplada, distin­
ta del pens3miento), sólo ha liberado la naturaleza en 
cuanto cosa pensada. O para hablar un lenguaje humano, 
el pensador abstracto, en su contemplación de la natura­
leza, aprende que los seres que él quería crear de la 
nada, de la pura abstracción, de la divina dialéctica, como 
productos puros del trabajo del pensamiento que se mece 
en sí mismo y no se asoma jamás a la realidad, no son 
otra cosa que abstracciones de determinaciones naturales. 
La naturaleza roda le repite, pues, en fottna exterior, 
sensible, las obs1 racciones lógicas. El analiui de nuevo 
unas y otras obstroccioncs. Su contemplación de la natu­
raleza es únicamente el acto conErmatorio de su abs­
tracción de la contemplación de la naturaleza, el acto 
genético, conscientemente repetido por él, de su abstrac­
ción. Así es, por ejemplo: el tiempo igual a la negativi­
dad que se relaciona consigo misma (pág. 238, l. c.) 35• 

Al devenir superado como existencia corresponde -en 
forma natural-. el movimiento superado como mate.da. 
La luz es la formu natural de la reflexi611 en si. El cuer­
po como Luna y cometa es In forma natt1ral de la op'osi­
ci6n que, según la L6gkn, es, de una parte, lo positivo 
que descansa sobre sí mismo, de la otra, lo negativo que 
descansa sobre sí mismo. La tiena es la forma nafural 
del fundamento lógico como unidad negativa de los 
opuestos, etc. 

La Naturaleza como Naturaleza, es decir, en cuanto 
se distingue aun sensiblemente de aquel sentido secreto 
oculto en ella, la naturaleza separada, distinta de estas 
abstracciones, es nada, una nada que se co11/irma como 
nada, carece de sentido o tiene sólo el sentido de una 
exterioridad que ha $ido superada. 

«En el punto de vista releo16gico-finito se encuentra 
el justo supuesto de que la Naturaleza no tiene en sí 
misma el 6n absoluto• (pág. 225) 34

• 
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Su fin es la con.6rmación de 1a abstracción. «La Natu­
raleza se ha revelado como la idea en l:t forma del ser 
otro. Puesto que la idea es, así, .lo negativo de sí misma 
o exterior a si misma, la naturaleza no es exterior sólo 
frente a esta idea, sino que la exterioridad constiniye la 
determinación en la cual ella es en cuanto naturaleza» 

· (página 227} 27• 

. ~o hay que entender aquí la exterioridad como se11si­
bilidad que se exterioriz¡z, abierta a la luz y al hombre 
sens~le. Esta ex_terio~idad hay que tomarla aquí en el 
s~t:Jdo de Ja ena¡enac1ón, de una falta, de una imperfec· 
?ón que no debfa ser. Pues lo verdadero es siempre Ja 
idea. La naturaleza es únicamente la forma de su ser-otro. 
Y como quiera que el pensamiento abstracto es la esen­
cia, lo que le es exterior ei:, de acuerdo con su esencia 
simplemente un exterior. El pensador abstracto recen~ 
ce, al mismo tiempo, que la esencia de la Naturaleza es la 
sensibilidad, la exterioridad en oposición al pensamiento 
que se mece en si mismo. Pero, simult:lneamenle ex· 
presa esta oposición de tal forma que estn exterio;idad 
de la naturaleza, su oposici611 al pcnsnmíemo, es su 
defecto¡ que en la medida en que Ja naturaleza se disrin­
i¡ue de la ~bsfracci6n es una esencia defectuosa (XXXIV). 
U:na esenCJa que es defectuosa no sólo parn mf, ante 1Dis 
OJOS, una esencia que es defectuoso en sí qi ismn, que 
tl.ene _fuera de s{ algo de Jo que eJJa carece. Es decir, su 
esenCJa es algo otro que ella misma. Para el pensador 
abs~acto fo .natu.rolcza! por tanto, tiene que superarse a 
sí In.ls~a, pues ya ha sido puesta por él como una esencia 
potenCJalmente superada. 

«El espíritu tiene para nosotros, como pres11puesto, la 
na~uraleza de la cual es la verdad y, por ello, lo absoluto 
prrmero. En esta verdad ha desaparecido la naturaleza 
y el Espíritu se ha revelado como la Idea llegada a su 
sei;-para sf, d~ la ~al es el concepto tanto obieto como 
su1eto. Esta 1dent~dad es absoluta negatividad, porque 
en la naturaleza tJcne el concepto su plena objetividad 
cxteáor, pero esta enajer·aci6o suya ha sido superada y 
el concepto se ha hecho co ella idéntico consigo mismo. 

• 
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Asf él es esta identidad sólo como retorno de la natura-
leza» (pág. 392) 38• • 

«La re1Jelación, que como idea abstracta es tránsito 
inmediato, devenir de la naturaleza, es, como revelación 
del espíritu, que es libre, establecimiento de la natura­
leza como mundo suyo; un establecimiento que como 
reflexión es al mismo tiempo presupos:ición del mundo 
como naturalez.1 independiente. La revelación en el con­
cepto es creación de la naturaleza como ser del espíritu, 
en la cuaJ él se da la afirmación y verdad de su libertad ... 
Lo absoluto es el esplritu; esta es la de6nici6n suprema 
de lo Absoluto» 39• 
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reformma y 6gUJ'6 entre los fundadores de la famosa Edi11burt.h 
R~view, que animaron los discípulos de Bentham. Su llaQia­
mteoto es paralelo y casi coetáneo al también famoso «Enrique· 
ecos», del frawc~s Guizot. 

' Buret, 1, 42. 
' !bid., pdg. 43. 
" !bid., I, 50. Burot dice sólo: «resuhndo de un mercado 

Ubre». 
" Xbid., pág. 193, notn. 
" Sismondi, Norwc«ux ¡1rincipes d'économiu po/ltiq11e (París 

1819), t . II. . 
" Error de copio de Morx. Smith hablo de los ~provincias 

meridionales». 
" Se refiere ni estudio de A. von Treskow, Der bcrgman11iscbe 

D!stríkt ;;wischen DirmingjJan 11nd Woluerhamp1011 {El disufto 
minero enttc B. y W.), c:n Deutscbe Vierteliahrsscbrift Stuttgnrt· 
Tlibiogeo, Año [ (1838), Cuaderno 3, palg. 47 y ss. ' 

" V crosfmilmeote se refiere oqul Marx o las consideraciones 
de Smith en lib. I, cap. X (los salarios y beneficios en los dis­
tintos empleos de lo mono de obra y del c:tpital), Paste I (Des· 
igualdades que surgen de lo naturaleza de los empleos mismos). 
(N. del B.) 

" Say, Traít~, vol, Il, cap. V. 
" En MEGA se dice cdicho trabajo• (diere Arbeit), que es 

lo que efectivamente escribe Marx. Se trata probablemente sin 
embargo, de un error de pluma por «dichos aliment0$10 (diese 
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Nahrung), que es el concepto empleado por Smitb, a quien Marx 
tranKrlbe. 

" Se refiere a llS Corn Acts ÍOglC$as de 1815 que establecían 
una elev~da barrera arancelaria conua las importaciones de trigo 
a fin de prote&er la producción nacional. Fueron derogadas en 
J 845 gl"1lcias a los esfuerzos de la Anti.Corn-Law úague, que 
agrupaba los inicrese_s industriales del país, i!'~ercsados ~ una 
reducción en el preao del pan que, al pe.rm¡ur una rcha1a . de 
salarios, hada más competitiva internacionalmente a la ~n 
indunrial. La contienda en tomo a estas leyes coost11uye un 
ejemplo clásico del cnfttotamicnto de los intcrcscs indast:riales Y 
agrfcolas. ( N. del E.) . 

" En MEGA se dice «de la mlnu, que es lo que efecuva­
men1e eKtibe Marx. Con coda probabilidad se_ nata ~ nuevo de 
un error de copia pues el texto de Sauth es m~voco. 
Vid. Smith, lib. I, Cap. X, Parte 2.• (Productos de Ja tierra que 
unas v~c:s pcnni1en pagar renta y otras ~). (N .. del E.) 

" A c$1a altura aparecen en el IDanUKnto, CKntas al ~ 
y después tacladas las palabr!U •.rnotorcsi los agentes del movt­
micnto_., que induda~lcmente lll1plican me1or que la de cruedas,. 
la idea que Marx qwcre expresar. . 

" Ma.rx repite aqul el j>COsamicnto de Fcuerbacb qwen en La 
etenci11 del Cristianirmo, Cap. I, afuma «Cuanto f!!Ú vada es la 
vida canto mds plcoo, tanto mds concreto es Dios. El mundo 
real 'se vacía cuando la divinidad se llena. Sólo el hombre pobre 
tiene un Dios rico». . 

" Marx no utiliza aquí la Cllprcsión an sich (en si), ,ue ~ 
la rcrminologfa hegeliana se opooe al fiJr sicb f para sí), swolite. 
sicb que literalmente significa junto a ~ consigo, en casa, ~e 
de Íoda decerminocióo externa (N. dt!I J .) 

" Zu Ht111te, Jitcralmemc, en casa. 
" Cf. Fcucrbach, Principios de la Filoso/la del futuro, pág. 53. u La idea del hombre como ~ genérico que f\f~n desarrolla 

aqul In tenla de Fcuerbach, qu1eo la ~, ne prtoctpalm~te Ji 
la i~uoducción y los dos primeros cap tules de La etem:uz e 
Cristi1111í.smo. el · Ja • 

,. A esta altura aparece en cl margen d. man use.ato si· 
guicnte frase que Mai:x tachó dcspu~: Constituye una rau::f~ª 
la afirmación de que quien se apropia de la naturaleza m te 
Ja naturaleza misma, sc la coajcna. H el 

" Esta frase reproduce casi litcralmcnt" otra ~e eg CS· 
cribe en su Fenomenologút dtl Bsp1ritu (ed. ~olm".'Ste:r, i>áa._ 147) 
en un pasaje correspondiente a Ja ~ «dialéttica del sC:not Y 
el siervo• que evidentemente Man sigue aqul muy de cerca. 
(N. áel E.) 
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Segundo manuscrito 

' Con el tét:mino de Amertdme/J/ Bí/l (Ley de reforma) sc refie­
re •qui Marx a la New Poor Law o Nueva Ley de Pobres de 1834 
q?c modificó la de 1681 liberando a las parroquias de '1a obliga'. 
ctón de !l"'ntencr a sus pobres y creando las workhouses o «casas 
de rrabaJO,., popularmente llam.tdas cBasúllas• que Dickcns des. 
cribió ~ Oliver T wist. Comentando la labor' de los comisarios 
que aplicaron esras lCfC$, Trcvclyan (Britith History in the J'Jth 
Ct!1Tlury and a/ter, 2.• ed., 196(), pfig. 250) diC"C que « • .. estaban 
decididos a que la suerte del pobre fuera claramente ~ que la 
del cultivador indcpendicnce. Como, dCSBracilldamcnte, oo podían 
mejorar la coodición de lsrc, tuvieron que hacer peor la de aquél.-. (N. del B.) 

' Adeptos de la Gsiocracia, reorfo ceooómico-socia] que a 
diferencia del mercanrilismo, ve en la tierra y la agricuJmra (y' de 
ahJ su .nombre) la base fundamental de la riqueza de los pueblos. 
Los lis•&taws velan en la rlerra, no en el rrabajo, cl origen del 
valor, y fueron los primeros en elaborar un modelo teórico de 
produccióo, intercambio y consumo. Los nombres más destacados 
de esca escuela, que floreció en Francia en el siglo xvrn, son los 
de Qucsnay, Baudeou, Mcrder de lo Riviere, Duponr de N6nours, 
ktrosne, Morqu~s de Mlrabcou y Turgot. Sobre los lisi&tatas 
puede verse en castellano el lnlbaío de Garda Pelttyo «La teoría 
social de lo llsiocracio, en Moneda y CrUito, núm . . H (diciem­bre 1949). (N. del E.) 

T ~rcer m(l11#scrito 

' Con el nombre de mercantilismo o sistema mercont:.iJ:isc•\ 
se conoce, no canto un sistema elnborado de teorfa ecouómica 
como Ja po1ftico económica dominante co los Estados europeo; 
durante los siglos xv1 ol xvm, cuya cnracterfstica fuodamentaI 
es la de procurar el cnrlqueclmicnto del país mediante una balan. 
za exterior positiva que arrojase siempre un saldo favorable en 
metales preciosos. Sobre el mercantilismo puede verse el exce­
lente libro de Heckschcr, cuya versión castellana ha sido publi­
cada por el F. C. E.: de México. (N. del E.) 

' En su •Esbozo de critica de Ja Economía PoUtica. 
(Umritse :cu rintr Kritik der N111ionttlokonomie), publicado en 
1844 en los Deuttche-Fr11t1ziüische }11hrbiicher. La interpreración 
del protestantismo que sirve de base a esre símil, que es la que 
Marx expone a continuación, es obra de Peucrbacb. V id. por 
cjeiAplo, §§ 1 y 2 de lo Fimo/la del Futuro ( traduccióo española 
de E. V~. Universidad Ceotral de Vcno:ucla, Caracas, 1964). (N. del E.) 

' El pasaje de M. Hcss a que Marx se reñcte dice así: el.a 
p.ropicdad material es el sct·P&.,..sf del espftitu httho idea fija. 
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Como el hombre no capto su cxtcriotiznción mediante el trabajo 
como su acto Ubre, como su propia vida, sino como algo mate· 
riJllmentc diferente, ha de guardarlo tambi~n para si para no 
perdtlsc en la i.nfinidad, para llegar a su ser para si. La propie· 
dad, sin embargo, deja de ser para el espíritu lo que deberla ser 
si lo que se capta y se ase con ambas manos como ser-para-sí 
del espíritu no es el octo de Ja creación, sino el resultado, Ja 
rosa creada; si lo que se c:apra como concepto es la sombra, la 
representación del esp(¡;iru, en definitiva, si lo que se aopta como 
su ser·para-s! es su ser-otro. Es justamente el ansia de ser, es 
decir, el ansia de subsistir como individwilidad determinada. como 
yo limitado, como ser finito, la que conduce al ansia de tener. 
A su vez, son la negación de toda determinación, el yo abstracto 
y el comunismo abstracto, la cons«uencia de Ja «rosa en SÍ> 
vacla, del criticismo y de la revolución, del deber insatisfecho, los 
que han conducido al ser y al tenca (Philosophie der Tal, en 
las Binundzwtmt.ig Bogen, E.rster Tell, 1843, ¡r.lg. 329). Marx 
erara nuevamente de las categorías de tener y no tener en 
La Sagrada Pamililr, MEGA, I , 3, p(g. 212. 

• La tcorla de la sensibilidad y de la mediación q_uc Marx 
desarrolla en estas páginas es fa propia de Feuerbach. Vid. espe­
cialmente La Esmcia dtl Cristianismo, lotroducción y Cap!rulo I , 
Tesis provisionales para út reforma de la Filoro/ia, tesis núm. 66 
y Principios de la Fllosofla ilel Futuro, H 7 y 14. (N. del E.) 

• El c:oonomistn a guíen Mnrx se refiere eo este párrafo y el 
siguiente es el mismo James Mili que antes cita. (N. del B.) 

• Ln cita corresponde al lib. I, caps. 2, 3 y 4 de La riqueza 
de lar !lociones y en elfo l¡ay suprcsrooes, resúmenes, tronsposi­
ciones, etc. 

1 Traité d'Bconomle Politlque (.3.' edic., Porls; 1817), c. I, plÍ· 
ginos 300 y 76. • 

' TMorle des richesrcs sociales wiuie d'une bibliogrnphie de 
l'economie politique (Pnrls 18.29), c. I, p~g. 25 Y ss. 

• Elements d'Economlc Po/itiq11c (Porfs, 1823), pág. 7 y si· 
gu.ientcs y II y ss. 

" Fausto, pa.rte I, escena IV. 
11 Timon de Atenas, acto lV, escena }.'. Marx fue desde joven 

un apasionado lector de Shakespcare, en cuya lectura lo inicíó 
el gue despu~ habfa de ser su sueg,ro. Cira por la traducción 
olcmllDa de Schlegel-TI!ieck. (N. del E.) 

u Sln6pticos, U, U 42, l . 
" Cristi11t1i.smo, p,g. 113. 
.. !bid., pág. 114. 
" La buelJIJ caustt, etc., P'8· 193 y ss. En realidad el pasaje 

no se refiere, como Mane dice, o Gruppc, sino al teólogo bege· 
llano de derecha Marbcincckc. 

" La critica deuill1d1 de cstu categOrla.s utilizadas por el 
grupo en romo a Baucr y la Allgemeine Uteratur Zeitung la 
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hizo Marx en La Sagrada Familia o Critica de la critica critica. 
(N. del E .) 

" Marx hace referencia aqul a un articulo de Hirzel aparecido 
en. la Allgemeine Liter11tur Zeitung (cuaderno 5, _p,!g. lJ y 5¡. 
gu1cntes). cuyo párrafo final dice &$(: «Cuando finalmente todo se 
una frente a ella (y ene momento no cstt lejos). ruando todo cl 
mund<? d~do:ntc la rodee para el último asalto, entonces d valor 
Y I~ s!gn16caci6n de la crfaca habrin encootttdo su máximo rcco­
nocuruento. Y ~I rcsultodo no puede semos dudoso. Todo tcrmi· 
narn en que a¡usrarcmos cucaras con cada uno de Jos grupos y 
dar~ al escuadrón encmlgo un certificado general de indi· 
genc1a.• 

" .Fcucrboch, Principios de 14 Filoso/fa del Put11ro, § 5: «La 
eun°!' de I~ Fil~f,!a es~l.ativa no es otra cosa que la t!sencia 
de. Dios ra&1onaf~d11, realiuda 1 actualizada.-.. La filosofá cspccu­
lauva es cla rel1g16n oe;dadcra, cons«uente y racio'1al». Vid., igual­
mente F~uerbach, T es11 prooisio1J1Jles ""'ª la reforma de la Fil~ 
so/la, teSJs 20 y 53. 

,. Filoso/la del Futuro, f 4 l: el.a comunidad del hombre con 
el . bornb~e es el principio y criterio pri.mcro de la verdad y la 
umversalu'.bd-..;. f 59: «El hombre [Nlra si oo posee la esencia 
d_cl hombre, m como ter mor11I, ni como ser pensante. La csen­
ctn de.1 hombre sólo csti contenida en la comunidad en Ja ufridad 
del homb~e ~on el homlJf'e, unidad qi1e sólo reposo 'en la realidad 
de la dutmc11Sn entre el )10 y el tú . .,. 

"' l bid., § 38: «La verdad que se mcdilzti>:a es la verdad 
afectada 111111 de m contrario. Se comienza con el contrario 
p~ro se lo suptime en seguida. Mil.s 5i hace falta negarlo y supr~ 
mulo, ¿por qué comenzar por él en lugar de come.n7.ar inm.edia­
tomentc por su negación?... ¿Por qué no comenz¡u: en seguicln 
por lo concreto? ¿Por qu~ no serln superior aquello que debe su 
certidumbre y su gurantla a si mismo o oqueUo otro que debe 
su certidumbre a la nulldod de su controrio?it 

" Ibi~;o § 21: «El secreto de la diol6ct!ca hegeUana consiste. 
en defimt1va, en nc¡¡ar la, Teologfa en nombre de la Fílosoffa 
para negar en seguida de nuevo la FiJosofía en nombre de la 
-¡;eologfa. f:.• Tcologl~ es principio y fin; en medio está la Filoso­
fia, que niega In primera posición, pero la Tcologfa es la oega· 
ción de Ja negnción.,. 

u MEGA, Di~t:z '>: Thicr dicen selbstbe:i:ieht (se relaciona). 
H11lmao en cambio dice: selbrtbeiaht (se afirma). 

" Marx remite aqul al folio en donde aparece el resumen de 
la Fe_nomenologla hcebo por 8 duiante la redacción de los Ma. 
nuscntos. 

". Mane empica los 16rminos se/bstisch )' St!lbstigkeit de difícil 
versión castellana. Roces los traduce, respectivamente por sf·mis­
m4t!~ y sí-mif:meidad y en la traducción Ú"llnCCSll de E. Bottigdli 
CEdmons Sociales, P1rls, 1962) se cmpldi lo expresión «de 14 
n4/Nre du soi•. (N. dt!l E.) 

·-
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" Feuerbach, EsMcía det Crutlanismo. lntroducci.sn: «E.I ob­
jeto con el 1uc un sujeto se relaciona esencútl y necesariamewJe 
no es sino a esencia propia de ese sujeto, pero objetivada». (N. dd E.) 

" Fcucrbach, Tesis Provisk>11ales para la &/om1" de la Filo­
sofla, § 43: «Sin limite, tiempo, ni rufrimiento, no hay tampoco 
,,¡ calidad, ni energla, ni esplritu, ni lúrm11, ni amor. Sólo d ser 
me11e!leroso es el ser necesario. Una existencia sin necesidad es 
una existencia superflua... Un ser sin sufrimiento es un ser sin 
fundamenio. Sólo merece existir el 'JUC puede sufrir. Sólo el ser 
doloroso es un u r divino. Un ser tm 11/ecto u un rer sin ser_,. ( N. del E.) 

n Feuerbach, Filoso//11 del Futuro, § 21. 
"' MEGA, Dieu y 'lñies dicen Progruses (de su progreso). 
" Sobre el 6CnLiclo del verbo au/heben, de donde viene d sus­

tantivo Au/hebung, que hemos traducido por supcr.ición, dice 
Hegel lo sisuicnie. Au/heben tiene en la lengua un doble sen­
tido: la pafabro significa also uf como conservar, gU11rdar, y al 
mismo tiempo algo osl como hacer cesar, poner tlrminfl. El hecho 
mismo de conservar implica ya este aspecto negativo¡ para guardar 
la cosa se la sustrae a su inrncdiatividad y, en consecuencia, a un 
estar ahl sujeto • las influencias exteriores. Ad lo que es superado 
es, al mismo tiempo, al¡¡o co1lscrvado, que ha perdido su inme­
diatividad, pero no por ello ha sido aniquilado (Ldgica. Libro !, 
l.' porte, cap. 1.0 , nota). Las palabras casrcllanas superar y supc­
ción que hemos utili:tado en la rraducción vierten con suma fide­
lidad este sentido i:ornplcjo de los vocablos alemanes. Cf. tam­
bién sobre el tema, J'lcucrbnch, Filoso/la del Futuro, § JS. 
(N. del E.J 

'° Este es el cncndenan\lento de conceptos en la Enciclopedia 
de Hegel. 

" Vid, Fcucrbnch, 1'nls provisionales, rcsls 21. (N. dal T.) 
"' Peucrbnch, Tesis provisionales, § 5: «En Hegel el penst1-

mie11to es ol ur; el pensamiento es el su;e10, el St!r el predietulo. 
La lógico es el pensamiento en el elemento del pensamiento, o el 
pensamiento que se piensa a s! mismo, el pensamiento no suieto 
si11 predicado o el pensamiento que es a IJ> vez sujcro y su 
propio f.redic11do .• (N. del E.) 

" C . Fcuerbach, Tesis provisi<>nales, tesis 44 y Filoso/fa del 
Futuro, §§ 27 y 28. (N. del E.) 

" Este poirrafo, encerrado por Marx en los Manuscritos entre 
Uaves, en la forma que reproducimos, deberla constituir veroslmil­
rncnte una noticia fuera del tcxtO. (N. del E.) 

"' Marx se refiere al siguiente pirrafo: cLa negatividad que 
sc relaciona con el espacio como punto y en d desarrolla sus 
determinaciones como linea y superficie, es, sin embargo, en la 
esfera del ser exterior a sf, i¡¡ualmcnte para sf, poniendo allí, no 
obst2n1e. <:Orno en la esfera aeJ ser exterior • sí, rus determina­
ciones y •pareciendo asf como indifuaite frente a la tranquila 
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su=ión» (Bn:ryklopiidie der philosopbischen Wissemchaften, 
§ 2.54 ). ( N. del B.) 

.. lbiá., § 24.S. 
" !bid., § 247. 
" lbid., 1 381. 
.. !bid., § }84. 
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Vida y obra 
1818 nace en Tréveris (5 ele mayo) 

Carlos Marx. se¡undo de los 
ocho hijos que tuvo el abop­
do lfeinricb Marx. 

1835 OJWncn de final del bachlllt­
raio (Abitur). airsado en 

• Tréveris. 

1836 íngres:i en la Univenidad de 
Bonn pan ~uir estudloe de 
Derecho. Parhci1>3 alll en el 
llamodo •Club de Poet•S• y 
en asociaciones de los tstu .. 
diantes de su eiudad natal. 
Se compromete en secrc10 
con Jcnny von Wtstphalcn, 
vecina b'UYil en Tr~vcris y 
cuatro a.nos mayor que dl. 

1837 se traslada a Ja Universidad 
de Berlín para continuar 10s 
e.s1udios de ~reeho con un!' 
se.ríe de maestros Hustrcs,. 
ontrc los quc descuellan Gans 
y Savigny. 

;::: 18.18 Marx se ineorpora al Club ele 
E: los Doctores, cuyo principal 
.>c. animador es Brun9 Bauer. 
e:. Intenta una stntcs1~ de la 

ciencia jurfdica y pierde In· 
rerts por el Det<Cho. entre­
gándose ap:uionadamc:nte, i.o­
Cluso con ptligro para su sa· 
lud al estudio de la Filoso­
t!a.' Mu•n• de Keinrleb Man. 

1839 

1840 K. F. I<oeppcn. el futuo-o ••· 
tudioso clel budismo. ded1ca 
ni Joven ~10.rx ~u estudio s.o­
bre Ftde-rica el C'irn11<lc 'I 4""' 
tUtversartos. 

Literatura/arte/cultura 
-SI. Hilai.re: PhilosophÜ! cnatomique; 

l<eats: Endymum: M. W.ShellC):Frankens. 
te.in; Jant: Aut.k:n : Persua.sion, Nor· 
t/r4nttr Ab~q; Martlnez de la Rosa: 
Mor alma. 

-Tocqueville: La dlnwcnuÜ! m .4mhi­
qu1; lArn: Colecc.i6n dt arllculos dra­
mdticos. littrorios'* pOllticos y de costrun­
brts; Duque de Rivas: Don Al"wo o 14 
fiuru dd sino. Fundación del Ateneo 
de M•dñd. Steodbal comiema a es­
cribir Vit d'Henri Bndard; B...,...-ning~ 
ParG<:dsm: Bucbnu: Dunton.s To4¡ ~ 
gol: A.lmGS mt.UTtas; Srrauss: Das u.oen 
Jesu; &pronccda: Cand6n d~I PiraJ.a. 
Prlmtt fcnvcarril entre Nuremberg y 
FUrth. Fundación de la agencia H.,, .... 

-SChopenbauer: Utb'1 d<n Willen in N•· 
tut; Espronaed.a: El ,,liniste.rio de 
Mtndi:Ab41; LIJta: cuno de Lit<ratura 
dram4lico ~n el Ateneo de ltiadrid; 
Atusset : Conf~ssion d·un enfanl du sil.­
el•; Dlct ens: Pkkwick Papen; Ran.kc: 
Di• t6manis~htn Piipstt . 

- Mlchelet: Histoire dt. la Révolutío!f; 
1.arncno•l$: Le livti du ptuple,- Car­
\y!c: The Frtnch Revoturion: Carey. 
H. Ch.: Principies of Politicat E<OtlO· 
1ny,· Espronccda: 61 estudiante de Sa­
lamanca; Ff•r1u:nbusch: Los aman res 
de. Terutl. Suitídio de Larra. George 

Sand· Mtw.pra.t • Thacke.ray; Ye.llowplu.s.h 
Popc;I. Morae: Stclnh.U y Wbeatstone 

rentan slmult!neamente el telégrafo 
~tctrico. 1acobi Inventa la galw.n.o­
plastlL 

- W Wcitli.D¡: L4 hwn.anidad tal cual ~ 
"I ·tal oomo debiera ser; E. ft.· .P1.,; 
Arthur Gor4on Pym; .l..amartin<· 
chut• d'un .,.,._ Hall mvcnta el eon­
densador de superliclc. Namn'th 1 
Bourdon el awtlllo-pilón. Bessel tnlele 

r prlÓic.ra ,"CJ. la distancia . de. una 
:in:llL Schleldco formula la _reona d:e 
la ~lul.a ~tAI. Primer SUVICIO regll• 
lar de bareo a vapor cnme [nglatetra 
y Estados Unidos. 

Feuert>ocb· Critica d• la filoso/la hege-
-,...,,.. Ene.is : carras 4.z . w .. ppettal: 

Louls Blanc : De l'orp:nmlli<>tl du tr<>­
V<llt· Ranke: Almt41UO en la tpoca tú 
to 'R•/orma: Stc:ndbal: Lll <!"'rtrt•••50 

de Parme; Long[cllow:H7pmon;. tu­
mont0v· El dtmonio; Gutzot: V1e~ co­
rttSP9ndo:m;e t.1 krltl d~ lVashl~~t~~ 
Chópln · Prdudio1; Louts Napo OO<L 
,ldtu ~apol,anicnnes; Fara~r.: Expen­
n1tnlal Rt.se-archu on ~lec!rtcit~- 1Good· 

c::t.t realb:a la vulcantZac:1ón uc . cau· 
~ho. Daauorre y Fox Talbot Inventan la 
rato¡nJI•. 
Proudbon. Qu'est-c~-q~ la própriét~?¡ 

-Cabct: Vo/age en fgarl<; ~rillpancr: .qer 
Traurn ''" Lebt:n¡ L1eb1g: La qufmwa 
aollcada a la agticU.llurn; Espronecda~ 
l!t 2 dd n1ayo,• A. Thíerry: _R¿cits d~ 
temps Htiro11in11i~us: Eugeónio de. TLa· 
pla: Hlstoricr de la civiliuzci " t!spano ~ 

Historia 
-Mue.rle de la rana lsabtl dt Broian:.a. 

Congreso de Aix-la.Chapclle : Lu tropas 
'11iadas salen de Francia. Bpidemla de 
liflL, ,u F,;Uro~. 

-S11io tú Bilbao. Gabinete MDJdi:4/xll: 
la. dumnortQac/ón. Se aup/4 el der•· 
cho de risita en E<paña. Dictadura de 
Rosas en Argentina.. los turtOS ocupan 
Tripolitania. 

-Sublnración de 101 sarpn101 de la 
Granja: la. Con.srlruci6n 4< 1111. Fraca· 
sa el golpe de Luis Nnpol<ón en Bstru­
bur¡o, es exiliado a América. Tejas 
proclmu su independencia de !Ujico. 

-Constitl'(:id>i de 1837, Don CarloJ ctrc« ~ 
de Madrid. Mucre Guillermo IV de In- 8 
s;latcrra. Victoria, reina. En Prusia lu· .o:. 
chas entre In Iglesia y el Bs1ado; rebe. 'B. 
lióo de Paplneau <n e l Canadá. B 

~ 
-Gabinete tú1 duque de Frías. Maroto, i ·l!f• dtl e/trcito ...,.11sra.. En lnalaterra : 

~I'irSt lrisb Poor IJ>w" Co1>den tunda 
Ja -Anú-Corn-Law-League•. los Boers -
derrotan a los iulóes. f 

-CQrtt..'ettio de Vergara .. Prosi~lo: lucha 
.,. Le.-ante. Primera prohib de lnl· 
bajo de menotts en PnaiL El tnltado 
de Londres establece el st>na lntcr· 
nacional de Bélaica. Lwtem!>urao se 
ooovicrte en ducailo indepcndl<ote. e­
rra del opio en China. 

- LLy de Mtmtamientos. l!~itlo de M¡"Tta 
CrUtina. Espartero '" el poder: pr me.. 

asociación obtera en Catalltña. Mue. 
~~ Federico CuHlcnno 111 ele Prusia: 
fedcrioo Guillermo IV le succdc. Tras-
lado de IS< cenl,ns de Napoleón • los !:'-! 
Inválidos. Introducción del a<:llO de eo- Oí 

- , __ sj 
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1&41 Man r<clbe eo Jcna el ll· 
tulo de doctor con u,na tcsls 
sobre las diferenclu cn!te 
bs ruo.otías de Oemóerlto y 
Epicuro, que dedica a su f\Í· 
turo sue¡ro. Bruno B~uer es 
acusado de atd~mo y expul· 
sado de su c.iteJn de Teo­
logía en la Uni\'crsid;¡d de 
Bonn, con kl que M;arx 9ier­
de la posibilidad de ingrenr 
c;omo docente en la. Univcni· 
dad. En una cana dlrl¡lda a 
Amold Rus•. Moses Hcss $< 
refiere a Marx diciendo que 
ve ea ~I a t:.Rou.5stau. Vol· 
taire, Holbach, wsina. He­
gel y Heine fundidos en una 
sola persona•. 

1842 primeros trabojos de publl· 
ci.sta. Ent.ro como colabora­
dor y rnM tarde re:da.ctor en 
la RJIS!HJSQ!P. ZZITVNG de Có­
lonla, óra•no de In bur¡uc•I• 
renaaa. 

Literatura/arte/cultura 
Sainte-.Beuve: Port·Royal; Scb1wann: 
Uoder. Mcndcl comicma aus C2J>Uien­
c:iu tobre lcyt$ de la berenciA. En 
los El!. UU . .., fabrican los primeros 
ril!H a repetición. Uvingstone inicia 
JUS explonclones. Ch. Barf'/ Inicia las 
obras de las • HOUSH of l'ar!iammt> 
en Londres. 

Historia 
n- en loalaterra. Constitución de un 
partido aboGcioalsta en EE. UU. Welli· 
mg funda la U¡11 de los Justos. 

-Us!: Sisttma ""dona! de E<0nomfa 
PolltiC11: Feuerbaeh: la ts•ncia dd 
cristianismo; Burcl: Lo m~~re des dos­
su lllbori•usu: Hoffman ,_ Fallers­
lcbcn: Unpoliti.sche Li.edu; Emerson: 

-Cortu de 1341. Rtgmcia de Ss¡xmero. 
Promuu:iDmientr> de 0' Dcmndl "" Pon,. 
;>1""'4. Di<go d• Lt6n y Coru:lla 4S41tan 
Palacio. Represi6n ~.,.,._ Cooveo· 
c:ión de los Estredios: pra11tla colee;.. 
ma europea de indcpcodmcia de Tur­
<¡11!a, los Dardaneloo ~ cenadol 
para oados de gucrra. Primera ley 
para la protección del obrero en Fran· 
cia. 

E11S4ro.s: Geo<1 Hcrwegh: Pomta< de 
un vtvic.nit: Duque de Rivas: Romance.s 
hisr6ricos; E&proneed•: El diablo mun­
do. Fundación dc lo revista •Plm<h•. 
J. M. Joule. . Ley y efcctos Joule-. 
Schum:inn: La ,;,,fonÚI. 

! 
-R.cnwvier: Manuel dt pltilosuphie m~ 

derne; Sui5: f~! n1y1ttre5 de Paris; 
L. von Steln: Sociali$nto y comunismo 
eu la Frttucia conterupordnea; Fcuer·' 
b~ch: Te.~fs provlJiontdts para la re· 
forma de la filosofia; Weitling: Garan­
tlo de la (lr/ttonla~· Mnyer: Obstrvacio--
11t1 acerca d6. los fútrt.M. de la natura .. 

-Subl~iiac::ión y bombardeo de Ba.rcclona. § 
•Ashley's Ach prohibe el !nlbo.lo de 
menores y mujeres biljo ticrn. "frota· ~ 
do de Nank.in.g: cinco puertos •blenos f· 
a Ja navegacióa inglesa. Cesión do Hon­
Kong a los lngluc~. 

i•i<' 1,...,lmadd; Glinka! Rusland, Lud­
ntill4; Zorrllla: BI pwi4/ dtl Godo; 
t1!DQYf011: Godi>'ia; Comte: Cours de 
phUosopki< s>O'iúu; Macaulay: Lays o/ 
Ancúnt Rom•. Lawes petaita un proce.­
dlm.leolo ~ la fabncaclóo de super­
loofatoo. 

-Feuerbach: PrindpiOS de la fílo$ofla 
del /ururo; J . S. Mili: L6fú»: Jqe<k& 
pard: O esto o lo otro; Glob<tti: La 
primada. moro! y civtl dt los itdlimto<: 
MacaulaJ: Eru4:1W crfli<ot • lfisl6rú:os; 
Vlctor Huao : La BW'~; Wa¡ncr: 
Dn lll•¡end• HolJOndu; !!. A. i:oe: 
El ~abajo de oro; M_.o~ Tipos 
1 . car«teres. hUQ.uina de escribir de 
Tburbur. Utillz.aci6o induJtrial de la gu­
tapercha. Mohl idcotili<:a el proloplasma. 
Hermlte, memoria sobre las fuDd<mcS 
elfptlc:aS. Lamtdalre reforma la orden 
de los clomiAlco5 en Franela. Se funda 
Tite Economist. Se Inician las obras del 
rcrroc:arrll Madrid-Aranjuez. 

'• M Y rtt 

l a 

-Crisis """6mi<><L Calda d• Bspartiro, § 
que IAlY• a /ngúU<rTO. Mayorla ti• edadd f~ 
do Isabel 11. Aboliclóo de la escla"ritu 
en la lo~ Prlmetas ~radvat SO- ' 
ciales obrcns "(«Pjoneeñ ot Rocbcla-
le>). l'acto comercial aoa)c><hloo· 

1843 a instancias del zar Nlco­
lú 1, la c:alJW1l prusiana 
estorba la acti-.idad Oer\oclls­
tica de Man:, que abandona 
la mlacd6n de la mm..'fltcm 
n!mlNG. Man se casa coa 
IU pl'()Gletida. 5J pletnO 
pruslaDO le or.- un pudio 
de redactor en el d!ArlO oñ­
cl11, que ti ~baza. A tina· 
les de octubre emlpa a Pa­
r1., en donde M. Hcss y G. 
Herweah lo prcscnwi en las 
MJCicdades secnta.s socialb­
tas 1 comunistas y en las 
asottackmes de obreros al.,. 
manes. Coocluye l• redaeeión 
de u. CUESTION J\1Dt4. Por en· 
rermedad de A. Ruge llene 
que cncar¡a rse ca.s 1 por en­
tero de la publicación de los 
•Anales franco.alemanes•. En 
diciembre entabla uno c...~trt· 
cha amistad con Hclne y con· 
cluye la JllTROOUCICION • LA 
OOtlCA De t.\ J'(U)SOPTA 1llL l>t­
.Rl!.CllO Dll UEG?J-

1844 preparación y publlcaelón d<I 
vol. J.• y único de los Al<.\U$ 
FllANO>ALEMANllS. en colabora· 
ción con Amold Ru¡e. R ... 

-S1imer: El aniao y su propiedad; Ious­
scnol : ~ jul/s, rois d• l'il!"'lu•: Car­
lylc : Pasado y presente; Dlsraeli: Co­
nings~y; Reine: D•t11schland Zeitgt-

-RtWOiw:itln de Aiica11ri. Re¡rua Marl4 
Crlst~. gobillu• Narvdn: . ra titead• 
t>w4erada•. Restricci6n del sufrafic•· ~ 
Pronunciamiento de Zurbono. Funda-

-r 
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dacción de los IW<trtcllros, 
Colaboración en \'Oawün 
dr¡ano de los obmos aJCJDa'. 
DOS CD fa cmiaracióo. Bnr.ra 
en contacto con la Up de 
los JuS<os fundada por Weitl· 
in¡. Rlotación con Heme. Le· 
roux, L. Blanc, l'roudho.. 
Balrunin y C01DWuo de iá 
perdurable amistad con l!n­
gels. Nac!mien10 ele 1cnny 
prlmua hija de Marx. &to 
f!'clbe 1.000 1t1eros de loa ID· 
1JgUO$ propfc1arios de Ja am. 
NlSQIE Zl!ITUNC 1 800 como 
pogo de 100 elemplares de 
la. .l!IWlS q~ ltuae. coo el 
cual rompe, le en.,..,. como 
P•ao de .ro trabajo. El ~ 
blcmo prusiano ordena el en­
~elamiento de Marx, Rup, 
He10e r Bernays por su c:o. 
labora01ón en loa AJUl.U 
Aprovechando una esiancla 
dio En¡els en Par!s ambos ••· 
tabloccn en diez dliu el plan 
i"!l~ral pan La Sagrodo Fa. 
mdta. 

1845 a pe1Jción del Gobiorno pru. 
siano, el tranc~s dicta en 
enero una orden POr Ja que 
se expulsa a. 1'farx, Batunin 
B!ir¡crs y Borns1ed1. del 1C: 
rrilorio fronc~s. Marx se re­
sidencia en Bruselu lln co­
laboración con Bn¡eJs reda"' 

Literatura/ arte/ cultura 
dichte; Margan:1· Fuller; La. muja ~ 
</ siglo, XIX: J. VOD Uebig: Ch<mJs. 
che Bneft; Bal11>e1.: El prottsfattti.smo 
com¡xmulo con el «Uoliclsmo· Lista· 
Ensayos lituarios 1 crllicos- Zonilla: 
Don luan T •ncrio; Dumas: 't... comt~ 
de Monte Cristo. K<ller iavenla el papel 
:1..':.~lpa de madera. Galloway, el W­
ocwn. Mor.e Instala una llnca lelegri­
tlca entn: Baltimore y Washington 
Drayse fabrica un fusil que se c:arP 
por la culata. 

-E.n&s: La Condicidn de las clases tra· 
ba adoras •n In latarra: A. de Hwn­
bo1 . dt: Cosmos: tisraelJ: Sybil; CarJy. 
e. Cromw•ll; Waaner: Lohengrin· 
Thlers: Hlstolre du Consulat et d~ 
1'6mplre: Culwr: Hlstoir< gtn4r"1e de 
ta. cJvfUsation ,en Europe. Howe pert~ 
clono la máquina do' coser. Colóaoción 

Historia 
ci6" de la Guard/4 Civil. •Gralwn's 
Factory ~et• regula el bonrio iabonl 
para ml!}ereS y ll\CDOJU. Primer aindl· 
cato obrero en Alemania. SUblewcidn 
de los obreros ttxtiles en Silesia y 
Bohemia. 

f 
-Ejecu<Wn de Zurbarto. ConsUtucldn d• o 

1845. Reforma tributaria de Altlandro_ 
0
él 

Mon. Plan Gil dt Z4rote: contrallt.llcldn 
0 ele la instmccidn ptlblica. lfombrc en ~. 

Irlanda. ConSlltución gr!e¡a. jj' 

t.a y publica ~;-¡SA~G~lAD;-;.~, ~.:;:.,.;::"--ddc~u~5n:"'::.,.;Jb::;1:'.":.:.r:1.:::,~,IW¡ji¡..,~bab::'jJ:;o~.i:J"'tt:l:ul:....,:;n:".'.-"""°"'"-'""E..,.-::_~~--·~iiiiiii11.ll'Íili?lim ____ .., 
w, editada en Fnncfort, y Parsons de Rose Identifica por primero 
comienza la redacción de LA .-u una nebulosa espiral. 
IDOOLOGlA ~NA, en ti CUl"$0 
de Ja cual formula lu tesis 
sobre Fcuerbach. Prosi¡ue 
Jos estudios de Economfa, en 
los cuales también le acom· 
paña Engels. i11131mente In•· 
talado en B~las. Dunntc 
julio y agosro y en oompaftla 
de Engcls, hace un via~ de 
estudios por J'Qglatemi. t¡n 
septiembre nace L.aura, su 
segunda hija. En diciembre 
renuocb a la ntclonalidad 
prusiatta. 

1846 Man: y Engcls orpnjzan uoa 
red de corresponsales oomu· 
Distas en dlvertoS paises m 
la que Proudhon .., nlep a 
partlcipar. En una earu a 
Annc:nkOY. Man: hace una ex· 
tensa critica de fa nt.olOPli 
DI! LA Ml$Elll, de ProudhoQ, 
recién publlcada. Man: * 
d"""1 y . publica un ataque 
conr.ra H. Knt.¡e, aJemi.n 
emigrado que publica en 
Nueva York un periódico de 
inspiración $0Clalúta. Aunque 
dicho ataque aparece tam· 
bién firmado por Weltllna, 
por la m.lsma época se pro-
duce también la ruptura en· 
ITe ~te y Mlmt, Concluida la 
redacción de LA lllllOl.OOtA AIJI. 
MAN.-t, su,s autores no enC'l.left. 
tran ·editor y renuncian a pu. 

-Proud.boa: Systtm• des cont.r4dictioM 
kon#mi~uts ou PllUosophie dz la mi· 
str<; Michclci : Du ¡><uple; M.érim.6o: 
Carmm; Geor¡e Sand: La mare au dia­
blt; Heiun: llÑ. quiln ts la crilpo}; 
KlerUaarcl : Postscriptum a las Mig;o­
/as filin~as: Balmes: Filasofla fun­
dammJol. Wriaht imensa el arco etéc­
lrico. Hoc. eT cilindro rotativo po.ra 
impmita. Webjor csiabkcc en psicol~ 
ala la ley de su nombre. Le Verrier 
élescubre el planeta Neptuno poc med:o 
de ctlCldO. 

-BodJJ d1 lsa!J<I 11 con Fernando de 
Asú. G:.uTra cd.els Ma.ti11crs• crt C414'u.. 
ñ<:. Rrl'Olución en Porru¡al. Abollc:i6o 
de los derecho! arancelarios sobre el 
Digo CD lnt!atemo. Aparición de la 
V"ir¡eo de La Salette. 
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blicarla, puesto que ya les 
ha .crvido par.< ac:larar ante 
ellos mismos su propia po­
sición l'reote a la lilosol!a 
~emana dd ti<mpo. l!n d~ 
ciembre nace Ed1ar. tcrcer 
hijo de Mo.rx. 

Literatura/arte/cultura 

1847 Marx erna a formar parte de 
la Up de los Justos, que 
cambia su nombre por el de 
Up de Comunistas y c:dcbra 
su primer coogresc> en Loa­
dteS (junio). En dicho COO• 
g1UO se k$ encomienda a 
M¡¡n y E=ls 1• redaccióo 
de un Manillesto del Partido 
Comunista. Marx participa 
igualmeote .., el Co~ 
sobre d IJ1>recambio celebra· 
do en Bruselas y es elegido 
vicepresidente de la Asocia­
ción Dcmocr4tka". Reda<:c!ón 
y publicación de IA M'lllUIA 
116 LA FllDSOl'IA, 

- Helmholtz: Sobre 14 """"rvoción tú ta 
mtr¡úl; Gutzkow: Urid Acosta; H. 
Hoffmann: StrawelpetP-; Mk:h<Jet: His­
toir• d• la rtvolution fr~ Lamar· 
tlne: Hüroire des Gírondhls; Duque de 
Rlvas: La awcma miJ4trosa. Se inair 
cura Bt l.Jcto en Ban:dana. !!. Bronti!: 
Cumbres borr0$cosas. Memoria de 
Slmpson sobre las propiedades ancstb 
sicas del cloroformo. Knrpp fabrica los 
primeros callones de acero. 

1&48 continúa animando Ja Asocl•· 
ción demócrata, en una de 
cuyas reuniones lee el DIS­
cuJtSO &OllRB EL LlDR.eCAMBIO. 
R<<bcción del ~ llllL 
PilTIDO CO.llUNlSTA, cuya prl· 
mera edición •Plll'«• en Loo· 
drcs en el mes de febrero. l!I 
Gobierno revoluelonorio fran· 
cés invita o Marx a (lue se 
establei.ca en Pllrfs, al tlcmPo 

-J. S. Mill: Pri11cipios de ec<momla poH­
llca; Louis Blanc: Droít au travoil; 
llulckeroy: La f•ri• de las vanidades; 
li•rt=buseb: PdbrLlas. Claude Bernard 
descubre la función glicogénlca del bf­
¡¡ado. Primer ferrocarril español Ban::c­
lona·Mataró. Descubrimiento de oro en 
canfomia. 

que el Qoblcroo belga lo U· 
pulsa do Bn1selas. instalado 
en Parls, so opone enú¡lca· 
mente a los preparativos que 
el Club clunocrátlco alem4D 
en esa ciudad hace para el 
envio de guerrllleros • Aleo 
manla Redacta las JllllVlXDl· 
CACJ:Ot'ES llllL riltUJO CO»UlnltA 
l!lJ .w¡¡IA.'Ía y oronlu el re­
grcso a ... ¡iefS a. los miem­
bros de la Up de Comwú,.. 
w. l!J m!Slll<>, COD IU famllla 
y coo Eogds, se traSlada a 
Coloola en doode ocupa la jdatvn de redaecl6n i1o la 
KEVJ1 um<tsaB mrruMG. ~ 
de este ~'~--~~ 
la ¡pleita "'-""""""-tra Rusia a &n de crear una 
Replll>Uca alemana. Sus ar­
tfculos ..,..,,. de la reWlu· 
ci6n de ~ en Pa:rls pto\o'O­
can la retirada de la IOS}'O• 
parte de los acdonlsias del 
periódico. Man se tn.Slada • 
VJCD8 A su re¡reso a Colo­
nia, ,;, declan en esta ciudad 
el estado de sitio a conso­
cuencla de Jos cfüturblos 
ocasionados por 1.. pro1estas 
poputaru en contn. del ar­
misticio ll"~ü. Marx 
asumo la dlroc:ci6o de la Aso­
ciación obrera de Colonia, 
auica a Ja burgucsla alema· 
na a la que acusa de 1ral· 
ciÓn y proc:lam• el 1crroris· 
mo 'moluclonario corno 111'1· 

- - -

Historia 

-Gabin:e.te de l.o.s •purittb'IOJ•< Po.checo. 
lfa\nbre. cólera y crisis en Europa, el 
01dium produ~ oumuosu muer1os. Po­
loola se convierte cn provincia rusa 
Liberia se proclama lndcpet1dicnte. · 

-Rlpllca autorítari4 ~ NArvdet a la re- ~ 
wluei6n europea. R"''Oluclón en Sle!Ua. 0 Re<'Oludón en Francia: proclamacióo de 
la República. Revolución en Venecia O 
Panm y MU~. Ccrde~a declara la ¡uO: o 
lT1I a Austn•. Plo IX huye a Ca.eta. 8 
Revoluctón en Viena y Bcrlln. Repre· O: 
•Ión de las ~b•liO\l.,. polacas por los ~. 
rusos. Alirumentos en Checoslovaquia. B 
El emper.tdor Fernando abdléa a t .. vor 
de •u sob_rino l'ranclaco Jost. Sum¡to 

univen61 en ~n.Cl• Y • u 1 ae • 
esclavitud en ~us colonias. t.Oul• Na­
p0leon elegido prealdentc de la llepu· §"D 
bliea. roroad. de dl .. horas para mu- ¡; 
jeres y menores en lil¡laterra en Ja 
Industria te.ull. Conferencia de la paz 
en BruselaS presídlda por Richard i. Cobden. Congres<! obl"!rn en BcrUn. se 
forma la Asociaclón Obresa. So dcscu· 
bre oro en el eanadi. Supresión d4 la 
servidumbre en Awtrla. )ColSulb pro-
clamado dlc:tador de Buo¡ria. g· 
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co medio para •Ua<rar 1 .. dolores de P"1to de 13 oucm 
sociedad. E_a tal sentido, hace 
un Uamamoenro a la hue!j:a 
(ise¡ü Y a la resistencia ar­macb 

1849 Marx es l'l'Oecsa(fo por su 
y.u-tkip•ci6o •o los distur­
bios sucedidos ca Colonia 
pero resulta •bsutlro. ..; 
"~ •m:uusaas Uln1<c pu. 
blica bis charlas dictados por 
Marx en Bruselas SObre JU. 
.&.ul? .u11

•
111J>O Y curr.tL. La 

?<:Vista se sostiene cllflcllmca. 
te y deja de aparecer .,, el 
mes: de may0. Man: se ~ 
<>!>h¡¡ado a ~odcr sus pro­"'º' muebles P:ltll pagar las 
deudas del perJódioo. Se .,... 
~:~ira "' una situación fi. 
n~ ... era •ngusu- Y marcha 
de ~ue-.-o a Franela, pero el 
Gobierno le Prohlb< establ<· 
cet"!'•. en Paris y le obU¡o a 
residir en ~I Morblhan. Llls­
salle or¡am1,a en AlemanJo 
una colecta parit1 t.tarx con 
CUdl-'O res-u.llado éste se ' tra3 .. la a con ru hmilla a Lon· 
dres, en donde se establecen\ 
yu delinhivamcnto. AUI n•c• 
Guido, d cua110 dt sus hlJoJ . 

Literatura/arte/cultura 
Historia 

- la C4lnariJla: t4bi11l!te rc14mpqo u 
cr.,,,"!=~4. Exp«ici6n mitilar • e.u ... 
A!.uzihlRo r?~ la ilei>llbllci ca . ma. _..,. Alberto de_ CenleAa .... 
Losdica en favor dc V'JCtor-BauiwiuC¡ n. 

fnmceses clc$en,1>an:an ca Jos &­
~dos Pootllicios. GaribaldJ entra ca 
~~~~íos COlllWústas ca PatiJ. 

~.......es t<MD.ui ROINI, ffll.Qlria 
Pl'Ocl~ su independencia de AllS!N. 
Ri:belióo en Dresdcn. RebdJóo en s.. 
deo. Disolución del Relcbsi.g awrn-· 
'• Asamblea N•cional •prucb• uní 
<onstllución en Alemania, De"'PCl6cl 
de la •!'•vígation Acb en ln¡látcna. 
En Pru,,. se restablecen loe &remloe 
Aust:ia rechaza el .P,lJao de un1Bcac16" 
Pl'\l.S1aoo •• ln$Urr<CC1ón <D el Quiad,, r 
JEn francta se conttltuyc la Uo!ón de 
sl•Slas El"1tlgtlicas Ubre. 

1850 Marx orgonJui-oo Londres Ja 
·•YlJda a los •migrados alcma-

l 
f -F. B•nlai: w lturniotii<S ko11omiques• -Crea<i6f1 ~J x<l/o de oorreo• •• Btpa· 

H. S. Speocor: Social Statícs; Dic:Jreru ; ña. lnaugura<i6n d•I canal de Isabel /t . 
................ ~~~~~------------~-¡;¡¡wt:;;c;;;;;;;;;;;;;-;;;-:;:c;oo,:;::;~;,.-~-t;;;;~~-;'í;;'"~~~~":"'k~<:\':l~·o::""c!'"'li""!ll!" ...... ~ .... rl aes. PérO 6J llliámo 001'.lllnd.a D4Wd C1JP1Hrfi•11t.~ 'l·cnoyaou: rnMm..o- P(o~ ix nic.Úve • 1<.onC. r:.* •. t ilUMH 

padeC(endo graves dlllculta- r/Jzm; Eiriersoo: Reprc•entativ. Men; entre Dina.mar"" y Prusia. Abolición 

ciado do la ces.. que ocupa lcit o/ Heat; Modesto U.fuente : Histo- mul¡acióo de la ley Falloux de ense-
des económicas y u desallu- Robert Mayor: On the ])ynamic Equiva. del sufragio unív<rsal en Franela. Pn> ~ 
POr la ímpasibllldad en que ria de Espaiút, R. W. BUJ1JC1l inventa ñanza en Francia. Rebelión d• Talpin& 

0 
se encucntra do pagar <I al- d •mecbei-o Bunscn._ Foocanlt inventa en China. Ca•'Ou.r nombrado mlni•tro 
qullcr. La UOA DI! L05 COMV· el ¡irósoopo. Exposición del primor ve- en Piamonte. 
NISTAS decide la l'OOt¡lolza- bJculo a vapor. El plano meánico. Des-
ción de las comuna$ o 1ecclo- cubrimi<nto de la eficacia del nutre 
ocs locales y se funda la para la uradica<:ióa del oldiuni. lllv.n: 
$OCIEIAll """'1!UAJ. tia COWUliU- c:lóa cid rnsrtil1o neumático para el lr.>-
t.1$ llEVOWOON.UIOS, de Ja q..., bajo en la& inlnu. 
entran a fonuar parte loe 
canistas la¡kscs y los -bW.. 
quistaJ francesa. En el ....., 
de la Up se producen. •in 
embargo, cboQues que llevan 
a la escisión de una Cracci"'1 
encabezada par Willlcb 1 
Scbapper. Can la ayuda de 
ail1laos alemane. 1e tunda ca 
Hamblll'IO una rcvlJta, la 
UUB lllEINISOq ZEllW!O. l'U.l­
DSCll OBIO.'O<UalB IJJ\lt'll COD 
la que se Pretende C:oOllnuar 
la labor emprendida en ea. 
lonia. Su vida .. muy oona, 
pues, laldada la publieeclóo 
en marzo, coocluye con un 
número doble en noviembre. 
Muerte de Guido, cuarto bJJo 
de Marx, nacido el allo an· tcrtor. 

1851 Man: trabaja intensamente en 
la biblioteca del llUTIU MU­
&l!'OJI. preparando un libro do 
Economla que creo poder te!' 
minar en poco tiempo y para 
el c:uaI est' lnclu.so buscando 

:::......._. -

-l'roodhoa: ld4s g4ntral~ dt 14 rivo­
lut/on au XTXtme slicle; Melvllle : Moby 
Dick; flawthoroe: The House of the 
S1>1tn Gablts; RllSkln : Las piedras dt 
V citeúl; Dona.o Cart~s: Erisayos sobre 
ti carollc/s,,.,, ... ; Verdi: R/goletto; Wag· 

-Concordalo entre Españll. y el Vaticano. 
Gabine~e Bravo Murillo. El aobi<.mo 
prusiano d<tlene a los miembros d< Ja 
<Liga comunista>. Dcro¡aclón del •Wln· 
dow Act> (ley tobre la vivlcada) en In· ¡:;j 
glatcrra. En Londres 1e celebra. el _ 
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editor. Si¡ue ocooado por las 
dlficultaU.S económicas a l•s 
que sólo logra b:>eer frente 
merced • la ayu.cla de EnacJ" 
J!.I •liW 1llU l>Ul.Y TllBU)JI le 
ofrece una cocrespon.sal1a que 
Man acepta. pero es tam· 
bien Engels el que enY!a al 
per16diw los primeros tra· 
bajos.. Jimuami Bccker pu-
blica en Colonia el IOIDO pri• 
rn<rO 1 Úllico de los ENSAYOS 
!SO)Glll()5 m llllll. Nace Fran-
zhb, quinta de sus bljoa. 

1852 Mant envfa al perl6dlco D1B 
llE\'Ol.UIJOll, de Nuevo York, 
una serie de artJculos sobre 
el 18 de Brumarlo y en una 
carta. a Weldemeyer. redactor 
del llllsmo. hace el ~lebre = de: sus trabajos!rcu. 
)'05 tres hallaqos prinel les 
.son, a su juicio, el d ca· 
meter histórico de la lucha 
de clase&, la dictadura del 
proletariado como llase de 
tran!kión y la sociedad sin 
cl ... s. Redacta tambll!n un 
panlkto, hoy desaparecido, en 
donde otac;i a los dirigentes 
burgueses de la emigración 
en Londres y un escrito so-
bre el proecso de los comu· 
oistas en Colonia. Se aprueba 

Litera tura/ arte/ cultura 
ner: Lohengrin. Primer cable subma· 
rinn bajo el Paso de Calais. E.Xposldóo 
1 ntcmacional de Londres. Primer navío 
a hélice y primer horno a gas. Fou· 
caull, experiencias del ~dulo. 

- H. C. Carey: Armo1lia de los Wuoses 
41rkolos, manufactureros y comercia· 
les; H. Beecher St°'"": úi cabmla del 
110 Tom; Dumas (ltljo): Lo dame """ 
camillas; Tu111U:niev: Narraciones de 
WI cavu1or; Kuno Fiscb.er: Historia. de 
la fUosoffJJ modcntJJ; Rudolpb von Ihe.r­
lnl: Der Gtist der romischen Rtchl« 
Spencer: Principies of Psychology. Fran: 
tJand descubre la noción de valencia. 
Quintana: C11rtas a lord Ho1land. 

Historia 
•Banquete de los Iguales• paro con· 
memorar la revoluc¡ón francesa de fe-­
brero de 1848. Hambre en Rusia. Golpe 
de Estado de Louis Napolcon. Plebbd· 
to a (8\.-0T de una nueva consthución 
francesa. 

-Bnz:'O Mluülo, durotado .,. los Cortu, 
oblt"':' !1 de<rtlo de disoluci6n. La 
constituctón francesa otore, POdcru 
reales al presidente. La familia Orle4ns 
d~errada de Francia. En Colonia se lnl· 
eta el proce.o de los comunistas. Pri· 
"!er: oongreso de tu •Coopcntí"e So­
cseties• en Londres. Se funda el ·C~t 
Fooelen en París. Napoleón Ul p~ 
clamado emperador. 

w proy,uesta de declar:1r di· 
_____ su._•_lta a_ ~O: Oll LOS COM_'.'.'.'.'.•.:_ _ 

TAS. Sigue acuc:hu:lo pOt to& ------------.~--~-----~----_.. ____ ...,._ ____ _... 

problemas ecooómicoo. para 
aliviar lo< cuolcs lnici~ l• 
colaboración en el Nnw 'ºu 
DAlL1' nmNS. Mllcrtc de 
Fron:úska. nacida el afto ••· 
tes. 

1853 tllllto en el NYOT como en 
el PSJrl.I'• rAPP. órpno del 
moY!miento cartlsta, Man: 
publica un.a abundante serle 
de ¡irtJculos sobre cuestiones 
de actu"1idad, espccialmtnte 
sobre Ja politica de los dit­
tintos Gabineics lo¡lcses y 
sobre loo problemas ~­
les en b India y Ja China. 
Estos tnbajos y su miía 
salud {b furuneulosis que le 
aJOta toda su vida, en par· 
tícularl le impiden la rcanu­
dacióo de los estudios ~ 
nómicos que hubo de lnto­
rrumpir el ano antcriM y a 
los que DO podrá CODSOl!ft~ 
de nuevo seriamente basta 
1857. Reanuda la relación 
epistolar ron Lasullc. 

1854 Morx continúa en la prensa 
los ataques contr::i. Palmcrs· 
ton y algunos de sus M'l1cu· 
los son distribuidos como 
bo¡'a$ sueltas. Aprende cspa. 
ño y e5tut1io fa. bistorh1 de 
España. il c.uvos clósico.s, es· 
pecialmentc Calderón y ~r­
vanlet, que yo conocla en 

-A. G1:11try: Philosophic de 111 connais$111t­
•• de Dicu; Gobine:nc Essai sur l'btb 
gallte des raets ln1n1aútts; 16kai: Un 
nabab hdngoro¡ Tamayo y Baus: lA 
Ricah1mbra; Uut: Rapsodia lulngara; 
Verdi: /1 Tra...tore; Wagner: Ring dos 
Nib•lungen. Fabricación de Jos relojes 
en serle. Colo<ación a cables subma­
rinos tn e.I mar del Nont-. 

-A. Comtc: Sysrtme de ia phi losophi• 
positive; Mommsen ¡ Historia de ROma; 
Tenn~n : La carga el< 1'l brigad4 ¡¡. 
gerA; Vinllet-lc-Ouc: Diccionario ra<<>­
nodo de la Arquit<-tlura; Riena·nn: Ser 
bre las hip6tests que sirven de b4St a 
ta 1eon11tría. Benhelot sie.nta los prin· 
clplos de la tennoquímica. Sointe Clai­
rc DevHle aísla el aluminio vaHén.dose 

---

ª -Gabinct< Sa.rtorius. Acusaci6n <011tr• ti 8 
ministro de Fommto, Estiban Colla.nltJ: S: 
imnoralidad •n 14 GJ1judicaci6n de f•· '13

8
. 

rrOC<ll'ril<S. D•rrota del Go&tcrno. DiSO­
luci6n de la.s Cortu, d<Jti<TTO do los 
genera/os O'Donncll, Concha, SeTTono y 
San MigiuL Matrimonio de Nopo-
leórt in con Eu¡¡enia de MonUJo. Ple­
biscito en Francta a favor de b con>­
titución imperial. Concentl'lldón de la 
llota anglo-[ra=sa ante los 1)2nlane-
los, ésta entn en el Mar Nearo. Tur­
quía rechau el ultlmAtum l'UJO: decla­
raciól'l de guerra: derrota de la Ilota 
wn:a. En Prusia se prohibe el trabaja 
• los mcnoteS de doce allos. 

-Pronunciamiento de O'DonntU tn Vl· 
cdlvaro. Motines populares tn Madrid. 
Regresa. Espartero. Gabinc.te BspartcrO· 
O'Donnell (bienio progrtsista). AJl~nza 
anglo-francesa con Turquía : las trapas 
aliadas desemban:an en Crlmea. St\IO 
de Sebastopol. Asesinato de Carlos nt. 
duque de Parma. Austria ocupa Jos 
principados del Oanubío. Jt>glatctT• 
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traducción, \'UeJ\·e a leer aho­
ra directamente. Publica en 
•l NYDT artlculos sobre la 
rt\'Olución ospal\ola. 

1855 oonUnúa la colaboración en 
el NYDT y la Inicia en la 
Sl!U!!.-a ZlmlNC, de Brcs­
lau. En enero nace Elcanon 
su sexto hijo, y en abrii 
mucre Ed,pr, el 1iercero dr 
ellos. 

1856 adentás de continuar la1 co­
laboraciones que Je permhlan 
vivir, Marx pronuncia un dls· 
curso sobre el progreto tk­
";iCo y lo revolución proleta· 
na en una fiesta or¡•nl.ulda 
por el PllOl'LS's ••na y se con· 
sagro al estudio de la histo­
ria Y la clvilizaelón de los 
pueblos eslavos. La espou do 
Marx recibe I• herencia de 
m madre y esto nlivla mo· 
ment6.ncamence Ja slru.aclón 
económica de la ramilla. que 

Literatura/arte/cultura 
del ~io. Otis in•'Cnla d ascensor Jú. 
dnlul1co. Bciorkb Gocbel inventa 1a 
bombilla el~rica. Co11SIIucción del 
lun•I de. Segmerin¡uc ~ travb de los 
AJ
0 

pes. Pr~ nnio me!Alieo dr la aa. 
unard. Primera bilarura de algodón 

en Bombay. Proelamacióo del dogma 
de la lnmaculad.a Co~ión. 

-L Büchncr: Fuur.a 1 mareria; J 
Burckbard1: Ciaron<: Le Play: Lo; 
obreros turoptos; C. F. Hcbbel: Agr.es 
B_utUZuer; G. Keller: Du Griñu H•in­
rich; F. W. Gi!Kbrccbt: Geschú:hle der 
dtutsch<n Kazstrteit; Walt Wlütman: 
IA4ws of Grius; Longfellow: HillW/1fJ!a; 
K:Jn¡slcr: Wcstward Bol· Baralt· Dlc­
=n•rlo ~ ta/ú:ismos. lkrtbolct ~ealiza 
la. slntcsu del olcohol. Botadura del 
pclmncrl dacoruado. Exwslci6u Interna· 

ona e París. 

-Emcrsoo: English Traits; Froude: H.is· 
~b 01 Engfand. De.seubrimicn10 del 

re de Neandertal. Descubrimiento 
del amoniaco. R. W. Perk:ins fabrica 
el primer colorante a base de anilina. 
Bessmcr construye el convenidor de su 
nombre para la (abricación de acero 
EJ<pcdlclóa de Burton y Speke a ¡.,; 
gnndes la¡os africanos. 

Historia ~ 

considera que la dóct rina de P.ionroc 
no es aplicable a los paises europeos. 

-Madot . y ~ deso.niortitaci6n.: s.c rompe." 
las refociones con e/ V atiamo Los 
~lados toman Sebaslopol. AboliciÓn del 
unpuesto sobre los periódicos en tn. 
¡!aterra. 

-Se_ ~prueba la Constituci6n de 1856. Di· 
m:s1dn dt E.spantro. Gablnttt O'DoH· 
ncJI:. reprime_ la agitac16rr de la Milicia 
N~tana/ y duuelv. las Corrcs. Coo¡re­
so Y Tratado .de Parls qu• pone ful a la 
guerra de Cnmea: el Mar N'c¡ro dccl•· 
rado !'Cutral" libre navegoclón por d 
~nubio. Rus13 cede Besarabia. Amnis­
ti..- de los rebeldes pol~eos por Alejan· 

C
drolii IT. Guerra franeo-in¡Jeso contra 

na: bombardeo de Can1ón. 

------ ---- ----------~~---_, _____ _ 
se uaslada a un apartamen· 
to ma,yor y mll.s cómodo. 

1857 comienza la redaectón de la 
cama ne u ecx»n>MtA POUTI· 
a, para lo cual reanuda IUS 
estudios económicos. El m6-
dico le problbe, sin embar· 
go. el tl'$bajo nocturno. Con­
llnúa la colaboración en el 
NYDT con artfculos IObrc la 
guerra sn¡lo-china y redacta 
para la ~ ......,.,._~ CYO.O­
POEDU una se.ríe de aniculos 
biográficos IObre Bernadotte, 
Bol!~. Blücbcr. etc. Vuel· ,= las apretUru económicas 
y nace mueno un outvo hijo. 

1858 nuO\'OS anlculos en el NYDT. 
que deja de pubUcar aaunos 
de los enviados por Marx. 
A lravi!$ de Laualle, lolmt 
Uega a un aewordo con d edi· 
tor IJun<:ker, de Berlln. para 
la publicación en fol"llUI de 
fascículos de tu carne.< • LA 
ECoXOYIA PC1.1TIC4 y con.cluye y 
•.nvía d primero de tales 
fasc.lcuJos. Ma.rx se consa¡ra 
durante algún 1icmp(! a Ja Jtc .. 
tura de lo UlO!CI de Hegel. 
Perslst<n las •nf•rmcdadcs y 
las estrecheces. 

1859 aparece en Borlln la carne.< 
DB u eooNOMJA PQUTlCA. Nue­
vos artículos en el NYOT so­
bre 4, guerl'$ anflOK:hino. 
Lassalle publica un ~rito 

-Flauben : MadDm• Bovary; Ba.udelairc: 
Les f~urs du ""'1; lbseu: 014v Lilje· 
krans; Rydbcr¡¡: Si>tgoa114; Bu<klc: l/is· 
rory of C1'viilu>tion; lhackeray: Vir· 
rlrtians; Rosalla de CUtro: La flor; 
Corol: Concierta campestre; Millet: Las 
r«»1<4ora.1; Pasteur: MU71DriJ> S<>bre 
la fcrmentoQ6rt !dctea. Trabaj<>s de 
Kirchholf y Bunsen IObre el análisis 
espectral de la IU%. Comienzo de la 
pcrforadóo cid Mont-Ceois. 

-B. M. Amdt: Wcmdtr-<mgm mil Fñr. .. ..,m St<in; Vl.rchow: l.ttcíoriu .U pa· 
tolorfa celular; Carlylc: 1'reduid: tlu 
Grut; F. lanaUe: lA fiIDsofia de He­
rdclito; Bécquer: San Juan .U los 
Reyes. Kdulé descubre el carbooo ~ 
lrava.lente. Fundación de una academi~ 
lomi.1ta. 

-Darwín: Orlfin of Sp<ciu by M= <lf 
Natural Stltction; 1. S. Mili: On Líber· 
ty; O. Mcrcdith: Ordeal of Rich. Fev<· 
rtl,- Ponson du TerraiJ: RocatttbOle.,· 
M151ral: Mirtia; Oífeabocb: Orfeo "" 

-Política autori,oria d• NarwJer.. Nqee ti (l

3
e 

prlncipe Alfonso (XII). Se restablecen C. 
las relacionu con lJ Vaticano. Priméro 
uy de lm1ru«i6n Pablicc. Crisis finan· g 
ciera en Inglaterra. Comltb.I de nobles 0 
rusos p:ira abolición de los siervos. ª-

~'Dormell constlluyc la Unidn Liberal. 
Expedici6n .,,,..;;oro • 1• Cochinchl,..... 
Encuentro de N'apoleón y Cawur para 
p~ la unifii:ación de Italia. Alo­
¡andro n inicia la emancipación de los 
siervos-~ 

f 

-Corniertta la ¡,ue.rra de Africo. Cavour 
rechaza •1 ultimátum austriaco. l!I ej6r­
cito austríaco invade el Piamonte: 
Francia declara la guerra: dcrrotls Cl 
auscriacas ca Magenta y Sol!erino. TI'$· ..., 
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sobre Ja rucnu en llalla, 
&«<ca de l• cual sostltne 
""'1t05 de vista diftrentes • 
los sustentados por Marx y 
~b. Coatinll.>n. sin tm· 
bai'go, 10$ n:lacioncs entre 
los. tres y A!arx Je diri¡e Ulla 
.sene de c:arus amistosas so­
bre su drama llA.'1% \'OS .ssc:­
m<CES. Colaboración en 1>A$ 
•u.&, periódico hindado en 
I:ondres por BiJcamps y cll­
l'igldo sobre lodo contra el 
l"Jpo de Ed¡ar Saucr. Marx 
asume incluso lo dlrccc:l<!n de 
este ~ico que desaparece 
J>n>lllO, S1ll embar¡o, por cli­
fiatllades financieras. La lec­
tura de 1o$ ISTVl>JOS '°8n U 
.croAL stTI:.IClON lllt tt,.,,A, de 
Kart Vogt, convence a Marx 
de que c.I •utor e.scJ a sueJ .. 
do ~e la prop;\pnda bona­
partista y cor:nlenza sus ata· 
oucs contr.i él. Entra eo con. 
nieto ll!Ualmonte con Bllnd 
Y con Frelllgn.lb. 

1860 contimla los .. tudlos par:o el 
segundo fnsc!culo de I> Crf. 
tico y lee • l demr. el OllGell 
ne us llSPl!CIJ!S, e Ch. Dar­
win. Vogt comienza uno =· 
pa.fta de: ca.lwnolos <:ontra 
Marx¡ quien so querella C09· 
tra ~ ante lOJ trl~unales de 

Literatura/arte/cultura 
lin lnfi•mos; Gounod: Parm; Bécc¡uer: 
Rlnuu¡_ G. L. Maurer: La aldea primi­
th'<l. ue t.es .. ps inlcía ltt obras del 
canal de Suez. Planté inventa el acumu­
lador. P•rforación del primer p0zo de 
petróleo en Pennsylvania. 

-J. S. Mili: Treaii.se on Aepresen1ative 
Governtnent; BcrtheJot: Ouúnieti or$á­
nlca f14ndada' sobrt. 14 $f11tl!sis; F. Sptel­
hagen: Problematische Naturen; Burclt­
~ardt : K11ll.ur dtr Re~ai.o:sance in /ca­
lrtn: G. Ehot Tht Mili on the Ftoss· 
Lablci>~: lll víaje de M. Perrichó,;_ 
Leyes de Büci>ner en psicologla. Con-------- -- -- -

Berlío y Londres y redae1a 
•• panDeto lll!ll VOCT. 

1861 enfermo y 1in recursos, Marx 
marcha a Holanda, en donde 
su tío Uon Pblliph accede • 
enlr<prlc al¡unos fondos a 
cuento de la hcn:ncill de su 
madre. Proyecta la publica· 
ci6n de un periódico y va a 
Bedln para hablar de ello 
con l.usAlle. AUI vuelve a 
encontrarse con al¡unot de 
sus viejos IJlll¡os y va iaulll­
mento a Tréttr\t a visitar a 
su madre. Intenta recuperar 
la nac:ion.alidad alcrnaiia. pero 
su solicitud es recbuada. 
Regra;a a Loodres, participa 
en una accíóo en favor de 
91anquj, que se encuentra en 
prisión. y reanuda sus tra· 
bajos clenU6cos y su! colabo­
racioou en cl NYDT y en Dre 
PJl!SSB; de Viena. 

1862 Marx Ir.baja durante todo el 
año en •u obra clenH6c:a y 
celebra una serie de entre­
vista. oon Lassollo, que h• 
Ido a Lo.odres . para hAblorle 

i;r-cso de química eo KarJ,sruhe para Ja 
élaboraeión de una ú?orla molc<'U!ar . 
[nvención de la máquina •compund•, 
del motor a explosión de Lenoir y del 
tclé¡nfo de Huglles. Construcción del 
men'O de Londres. Inauguración del 
•Polloes-Bct¡~re>. 

-Bachofen: El d<rulro matriarCQJ; Cour­
not: Traitl. de l'mchalnt'm4nl dM idús 
fon4amQtta/u; Dostoiewski: Lo. C4Sa de 
ws mutrtos; Rebbel: Nibelungos: lde­
sonm>: El antiguo Madrid. Teor!a de 
Lu localizaciones cerebrales de Broca. 
Mkh1u1 bbrica IM primeros ..,¡.,. 
el pedos. 

-J.asnlle: Arbtiler·programm; V. Bugo: 
los Miscrablu; Hcnri DWlont: So:uve-
11/rs lle .Solfl.rino; l'laubcrt: Salatnbo; 
Turgucniev: Padres ~ hijos. La cscut4 

tura lA Danza de Carpeaux. Foucault 
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tado de Villafranca. Amnlstla en fran. 
cta. 

- Víatoria de los Castillo/os. Conquista 
de T<Uu4n, t.ratado de Totmln. Plebis­
c itos en Toscana, Parm.tt, Modena y 
Romaüa a favor do la unión eon Pta. 
monte. Plebiscito en Nlza y Saboya a 
f~vor de la W'llón con Francia. Oarlbal· 
di toma Palenno y Nápoles. Vtc1or-Em. 
manuel invndc Jos Estados Pontificios. 

D<rrota de los tropas pontificias. Ple· 
biscitos en Nápoles, Sicllia y Umbria 
a bvor de la uniHtllción. Se reúne el 
primer parlament0 Italiano en Turin. 
Tratado de Cobden (comercial entre 
Francia e ln¡laterra). Se constltuye la 
iu.n'41 de las 11Trade-Union1• ingl«as. 
Fundación de la •Alianza israelita uni­
versal•. La Carolina del Sur se ret ira 
de la Unióo. ª :J e. 

- Anui6n de &nlo Dominio. ~p•dici6n ""g~ 
a Méjico. Victor-Emm.tnuel proclamado 
rq de l~. Unión de Moldavia y Va. 
laquia . en principado de Rumania. Da­
vis, presidente de los .E.stadOI secesio­
nistas del Sur. l!mancipaclóo de los 
sien-.>S en Rusia. Se funda el partido 
•progresista• en Al<:manla. 

--Prim, al conoctr las inl«ncionc' de No. 
pol•ón 111 (coronar a Maximillarro •m· 
perador) se retira de AUfico. Llncoln 
decreta la emancipación de los esclavos. "' 
Bismartk nombrado p rimer ministro ~ 



Vida y obra 
sus proyectos pelftlcos. En 
sus cartas • Engcjs. Marx 
desarrolla una critica a la 
teoría ricardiana dt la rau:i 
de la tierno. Continúa cob­
borando en ore PUS$B pero 
el NYDT le comunlcá que 
'!d>ido a le siluaclón lnte'. 
nor de los E5tados Unidos 
se ""' obll;ados a prcsclndiT 
de la colaboraeido de Marx. 
Con la pérdJda ele estos u.. 
&ttSOi se ha~ más a~stlosa 
atln la situación ecooómlca 
de la familia. MllrX efectúa 
un nue\·o viaje a Roluda '1 
d~ allí a T~ para 
~dir una •:iud• que ranto su 
tio cotno su madre Je oiepn 
A su regreso a Londru toma 
Parte en unas Ol>OSlclones 
para una plau de escribien­
te en los ferrocarrtJes iD&lo­
ses, que no obtiene a causa 
de su mala letra, 

1363 Marx continúa sus estudJos 
en cf BRITISH MUS!tlM y se 
dedica dunonte algdn tiempo 
a las motcmáclcas. Comfen.u 
la redacción <Jefinlt!V11 de m. 
~P1TAL y participo en les ac;. 
c1onu en defensa de la fn. 
~•pendencia peloca, Lo mml­
ha se: encuentro al borde de 
Ja m1serla cu11ndo mucre Ja 
madre de Morx y üre. que 

--
viaja con ese motivo a Ho­
Janda y Alemanlo, lo¡ra al· 
gunos fondos. Tambi~n mue• 
re en este mismo allo Mory 
Burns, compa~ra de vida de 
6ngels. 

1864 pese a la furunculosls que ~ 
aqueja, Marx continúa traba­
jai\do intt:nsamentc en su 
Obra cientifica. Aunque, tras 
la muerte tri¡ica de Lassolk:. 
J. B. Sch,.·eltz.er y OU'OS ma· 
oüiestu el deseo de que sea 
Marx quien lo sustituya a la 
cabeza de la ALLGlDIE1l<' ...,,.. 
SClll! AU!TIEll Vli:Utl( ( AJocla• 
ción General ele los Obreros 
Al'manes). el puesto es oe»­
paclo po.- B. Beeltcr. Bo e.1 
MEETINC internacional d e l 
Salnt·Marrin's Hall de Lon· 
drts. al que asi$te P.ian: como 
delegado do Alemania, es ele­
gido miembro del Comité 
provisiorél d• ll Asociación 
lntem0<:ional de Trabajado. 
res. para la cual reclocta los 
E.statutos y un discurso lna­
guni. 

1865 conlimia la el~horaclón de El 
Capital. c:uya primen\ rcdac· 
ct6n quedar'ª concluida en 
este n1isn10 año. Aunque esta 
tarea absorl¡e In mayor parte 
de $U tiempo, Marx dicta 
también unu sede de ch4rlas 
sobre •salario, precio y_ bene­
ficio• en el Co-.cjo Central 

Literatura/arte/cultura 
calculo la ,,.locidad de la luz. Beau 
de R~ txp<'nc la !<:Orlo del ciclo c!e 
cuatro tJempos. Eaposición Intecmcio­
naJ de Londres. 

-J. S. Mili: Utilitaritlnism· Renan. Vie 
d• lt•us; Helmholtz: T;aJa4o fi~iol6-
gfco de música/ J. Vernc: Cinco sema­
nas •n ~lobo¿ . Manuel del Palacio: Mu· 
J«J cd.nuco;, Manet; Desayuno .sobre la 
~i!rba, Wh1stler: Symphony in Whitt 
=rlhelot logra sintetizar el acetilen • 
ProccdJmlcnto Solvay para la fubri~'. 
clón de Jo sosa. Lenolr oon$truye un 
vcblculo con motor a petróleo p . 
faro elo!ctrloo instulado en el Ca~~ 

La Hm. Co~reso de sabios católicos 
en Munich, LJttré inicia la claborac1ón 
do su diccionario. 

-Plo IX: enclclicas Q""'1ta Cura y Sy­
llabus. Coo\-.nio de Ginebra para la 
protección clc los huid~ de guerra. 
Newman : Ap0/of!4. pro Vita S114; Tob­
lol: Guuro 1 /ia.i¡ Ruxley: El puuto 
del hombrt os la. naturahta; Larous-se 
Inicia la public:a<ión del Gr4nd Dit> 
tlomJOin Univusel . du XJXim• sitd<: 
Clauslus: T•orl4 mu:llnica del <Glor. 

-E. Oübrlna: Capíla/ y trabajo. Loui1e 
Otto-Pctcrs funda In ~ociación general 
de mujcrc~ alemaoa.s. Claude Bernard: 
Jntroduccidn al estudio de la medicina 
cxperimtrrtal,· Clnrk ~ta!\:wcll: Treatist 
on El•~lrítit¡i and Mopt•tísm; lcwis 
Carroll : Alicia_ ~ el pArs de las tnara­
v/llas: W. Busch: Ma:t und Morilz; An­
tero de Qucntal: Odas Moderna.~: Ven~ 

Historia 

de Prusia. Garibaldi cae prisionero de 
las tropa.~ reales. Revolución en Arena, 

~~Donnef!_ ~esa, en ti poder. lnsurree-
1 n po .... a. •IJJ1nza de Rusia y Prusia 

para poner fin a ésta. Derrota de las ff'OP•• oonfed.oradas en Gettysbur¡. Gul· 
.ermo, prfnc1pe de Dinamarca rec:ono-

~~d¡;f.mo reY. de Grecia. Polonia queda 
f en cliez provlnctas. Primera ley 
¡,~":Jª11 s~~~ sociedades de responsa· 

IDl~~. 

--Oúu>vas del C4s1íllo por primu• "" 
ministro. Tratado franco-italiano : !talla 
renuncia a Roma, los franceses se re­
tiran de ella. Mnimili•no actpl4 la 
corona mejicana. E.o Inglatern funda· 
ción de la c.Uoclaclóo lntem>cional de 
Trabajadores•. Guerra ausrro-pruslana 
contra l>inaJXlartt : Pu de V~. En 
Francia es reconocido el derecho a 11 
buclga. Octavia Hill inicia su mO\'imlcn· 
¡o para la mejora de viviendas ob~ 
ras. lincoJn rttlegido presidente. 

-"'oche de Sl!lt Dar:;ef: No.-vd1:t ,1rdena 
reprimir brutabn4nte una nJa1ti/csraci6ti 
estudfuntil q~ protestaba por la d~·t(. 
tu.ción d~ Castelar tun10 cattdrdtlco. 
Encuentro de Bisman:k y Napoleón en 
Bíarrltz. el general Lcl:, comondante: 
en jefe de las tropas confcdcrvdas del 
Sur, ~~ rinde. Lincoln asesinado. Can1· 
paña de CObden en Inglaterra por c:t 



Vida y obra 
de la lnterp•eional. que ce­
Jebra su primera confercocla 
en LondlU durante el rn<-1 
d~ septiembre. Publica tam­
~•én en el S<iti41-Dtm.okrat 
~~~_'.'· D. A. V. (S..: = ~~'"""' alemana) un 
utlculo D<Crológico sobre 
Prouc!hon. pero poco duputs 
rompe con el Jassalliano Scb­
we!t~r. dircc:tor de dicho pc­
nócbco. Conoce • Poul Lafat· 
~. c¡ue mbrfa de convenir· 
se en su yuno. 

1866 P:"SC • las . etomu pn:ocupa­
cial!es fin.meleras y l3s rno-. J.í'"'" de 1• furunculosis 
• ""' loi:ra concluir la red.C: 

ctóo dcfinit1Yl1 del f.rlmc:r u. 
bro de El Caplt• • Redacta 
también el orden del dla piua 
el P"'!'er Con¡p-0$0 de la In· 
ternac~J Y lu Tesis c¡ue 
el Co:=io Ccntrol presentan 
al mismo. Pronuncia un lm· 
po~nte dl<eurso sobre l• •I· 
hl11<ión de Polonl•. 

1867 Mci.s.soer. public:\ en Hambur­
go el pnmcr Libro de El ca. 
pltal, pero los ut=heces eco­
nómfC'1s de la f•milla, la 
,furunculosis Y el Insomnio 
'f!'Pl<l<:n • Mat'I< la contlnua­
CJón de sus trabajos. Redacta 

Literatura/ arte/ cultura 
tura de la Vq¡a: La muerte k Cl.sar 
Mendel formiila las l~·es de herenma: 
Kekuló halla la fórmula del benceno 
CJ~uslus la de Ja cntropla t~ 
"!''"'· Ustcr practica la antiscptia. Mo­
ruer idea el cemento armado 

-F. A. un¡e: Historia del niaUria/ismo· 
Huxlcy: Elcmmtary Plti/Dsop!ry· A. "'~ 
J·ln~bausen: L4 c»n.Jtitucú:Sn aÍraria en 
RUJUI; Uaccklc: Morfologja gmttal; 
Vcrlaloe : Po<mu Saturnknr E Zola. 
ThtrtJe Raquin; Dootoicwski{ crima. y 
co.stl10,· Ibseo: .Brand; Ciner de los 
~: Estut!ios lite.rarios; Smetana: JA 
n~via ~•d1da. Nobel descubre la dina­
m110. Colococión del primer cable sub­
morlno de lrlandll a Temmova. Sie­
mens i,ovent.a Ja dinamo. Se produce 
por

5
pnmer.i ,..,. la leche condensada 

en ulu. 

-ll>sen: Peer Gynt; Zorrillo: Albun¡ de 
tm loco: Wa.gner: Los ntat.Uros canto­

. res; Strauss : El Datu,bin Azul. Pasteur­
es16tudla la termentnclóa del vino. lnve.n­
c n ~el freno \VcstinR.how.e~ Prensa 
rod tativa de rtfarlooni. .Kiáquina 3 ps 

e Otto y Uuigcn. Máquina de escribir 

Historia 
lihrec::arnbio. En Franela se le da electo 
legal . al cheque. Se crea la Uolón Mo­
nelaJ?a Latina (Francia Dél"''" Italia 
y Swza). ' ~-, 

-Conspiradón de Prim: sublovacidtt de 
los S<Jrgenros de S..n Gil. Guerra ltalo­
~ca... A~strla cede Venecia a Fnn· f' ... Pleb1sato en Venecia a ravor de 
talla. Guerra austro-prusiana: derrota 

de los austriocos. 

-Los eúmenro, de lo Unio11 W>eral ap1>-
0
ª 

yan el programa rctiotucfr~nario Lns .... 
tropa. de . Garibaldi nvan:on · hacia 
~oma: las troprts francesas lltg:it.n a ~: 
esta: Garibaldi derrotado en M.,;tano 8 
~ orea la Confederación Altmana dei 

ortC cncabez..i.da por Pru~in, lo.s tro.. 

---- - ---------~~--~----~-------

un cuaderno de inslnJCCloncs 
para Wilhclm Ueblmecbt, c¡uc 
ha entrado en lo Dicta pru· 
siena oomo representante ~ 
claldemócnta. 

1868 empeoramiento del utado de 
salud de Marx. cu..vu dlñcul· 
tades económicas umbl#n au­
meDWl y sólo logran solución 
gncias a Engtls. Marx botcc 
estudios sob.ro las for""" pri· 
mitivu de propiedad comu· 
naJ y en .. pecl:ll sobre el 
mi.r ruso. Aianticnt correspcn­
dencia con el ruso DaniclJOn. 
Lee taznblét> la• obns de Eu· 
gen Dilhtln8· Bakunin se cle­
elara disclpulo de Marx. si 
bien esto logra que el Con· 
sejo General de la lotero• 
eion•I rechoce la demanda de 
aliliación a la rnbma p~· 
tada por l• Allan:a de ta de­
mocrilcia sociollSt•. recién 
fundada p0r Baltunin y B~· 
ker. Matrimonio de l.aur., 
segunda hija de Marx, y Paul 
Wargue. 

1869 Engels le fija un• rent• anual 
que le pone a cubicno de los 
endémicos apuros de dinero. 
Continúa los irabojos pora ol 
segundo Libro de El Capital. 
Con un n~unbre f¡,¡f$o va a 
?o.rf.s, en donde permnncec 

de Sholcs y Deusmore. Apenura del 
· túue.l del Bn:nnero. 

-IMcqucr concluye el ma.nusorito de las 
Rimas; R. Brownin&: EUttg and W 
Book; A. Daudet: ú Pe.tlt Clrose; Ma· 
oct: /Wralo de Zola; .Brahn>s: R<'!Uicm 
Af<m4tt; Mussor¡¡sky: Boris Godunov. 
Detcubrlmiento de los yacimientos de 
~Mapon. Jansen y 1..ockccy desw­
bren el helio. St.:ams iD•enta el duplex 
pan d tcl~O. Aparición de la lilO> 
xtra en Francl~. 

-Primero edición rusa del Manifi~co; 
J. Dietzgen: 1.a ese1u:ia del t rabajo ce­
rebral dtl l1orrtbre; f\1. Arnold: Cultur~ 
and Anorcl1y: J . S. Mm : /;ubiet;tion of 
tV01nan; Carnpc>amor; El drruna u11iver­
sal; César Fronck: las ~ealirude>. Men­
deleiev expone su tabla periódica de 

pas francesas se .retiran d• Méjico: el 
emperador Maximltlano fusilado. Elec-
eióo del primer socialista al Rdchsta¡ 0., 
de ta Confederación Alemona del Norte. ~ 
BélJtica reconoce el derecho a la ·~~ e­
Jición y huelga•. Los 1?.sl3dos Unido$ 6 
adquieren, mediante compra a Rwla, _:::::º: :,,::,: = 11 ~ 
march4 a Francia. ~ form4 el gClbin.,. ~ 
u Prim-Sutan.o. Se inicia l4 Cue:rro dd IB. 
los diu. túlos en CUbO. Ascsin310 del 8 
rey de Servia. Erpedklón ingle$0 con· 
tn Abisinia. Enmienda (la 14) a la 
Constitución de Jos Estados Unidos so-
bre derechos civiles. B•kunin funcl.\ la 
cAlljance inte:rnationt.le de la dtmocre• 
tle sociale>. Se adopta el sistema pula• 
mentarlo en Franaa. 

-Cortes constituyenJes: Constitución rlt 
1868. Serrano, r'egente. (;'2biruue Prir>J. 
AJ>Cl'h!ra del Can•I de Suei. Sep•r•clón 
de 1glcsla y Estado en Triando. Se fÚll· 
da el partido Social·Demócrnra nlorm!11 
que adopto e l programa de Ei.scnoch. 
Congreso de la intcrnltcion1\I en BaJUca. 



Vida y obra 
durante al¡lln tiempo CD casa 
del matrimonio Lafar¡uc· mts 
tarde, y acompa.Oado de su 
esposa, visito a ~lmann 
en ~,~nover. Comleon a ••· 
tu......,. el ruso y la historia 
de Irlanda. Maotleoe ...,.. OX· 
~· CX>n"«J)Ondeocúo eoD 
C. de Paepc sobre cl prou. 
!lf."lm>0H Y eol>Cede al s!Ddi-

lll aman una eolreVlsia 
~re la impor1ancia de los 
sindicaros. 

1370 Morx contlnüa in<CftUl>do$e 
Por la shuacida de Ru$1a y 
de . su mOtinúenro n:fOlucló. 
nano. l!n Ginebra se coosrJ. 
<uye ~ seccl6n rusa de la ln­
<cmacionaJ. Dentro de ni. se 
acenr~ la oposición entre 
Bakmun 1 Morx. qu!cn re­
dacta Y dutribu)'t una clrcu. 
1~. conlidcnclal sobre las ae­
tmdades. de los balnullnlJi.s 
y su. Ahanza. MM< ttdacta 
cl Pnmcr eomunlcado de Ja 
Inrcmacfonnl sobre la IW!rra 
frnnco-prusiana Y desarrolla 
d0$d'! el Consejo Central de 
Ja misma una gran icrlvidad 
•11 favor de la República fran. 
cesa. A través de Serralllet 
envía lnJ1n1celones l'«lcu 
pa;.rn los mi.cmbros _pari.slnos 
d.c la lnremaclonol. Bngels se 
Instala en Londres y comenta 

en la Pall Mali ~<11• el des· 
arrollo de. las opo~iciones. 

Literatura/arte/cultura 
los clcmonl0$. Los hermanos Byatt ;n­
ve11ta11 el celuloide. Gramme, la dj. 
namo de eorrienk eootioua BergCs 
construye la primera plaota Íúdroclec. 
trlca en los Alpes. MCge.MouY!~ Inicia 
J;a fabriClldón de la margarina. ln\'CSti­
eacioncs de Gallo<! sobre la bettncia. 

-Newmau: A Gra1111111u of .bs<!nt· 
R. Taioc: O. /'intdlig~ Disracli; 
Lolittllaú; F. de Sancti.s: Histori4 do 14 

eratura Italiana. Scbllcmano laicia 
las C1alvaciones de Troya. Sicmens ln­
.-eni. • un horno eUctrico pan la ra­
brtcacióo de acero. 

Historia 

~...!:'.:'~~ príncipe de BohmtoUtm· 
•··~ w.,."1, -pla la CWOn4 <.sPQMl.a 

ª· la que renur.ci<I a los diq dJJu. p....,: 
""' declara la llJerra a Prusta: Na 
león derrotado. en Sedán: sitio de ~ 
ru .. El prlnape Amadeo de Sab 

P•l•pú>a rey d_e Es,alla. Asuin410 º: nm. evoluci6o en Parú, la Comuna 
~roclamac!óo de la Reptlblica. Los 

os entran en Roma. En Francti 

son encaralados los miembros de la 
sección francesa de la Internacional. 
de Ja cual se scparnn lu secciones de Q 
la Suiza no aremana. u 

o.. 
1871 eontinóa la actividad de Man! 

en la Internacional CD fa\'Or 
de la Comuna de Pans. En­
vía instrucxiones a Fraotel y 
Varlin y redacta el folleto ~ 
bre La iuura civil .., Frandll. 
Marx es violentamcn~ atacir 
do por la pttns• conservado­
r>. En la Coof etencla de la 
ín<cniaclonal, celebrada en 
l..oftdrcs durante el mes de 
sci>tl<:mbre, es !;~do se­
cretario por la · rusa. 
Revisa el Llbro primero de 
El capital para la teCUnda 
edición alemana. 

-Renan: La roform11 int<kclual y moral; 
C. Fraock; ladmcidrs: Slanley Jevons 
IT eorl4 de la econDmfa po/iliea) y Karl 
Mco¡er (Prilu;jpios de economía poli. 
lb) exponen simulttneaJDCtlk la ieo­
rla de la utilidad mar¡inal. Dazwin: 
Ductnt o/ Mtm,• Bab1gjn: Di.bl. ~t 
l'EllU; primera exposición de lmpr~ 
nls14.s en Pans; Vetdi: .4id4; Castelar: 

-Amadlo de Sabo)u en Madrid. Paris se o 
rinde. Thlcrs elegido presidente de la 
Rep6blica franec~a. 5" firma el tratado ga 
de pu entre Fraacia y Alemania. Roma 
se convierte en la capli.1 de Italia. :::­
Guillermo l proclamado cmJ)Crldor de ~ 
Alemania. Legalización de fu •Tracio- ~· 
UniooS• CD hlgbt~. 0 

1872 Marx y l!J>gels redactao uoa 
cin:uJar coalideocial sobre las 
supuestas escisiones en el 
-o de la Inkrnaclooal, di· 
rigida contra las oL'tlvldades 
do los frupos bakuninlsw en 
SuJza, intervienen conttl el 
lassallcoismo co la soc:!1lde­
mocracia alemana y rcdaei.n 
un prcrncio para la nueva 
edición alemana del Manlfi•S· 
to. Marx contrata la traduc­
ción francesa de SI eaPital y 
recibe eJemplarcs de la pn· 
mera edlción rusa. Panlcipa 
oct!vamente eo los preparatl· 
vos para el 5.• C011$l"OSO de 
la Internacional , a celebrar 

Discursos p<trlamenhzrios 7 pollticos. 

- H. Speneer: Sludy o/ Socioloty; Cour· 
- : Con.rldtraclonu sobr< 14 marcha 
de ltU idLQS 1 los acontuimientos en 
los timrpos modernos; Daudot: 'rartlh­
rin de Tar<Uean; N11Ac% de Ara:: El 
Mt de la leña¡ Soltykov: !As ltermJlnOs 
Goloviev. Beutaod fabrica el primer 
material plútlco (bakelita). Construc­
cfón del prlmet fcrrocarriJ en Japón. 

-Nueivz. gue_rra caTli11a. Cmswa de las 
Cortes a Serrano. Expulsida de los Je­
suitas de Alemanla. d(athtdet'soziafu. 
ten• tunda,da. e.n Alemania. 
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-JW. Pater; Enays on t~ º-- . . Veme. la vudl ruon<USS4'1tG'•: 

ta días; Rlmbaud:" 3:,. "'::;!."" ochaf­
(publlc. 1195)· Tolstoi . • .,. trrf•r 
blr Ana Kilr"a.· • empr= a esai­
de pskolalfa pa~ WunNdt: Elemnrtos 
tN)'C la -•-"-· gu:a. ormand cons­pan$!6o ....... ~~ de ••POT a triple e><· 
pr<eúa J'":-:0.l:'~an der Waals 
Ga!dóo : Episodios •racitm del Jos gases. •es. 

Historia 

-Abdicación d 
la Rtpública~ 1!f'::1'°· Pr0f!an1aci6n tic 
dúalis1114· Pi 11 ,e¡as. munfo d'1 fc­
Castt/JJ.r • ¡ 1 "'fúgall. Salmtrdn y 
. . nsurrt.cci6n co.nto-"'I p 

)":ecto de Constiluci6 d ·- • ro. NaPOleón lll M n • 1813. .Mutrc 
la República. rra ac.lbbon. piuidente de 
mana. se retiran ncua. Las tropas •le-
CQJ!lóntic:a ~eral f!_.!.J'"''c1a. Crisis 
metalismo oro en. /\J _,,,._,6n del mono­
Uftidos. •Cruzada bac•n13n11a Y Estados 
Rusia. 13 e puebl0> en 

1874 Marx solicir. la ciu<bdanla 
Inglesa. qwo le es negada 
•por ll!' h:lbet sido leal a rey._,y,~ja • Karlsbad para'! 
na cura dt a¡u.a,. 

-W~as¡j.,., El<mcntos de la •t:Onomia 
~ ' ll'OllX : O. la contin • , -
4S leyes f'UUuralts. Va1era. ige1ifia ~ mbru.· Gn" . p • · Pernta ¡,. 

~lpe dtJ ftneral PllV/JJ. s 
dente dd POfÚr E. • ¡"rrano1 pres~ 

d 
• o¡. ,., G-t· Monet· ~-"'­

e JOI 0 /nt T idn~u ' • ..XUUUI 
b«k· Rcooir PEf . , Monet: U bon 
multfplicador B dbalc<ln. Invenclón del 

au ot paro telcgratfa. 

guu-ra carlista. Cd 1""~ llO •• S•tu• 1a 
t4!U't:ci6n. P-tonun IJOV~ uisp1rt1 la Ru­
C~mpos a fih'OT d":Altento de Marrlnet 
era dt C4novas tltl cas"!ftº Xll. R•1•n· 
el partido Social. Dem.k o. Se disuelve 
En · Francia se b rata en Pn.isia. 
l\ibricas y se ;::i:.n::n.,insru:ctores de •= a mujeres "' tnib.oJo bajo 
·Se funda •L'Uni/ menore.t. En Berna 
tles• •. Milenario den la~~~dale.ódes Po .. andia. aco n de Js. 

187S Marx oonti ú sobre Rusia n • dios estudlog 
• Y re neta Ju ob· 

~H. Talnc; Orl•ln•s d• 1 F remporaiue• ·L,.1' A • ci. rttnct con .. 
el N 

· • ncren Régome· n R us : ueva ut-og•a/'a • , r;., e-
~Alfonso Xll llega ú B 

listas derrotados spaíla. Los car· 
generales para /•• "b Olot.C El•~clonu 

~ ortei onst1tuyen· 
servaeiones a) Prog.,oma de 

------ -
Gotha de lo socialdemocracia 
aleman3. 

1m Man oarüdpa eo W>• cam­
palia de prensa contra la po­
Jlñca rus66la de Gladstone, 
uab&la e11 c1 ~do Ubt'O 
de El ea¡riral y colabora con 
En¡els .,. el líbt'O cootra 
Dübrln¡. Padece nuc""-D>tOtc 
de IJuotDn\oS y trastoroos 
nerviosos. Acompailado de su 
esposa y de su hija Eleanon 
permanece •Jalin tiempo en 
N"cuenahr y en la Sdva Necra. 

1878 adem&s d• Jos estudios 11re. 
paratorios del segundo Líbro 
de El capítal. Mon< prosigue 
la investigación sobre la CJ>­
muna rural rus• y ~•lita u­
tudios de g<'Ologlo. So ocup• 
rombién de la cuestión de 
Oriente y particip~ en la cam .. 
paña contrn Bi•m>rck y Lo­
tlt•r Bilchcr. Publicacl6n del 
Anti-DUhrlng de Engcls. 

º ' ' l , unrversat; Ber-

lholel: La sínt«ls qufmica; LombrOSO : 
El hombre criminal; H. S. Maine; Con­
fuencias sobre la hi.storüJ do las úu· 
litru:ionu prirnitivas; Mark Twain: 
Tom Sawycr; Ala.rc:ón : El escdltdalo. 
Blavouky íunda la Sociodlld Teosófica. 

-P. Oahn: Ein l(Jurlpf um /ürnl; Mallar­
mc!: L'aprts-midi d'un fawte. Graham 
Bel! y Grey: el primer ldéfono eléc­
t.rko. Primer viate dd buque Le Frigo­
rifiq1te. P. O. Ussagaray: Hisloire de 
la Commwui Galdós: Dolla Perf.cra. 
Glner luoda la Insli1uci6D uore de 
EnsdlaJ>za. Exposición de Filadcllia. 

-L. H. l\lorpD: La rocúdad primit;.<a: 
F. Mduing: HlstoriD de T4 ~ 
cracia altmrmJJ; Zola: L'assmr.mOit• Go­
bineau: ú. R<naissatlct: Gald6s: Glo,.;.a; 
AJdrlte: La Constitución inglesa. Tbo­
mu y Gilcbrirt inventan d con\"Utidor. 
Cro• y Edis<>o inventan el gramófono. 

-Swly-PrudhoUllTle: La Justia; Carducci: 
Obra• bdrbaras; Galdós: La familia de 
ú:ón lioch, Mari4nela; Pereda; .Don 
Gontalo Gant41et de la Gomalera; Ba· 
yer I~ la ;lntcsls de la anilina- N"or­
densklélld fnmquea el paso del Nordes· 
te. Leóll XlU: encíclica Ouod Af.DSI~ 
Hai 1\fr4nuis. fundación deJ ejército de 
Salvación . O. liughes inventa el micn> 
Eono. 

tes. Constitución republicana en F'ran· 
cia. Inglaterra y Rusia intcrvlcnen para 
evitar ul)a guerra franco-alem~na. 
Uoión de los partidos obreros alemanes 
«o el Congreso de Gotlla y •dopclón de 
un nuevo program;1. 

-Comti1uci6n d• 1876. Fito d• la tercer• a
8 gu<m> carlista. Fundación del Partido 

eomervodor en Alemania. Se forma d 
Partido Socialista del ~blo en Rusia. g.g· 
Crisis de la Primen Internacional. '!!!. 

-&gres• • Espali4 Isabel JI. E!I Franela 
los rcpublicanOS clen'Otan el pt'Opama 
de MAQ!ahon eo lu dccciones. lhui• 
declua la gmm a Turqul•: los turcos 
se rindeo en Plevna. Poiñrío Olaz, p~ 
sidentc de Méjico. 

-Alfonso Xll '"'ª con Mario d• tas Mtr· 
c..ies. Mum• d• la rtino. Pacto dt 
Zanjón (Cuba}. Mu ere Pío lX: 
León Xlll. Papa. l!I panido socialista 
pt'Ohibido por Bismnrclt. 



Vida y obra 

1879 Man •Cllla conti:"a el oportu· 
nlsmo de liochberf y la frac­
ción parlamentaria de la So­
c:ialdcmoc:ncia alemana, com­
puesta de "4y$er, llátuteia, 
etcttCJ:"a .. 

l&IO Marx redaaa un Proyecto de 
eJIOJeSla de ln•cst!oélón por 
encargo del Paniclo Obrero 
trmcés. Conoce a liyndni.,n, 
con el quo tnba amistad. 
Actúa contno el C>portuaismo 
del Sotial-lhmokrat •1'1114o, 
dlri¡ido por Liebknecht. S.. 
bel, Benisteln y Sinau vlsJ. 
1an a Mars e:n Lond~•. 

18&1 Mane prosigue los contactos 
COl1 los frupos revoluclooa. 
rlos NJOS y mantiene coms­
poodencia con Ven Z1ssu. 
IJtcb, Danielscn y Nleuwcn. 
huis. 1\ecibe la vl&Jta de lCaut­
aky. Ellfermed.ad de Ieaay 
Man. Los dos esposos van 
a Argcnteull a vlshar al ma­
trilnonJo Lo11gt1e1. Muerto do 
Ienny Marx. 

--- - -

Ll teratura/ arte/ cultura 

-Uenry Gcorge: Progrus ami Poverty; 
Trellschke: Historia de Alemania en d 
siglo XIX: Valen: Doña Lut; lb.lagucr: 
Historia de los Trovadoru; Maspcro: 
E1tw1ios egipcios; lbsen: C= de mu­
lluru; Sllindbcrg: El cuarto rojo; 
T~ty: Erqenia OneguUi. 1n,...,. 
clóo c!c los tuboS Crooke. Sv;an y Edi­
son ID'-eiuan la lámpua de incandes­
cencia. SiemeJu OOostrUye el primer 
lren elictrico. León xm: cndcfu:a Ae­
tcrni Polrls. 

-H. Talne: Filosofúi del arte; L. Wa!la· 
ce: Ben Bur; Dóstoiewslrl: los /unna. 
nos Karomat.ov; Alarcóo: El niño de la 
l>ola; Rodin: El pe11SGdor. Construc­
ción cid lilnd de San GotaJ:do. Crea­
cido c!c la 1'undaci6o Nobel. Org:¡r.w,. 
c:lón de la Cia. del canal de Pan.má por 
F. de U.sep•. Coostni«ido del fe~ 
earrtl traoscarpiano. 

-Polacari: Sobre la teorta de las fun­
C/onu fuclitianJu; A. Franco: Le crime 
d• Sylvutre Bonnard; Machado de Asf.s.: 
Bro< Cubo.s; Echogaray: El gran galeote; 
Men~odez y Pelayo: Calderón y su Ita· 
tro. F. de Lcneps Inicia las ob...., del 
canal de Panamt. Construcción del fe• 
rrocaqtJ transandino. Pasteur ~ri· 
menta Ja vacuna contn el carbunclo. 
EncfclJce Diuturnunl. 

!&82 Marx ccntlnlla sus lecturas 
sobre los problemas a¡rarlos 
en Rusia y redacta con l!n· 
gels un nue\'O preC11clo para 
el M/J1Úfiuto. Contnle una 
pleuresla, visita a su hlja 
Jenny en Arltntcuil. Y por 
pre$Crlpc16n facullanva "'8· 
liu un viaje por el Med!to­
mioco y Suiza (~l. N¡za, 
Mootecarlo, EnRhlen, Gme­
bra, l.allSllll, VeYey, V~t· 
nor). Hace lectUT&S de fúica 
y matemáticas. 

' -Mart Twaln: Advtnzuru of. RW!kleb<; 
rry Finn · Ga.ld6s: El amigo Mtbiso, 
W1¡ner: 'Parslfol;. l'.~J P~"cl, cu~ 
ttto. l!n !A expos';k., ºtnns¡)Orté de 
pru ruliil el P . lalac:ido del 
~lec:tij!ci~d d=cia~nlDsNew York. K;:¡ ~escubro el bacilo de la tubcl'Cll· 
tos Is. 

1883 Ienny Lotlgue1 mucre en l'•· 
rís en el mes de enero. Marx. 
muy deprimido moralmcole Y 
tp'llveIDCDtO ellfermo dol •P•· 
nto respintorio. muere en 
Loodres el dla 14 do IJlal'1IO. 
Es sepultado en el cnnente­
rio de Higbga1e. 

1895 muerte de En¡tls. Antes de 
su muerte, l!naels loeró pu· 
blicar los dos Libros rutan. 
tes de El eapirol. El Sc¡undo 
en 1885 y el Tercero en 1894. 
Los trabajos prepill'lltorlos 
para Ef capital, bajo el ti· 
tulo de 41Tcorfas sobre. la plu8_. 
valía., fueron publicado~ par 
Kaut.sky en Stullgart cntn 
1905 y 1?10. 

-Nletucl>e: A.lf hab/all<: Zaratustni; 
R L. S1ncnsoo: T rusur~ I s/an.d, 
W• DiJ•"- Einltitun~ in t!U gasr.,_ 

• -
1

• • T rid muwf. wis,.ns<luz/tm; Naq ; "! . · 
ni<o-fisiof6tica de la ""'!luoi6n; ~ 
vas. El Solharia 7 "' nempo. -
d..éubro el efecto al que da "'?mb!'C­
Klebs descubre el bacilo de la .diftcna­
Se construye el primer rasc.ac:1clos c:n 
Chica¡o. 

Historia 

-El rey casa eon Maria Cristina de Habs· 
bu<~Lorerta. El Pan/do SocioJlsto. 
MaCA!ahoo dimite: Gn'vy ele¡ldo pre­
sidente. Amn:isti.a para los •<'"..ommu· 
nards•. ~ contra los jcsuiiu en 
Francia. l.q-es proteccionistas en Ale­
mania:. 

-Se apruoba la ley de abolición de ÚI 
eschMrwJ. .,, Cuba. St <OnJtituyc ol 
panüfo /rHl.onista bajo Saga.na. Rtor· 
gattilacitfn de '4 F. T. R. E. (""4rqu/s­
tas}. Francia .., anmooa Tahlll. Fin de 
la CUUJ:'a de Afgbanlstán. 

-C6d;go Civil. El turno de los partidos. J 
(") 

GabineJe Sago.sta. Asesinato de AlcJaa· 
dro Il de Rusia: Alejandro Il!, ur. 
Protectorado francé$ en Túna. Se fun· 1 
da La F. L. U, (•Pedei:"atjon of l.about 
Uníon&~ ll•tados Unidos y Clnad~. 
Rockef funda la Standard 011 Co. f 

-Lo• Ingleses bombardeao ~!}~dJ:fl> Y 
O<UJ>aD Egipto y el Sudán. un ' 11J10S l"'I 
.. cstableceo en Eritrea. l!a J?stados te· 
U • dos se prohibe la inmi¡nc16o de 
1<>': cblnos • california. 

-Movimiemo aMl'quista d.~ la ~Mano 
Negra•. Viaje. de Alfonso )fil lmp• Ali::!: 
1tia mal tHJOgido m FrdltCto. --• •. • de IM seguros sociales en AlemowA. ? dxión de un pu1ido marxista en 
~la y dt ta Sociedad fablana ~ ~· 
glaterrL Los franceses ocupan "'ª · 
gasear, 

~om:im:.ta lo guerra separtltlrta t:n Cubc•· 
Lo • dicatos franceses rundan la • e_' T :°(, Confédération ~tralt du Tra· 
-vaih•) .. 

l 
f 
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